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PUERTAS QUE MARCAN LA DIFERENCIA 

Luvipol presenta las últimas tendencias en 

puertas de alta calidad. Puertas únicas con 

todas las prestaciones de diseño y calidad 

que exigen sus proyectos, y con las garantías 

de capacidad y flexibilidad productiva que 

ofrece un I íder como Luvipol. 

~Luvipol" 
puertas para toda la vida 

Descubra la colección Luvipol al completo en: 

www.luvipol.es ~ 

Solicite el nuevo catálogo "Quality door collection" 
llamando al 965 406 464 o en info@luvipol.es 
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FSC -
Luvipol es la l' empresa fabricante de puertas certificada en FSC y protege activamente el medio 
ambiente, teniendo en cuenta las implicaciones ecológ icas de sus productos y sistemas de fabricación. 
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SECCIÓN 
HORIZONTAL 
UNICITY 

Technal es socio protector del .. 

TECHNAL es una marca de Hydro Bu1ld1ng Systems 

sólo 55 mm de perfil 
visto desde el exterior 

Technal con Lamela Arquitectos 

E1 Centro de atención para enfermos de Alzheimer ubicado en Madrid nace 

como una obra de uso multidisciplinar con el objetivo de crear un modelo exportable 

a otras comunidades. Proyectado en 

horizontal, el edificio consta de un 

gran número de volúmenes bajos 

unidos por un eje dorsal que hace 

de nexo entre la zona pública y la 

residencial. En estos módulos se han 

instalado ventanas Saphir FXi, 

adaptadas perfectamente al proyecto 

gracias a su gran versatilidad, y 

ventanas fijas y practicables de una 

hoja de la serie Unicity, con un perfil 

de aluminio visto de apenas 55 mm. 

Obra: Centro nacional de Alzheimer 

Arquitectos: Estudio Lamela Arquitectos 

Promotor: Fundación Reina Sofia 

Carpintería de aluminio: Technal 

Tel. 902 22 23 23 www.technal.es 

hbs. spaln@hydro.com 

Industriales: Ferrygas Tel. 925 77 11 77 

y Cerrajería Teófilo Tel. 913 52 39 14 

Soluciones utilizadas: ventanas practicables 

Saphir FXi y Unic1ty 

Pa,;6n po, la a,qu;tectu,a • 





visum3 
una novedad a nivel mundial 

visum3 es una teja cerámica patentada a nivel mundial que 
gracias a su diseño crea con una sola pieza el efecto visual de tres 

visum3 ofrece una gran variedad de tonos gracias a su triple 
decoración exclusiva, de manera que no hay dos tejas iguales 

visum3 reduce los costes de instalación respecto a otros 
productos y todo ello con la calidad que ofrece el material 
cerámico La Escandella 

La Escandella 
Ctra. Novelda, km. 2,5 - 03698 AGOST (Alicante) SPAJN Tel. +34 965 691 788 / Fax +34 965 691 692 laescandella@laescandella.com • www.laescandella.com 
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Vega de Somosaguas 
en Pozuelo de A/arcan 

79 vivicndé1s 
de 1,2!3 y 4 dorn1i lorios 
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Tlf: 91 512 20 79 

Residencial Miraba/ 
en Boadilla del Monte 

43 viviendas 
do 2 y 3 dorn1itorios 

i '.l ~, 1 l' ir1 'JP/ f jr-,cnjt'1I 
,~\ '-' ' ,_ '.J. •-• •-'r-' ~L 

Tlf: 91 512 20 79 

viviendas exclusivas .lualca.es 
-----·--•------•--·····-•· •·--·-·- ···•·· -,· --- -- ·· ·-~-------· •·- ---··- .. - -••-·•·--·• · ·•--· ·• ··•-- -- •--· --•• ------- . - -



SUELOS 
SCHOTTEN & HANSEN 
El lujo se debe sentir 
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A veces la vista no es suficiente para sentirlo todo. 
Tus manos acariciando el volante, el sonido del motor y el silbido del aire que vas dejando a tu espalda, el placer de ver cómo 
pasa el paisaje, el olor de la tapicería mezclado con el aroma de un campo de amapolas ... sensaciones de las que nunca 
podrás disfrutar si sólo lo ves pasar. 

BMW 118d con 143 CV desde 23.500 euros. 

Moncloa Motor 
San Francisco de Sales, 34-36 
Tel.: 915 34 43 47 
Madrid 

www.bmw.es/moncloa 

Foto mostrada con equipamiento opcional. P.V.P. recomendado impuestos incluidos para pedidos generados y 
matriculados hasta el 31 de diciembre de 2007. Emisiones de C02: 119 g/Km. Consumo promedio: 4,5 1/100 Km. 

BMWSerie1 

118d (143CV) 

¿Te gusta conducir? 
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MOBILIARIO 

VIDRIO 

C/ Francisco Abril, 13 
28007 Madrid 

T. 91 434 30 oo F. 91 552 oo 59 
www.grupokat.com 
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Los mejores productos de ventilación 
para el cumplimiento del CTE 

Según el Código Técnico de Edificación (HS Salubridad) 

Las viviendas deben disponer de un sistema general de ventilación. 
El aire debe entrar desde el exterior por los comedores, dormitorios y salas de estar 
(locales secos) y circular a través de la vivienda hasta la cocina y baños (locales 
húmedos), con el objetivo de renovar el aire interior. 

M•• Información en www.alr-ln.ea - lnfo@alr-ln.ea 

AirARrlores de admisión 

air in 
Aireador para cualquier tipo de 
carpintería metálica con persiana, 
colocado verticalmente entre el 
marco y el premarco. 

air in 
Aireador de muro, especial para 
ambientes muy ruidosos. 

air in 
Aireador compatible con 
cualquier carpintería, colocado 
horizontalmente entre la caja de 
persiana y el premarco. 

A1rA;:irfores de paso 
air in 
Aireador interior con aislamiento 
acústico, escondido en el premarco 
de la puerta. 

Rnr.Rc:; de extracción 

air in 
Boca de extracción circular de 
caudal regulable. 

air in 
Elemento de insonorización acústica 
entre viviendas. 

l=vtr::ir.t0res 

V'Mf!.§. 
Extractores colocados en cubierta, 
encima del conducto de extracción. 

systemair PRODUCTS S.A. 

C/ Larca 4, local 9 • 08750 Molln1 de Rel • Barcelona 
Tel. 93 680 38 28 Fax 93 680 36 75 www.alr-ln.es 



M ILAGROS URBANÍSTICOS DE 
LA COMUNIDA D DE MADRID: 
LAS CUATRO ALTURAS 

Las vicisitudes del urbanismo madrileño se han 
animado con nuevas contradicciones. De 
todos es sabido que el gobierno de la Comu­
nidad, con la oposición en contra, ha aproba­
do una ley por la que los edificios pueden 
tener sólo cuatro plantas incompletas, baja, 
dos más y ático, como si con ello se conjura­
ra .. . ¿la especulación del suelo? 

Resulta del todo extraordinario que un gobier­
no dictamine una ley muy simple y general 
para todo el territorio, como si éste pudiera 
considerarse homogéneo y como si los polít i­
cos, iluminados por algún dios de su especial 
devoción, hubieran logrado dar con una pana­
cea universal, tanto tiempo buscada por toda 
la humanidad, y que en Madrid, corte de los 
milagros, se hubiera al fin encontrado. 

Se t rataría simplemente de una cuestión gro­
tesca si no fuera una impertinencia política y 
una equivocación técnica especialmente 
imperdonable para quien ejerce la autoridad. 
Si se esperaba tranquilizar a los ciudadanos a 
los que se gobierna es que a éstos no se les 
considera gran cosa. 

La medida supone extender aún más la super­
ficie urbanizada, hacerlo con un t ipo de edifi­
cio caro y especialmente ambiguo (malo sin 
ascensor, antieconómico con él), aumentar los 
transportes, tanto el colectivo como el priva­
do, reducir el suelo disponible para equipa­
mientos y zonas verdes, ... 

Ya nuestra Decano lo dijo en la prensa en su 
momento, por lo que no insistiremos demasia­
do, sobre todo pensando que hablamos con 
profesionales. 

Naturalmente, la ley prevé excepciones cuya 
naturaleza no describe, reservándose la reac­
ción ante el fracaso y como si quisiera salir al 
paso de su propia rigidez. La excepción habrá 
de convertirse en reg la muchas veces, pero se 
establecerá un nuevo caos, reinarán la arbitra­

riedad y el azar. 

Concebir una ley que no pueda cumpl irse, o 
que traumatice el territorio y a los profesiona­
les, no parece una política digna de la primera 
metrópoli de España. No hay fórmulas mágicas 
para el buen urbanismo. Es precisa una volun­
tad política del todo leal y exenta de compro­
misos espurios, pero también inteligente y 
culta, que confíe de verdad en los profesiona­
les experimentados y en los estudiosos, en una 

rigurosa disciplina y en una seriedad sin lími­
tes. Cosas probablemente no tan difíciles de 
encontrar y de lograr como de querer y de 
buscar realmente. 

El caso es que hacer de España - y más concre­
tamente de Madrid- un territorio no sólo con­
fiado a un crecimiento urbano permanente, de 
muy escasas o nulas cualidades y casi desorbi­
tado, continúa siendo el reto que tienen ante 
sí los polít icos de todas las administraciones y 
de todas las ideologías. 
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PODRÍA SER 
ELTUYO 

CARTEL DISE~ADO POR El ARQUITECTO JUAN ROLDAN 

EDITORIAL 

DESTITUCION DE NAVARRO BALDEWEG AL 
FRENTE DE LAS OBRAS DEL TEATRO DEL 
CANAL 

El pasado día 18 de octubre hemos conocido 
por la prensa diaria que el Canal de Isabel 11 
había comunicado a Navarro Baldewg la deci­
sión de rescindirle el contrato de la dirección de 
la obra del Centro Teatral de la Comunidad de 
Madrid. La noticia ha sido extraordinariamente 
impactante por muchas razones. 

La obra conocida como el "Teatro del Canal" es 
el edificio de nueva planta más importante que 
se está haciendo en Madrid, y ello tanto desde 
el punto de vista de su importancia institucional 
y de equipamiento, como desde la propia 
envergadura de la obra, y, sobre todo, desde la 
calidad arquitectónica que el proyecto tiene y el 
edificio promete conseguir. Incluso su coloca­
ción urbana, en el centro de la ciudad, es de 
alto valor. Juan Navarro Baldeweg, su autor, es 
uno de los arquitectos más reconocidos de la 
ciudad y del país. 

Todo ello debería ser extraordinariamente 
atractivo y feliz para el Canal de Isabel II y para 
la Comunidad de Madrid, pero en absoluto 
parece que esto sea así. El teatro fue una heren­
cia dejada por Ruiz Gallardón, y por su 
Consejera Alicia Moreno, y tanto el Canal - a 
juzgar por lo ocurrido ahora- como la 
Comunidad y su presidenta dan la sensación de 
odiar este legado. La presidenta ya lo demostró 
bien a las claras cuando anunció, nada más ini­
ciar su primer mandato, que iba a parar la obra, 
lo que era una insensatez tal que no llegó a 
producirse. 

Ahora, después de que la construcción haya 
estado languideciendo durante los últimos 
tiempos, se ha producido la decisión funciona­
rial de la rescisión de contrato, medida tan 
insultante desde el punto de vista personal, 
profesional, cultural y social, como imprudente 
desde el técnico y administrativo. Si el Teatro no 
se acaba, o se acaba sin la dignidad que mere­
ce ¿a quién se podrá pedir cuentas? ¿Quienes 
son el político y el funcionario público que se 
han atrevido a tomar decisiones tales? ¿ Cuáles 
son, realmente, sus verdaderas razones? ¿ Y 
cómo se las piensan arreglar para resarcir a la 
sociedad -la que, en definitiva todo lo paga, y 
en nombre de la cual se supone que actúan- el 
daño que puedan hacer con su imprudente 
decisión? ¿ Con la tradicional irresponsabi lidad, 
simplemente? 

Esperemos que para cuando este número haya 
salido todo se haya arreglado, aunque restituir 
el daño realizado a la figura profesional del 
arquitecto no será fáci l. Y si no se arregla, para 
la arquitectura de Madrid será un hecho extre­
madamente luctuoso. 

arquitectura :3 
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02 IGNACIO VICENS Y JOSÉ ANTONIO RAMOS 
INTENSOS, FUERTES, NUNCA TIBIOS 

PATXI MANGADO 

Hay arquitecturas que desde sus obje­
tos transmiten rotundidad, claridad, 
una suerte de poder que hace innece­
sario cualquier esfuerzo para explicar­
las, especialmente cuando este esfuer­
zo está cuajado de recursos que se 
utilizan a posteriori en un banal intento 
de dotar al producto de cierta "pátina" 
falsamente ideológica. Una arquitectu­
ra que por el hecho de ser, de estar, se 
convierte en exponente de aquellos 
contenidos que hacen de la misma una 
experiencia vital, una disciplina intelec­
tual. Una arquitectura que, precisamen­
te sin demostrarlo de una manera obvia 
y expresa, porque no lo necesita, resu­
me con intensidad los contenidos que 
constituyen el trabajo que aprecio. 
Contenidos que, perteneciendo tanto 
al mundo del pensamiento como de lo 
concreto, lo espacial o lo formal, suelen 
estar presentes de manera recurrente y 
constante, en cada obra. Ésta es la ar­
quitectura, creo yo, de Vicens y Ramos. 
Ellos, como su obra, resultan siempre 
intensos, fuertes, nunca tibios. Se apli­
can a un trabajo, a unos proyectos, 
que no entienden con voluntad política 
o extradisciplinar, sino como distintas 
oportunidades para hacer lo que mejor 
saben hacer y transmitir: la arquitectu­
ra. Y ello demostrando una solidez ide­
ológica que, a la postre, fructifica en 
constantes bien reconocidas en toda su 
obra. 

No son Vicens y Ramos, digámoslo cla­
ramente, unos arquitectos de identidad 
o que persigan la identidad. Sí lo son, 
sin embargo, de unidad. Las constantes 
a las que nos referiremos someramen­
te, no se traducen sólo en códigos 
identificativos o repetitivos, sino que 
son más bien conceptos de trabajo los 
cuales, poco a poco, en cada resultado 
construido, se van elaborando y reela­
borando en una actitud dialéctica con 
el anterior, dotando a todo el conjunto 
de un reconocimiento unitario que va 
mucho más allá de la inmediatez a la 
que nos tienen acostumbrados buena 
parte de los haceres actuales. Repa­
semos brevemente alguna de esas 
constantes. 

Todas las obras aparecen resueltas con 
una suerte de contundencia volumétri­
ca que nunca pasa desapercibida. Se 
trata de obras de "una pieza". No 
importa lo disperso que sea el plano, 
que por cierto no suele serlo. Una con-

4 arqu,tectura 

tundencia volumétrica conseguida a 
partir del manejo sabio de conceptos 
como la compacidad, la excavación de 
los volúmenes, utilizada ésta como me­
canismo compositivo, o la sutil elección 
de los materiales. 

La compacidad se puede leer claramen­
te en la organización de las plantas, 
sencillas pero densas, y ello se contem­
pla también en el caso de los proyectos 
más recientes, como el "Coliseo de las 
Tres Culturas", donde esa compacidad 
llega a asumir geometrías más cristalo­
gráficas, más complejas que las iniciales 
basadas en el ángulo recto. 

La excavación del volumen, o el añadi­
do de piezas menores supeditadas al 
volumen principal, es el mecanismo 
compositivo básico de la mayor parte 
de sus proyectos. Ello les permite con­
seguir en cada conjunto construido un 
resultado extraordinariamente expresi­
vo donde, entre sombras y contrastes 
producidos por la incidencia de la luz, 
podemos recrear el mundo de referen­
cias corbuserianas o brasileñas, un 
tanto "brutalistas" que, seguramente, 
pertenecen al inconsciente de las refe­
rencias de los arquitectos. Las ventanas, 
en sus casas o en sus iglesias, cuando 
las hay, siempre están retranqueadas 
bajo un voladizo definiendo así la figu­
ra recortada del volumen. En otras oca­
siones, como en el caso de la fachada 
norte del edificio de la facu ltad de 
Ciencias de la Información de la Univer­
sidad de Navarra, los huecos quedan 
ocultos tras una rejilla que, desposeída 
de la escala contenida en los perf iles 
metálicos de las carpinterías, toda con­
tinua y sin interrupciones, es capaz de 
establecer una relación más abstracta 
con los tensos muros de hormigón que 
constituyen uno de los elementos fun­
damentales del proyecto. 

Los materiales y su uso, muy importan­
tes para ellos en su trabajo, quedan no 
obstante supeditados a la lectura de la 
superficie como algo continuo, subra­
yando una vez más la importancia y 
contundencia de los volúmenes. De ahí 
que el hormigón o los muros continuos 
con los que construyen buena parte de 
sus casas, sean algunos de sus materia­
les favoritos. En los dos casos, no son 
muchas las juntas ni los despieces que 
se requieren, sólo los necesarios para 
subrayar la escala del edificio sin com-

FACHADA DEL EDIFICIO SANTA 
LUCIA A LA PLAZA DE ESPAÑA. 
FACHADA DE LA CASA MARGAZO. 
EN LA PAGINA SIGUIENTE, DE 
IZQUIERDA A DERECHA Y DE ARRIBA 
A ABAJO, ALZADO DE LA 
PARROQUIA EN PONFERRADA, 
IMAGEN INTERIOR DE LA IGLESIA DE 
RIVAS, DETALLE EXTERIOR DE LA 
IGLESIA DE RIVAS, ALZADO DEL 
AYUNTAMIENTO DE COSLADA Y 
PLANTA DE CUBIERTAS DE LA CASA 
EN El PANTANO DE SAN JUAN. 

petir con la afirmación del volumen 
total de la pieza. 

La segunda constante que me interesa 
de la arquitectura de Vicens y Ramos, 
tiene que ver con la primera: la riqueza 
espacial. En modo alguno la cuestión es 
paradójica, pues la contundencia y la 
compacidad volumétrica de su obra es 
la que precisamente posibilita esta 
riqueza. Para ello utilizan agudamente 
dos instrumentos que siempre han 
estado tras las arquitecturas "ricas". 
Por un lado el manejo elaborado de la 
sección como un mecanismo ideológi­
co, sustancial, no sólo como recurso. 
Un manejo que es capaz de provocar el 
tránsito entre la aparente unicidad 
exterior y el mundo rico y sofisticado, 
cuajado de espacios que se suceden en 
secuencias casi sin fin, en el interior. El 
segundo instrumento, implícito en el 
anterior, pero que merece la pena des­
tacar por encima de todo, es el manejo 
de la luz. Una luz que esculpe, que se 
desliza o incide directamente, según las 
pretensiones, sobre el espacio y las 
superficies de los materiales, pero que 
siempre, de una manera sistemática, se 
convierte en el argumento del interior 
de unas obras que por encima de todo 
son de espacio, intensas y no sólo cali­
gráficas. Es difícil ver proyectos donde 
la atención a este material tan rico del 
hacer arquitectónico, como es la luz, 
haya sido tan sutil e intensamente teni­
do en cuenta. La Casa de las Matas, La 
Iglesia del Asilo de Alcázar, la propia 
facultad ya citada de la Universidad de 
Navarra o la Iglesia de Villalba con sus 
potentes y escultóricos lucernarios ... 
son sólo algunos de los ejemplos donde 
el tránsito exterior-interior se ve cuaja­
do y enriquecido por un mundo de sor­
presas, de secuencias, que poco a poco 
van descubriendo la complej idad lumi­
nosa y espacial de sus creaciones arqui­
tectónicas. 

Llegamos a otra de las características 
que de manera sistemática se pueden 
reconocer como sujeto de trabajo en 
esta arquitectura: la sorpresa. Su bús­
queda, simultáneamente, es un objeti­
vo y un instrumento enriquecedor de 
su trabajo, pero también, una manera 
de que el usuario, el visitante, esté per­
manentemente atraído, en diálogos 
continuos y enriquecedores, siempre 
distintos en el tiempo, con lo construi­
do. La arquitectura no puede, no debe, 



ser obvia. Debe, en cada lectura, ser 
capaz de sorprendernos, de ofrecernos 
visiones inacabadas, interpretaciones 
contradictorias o que, simplemente, 
requieran un tiempo para ser aprecia­
das. Sólo así la obra puede tener valor 
propio. 

Otra constante: la continua referencia 
a una cultura arquitectónica que, lejos 
de mantenerse como algo ajeno, super­
puesto a su trabajo como arquitectos, 
forma parte del hacer cotidiano. Junto 
a un vasto mundo de referencias que 
saben conjugar pertenencias tan dispa­
res como Le Corbusier o Arne Jacob­
sen, en algunos casos identificables, sus 
obras denotan un profundo conoci­
miento de arquitecturas más anónimas, 
o, si no anónimas, que requieren al 
menos de una lectura más profunda, 
más sutil, más de estudioso, no superfi­
cial. Sin entrar en un análisis específico, 
la manera de llegar y acceder a sus edi­
ficios constituye, a buen seguro, un 
ejemplo de este interés. 

Finalmente, y ello no agotaría en nin­
gún modo los conceptos que son la 
base del trabajo progresivo e investiga­
dor de esta obra, me gustaría referirme 
al valor de la materialidad en el trabajo 
analizado. Es dificil no pensar en los 
siempre refinadísimos detalles y buenas 
ejecuciones que ilustran el trabajo en 
cuestión. Siempre sorprendentes cuan­
do uno ha podido visitar, como es mi 
caso, el proceso de ejecución de los edi­
ficios. La expresión trabajada de los 
materiales, de las texturas, de los refle­
jos, pero también de las juntas que los 
unen ... son de una sutileza y elegancia 
que en ocasiones incluso nos evocan 
una sensualidad, una sorpresa otra vez 
la sorpresa para los sentidos. Pero esta 
manera de trabajar los materiales per­
tenece más al mundo de la técnica que 
de la tecnología. Denota más un proce­
so de elaboración y transformación de 
los materiales de partida que la asun­
ción de lo que, en ocasiones de mane­
ra simplista, ofrece el mercado. Se trata 
de una materialidad que en cierta 
manera es heredera de las últimas acti­
tudes que creen en la artesanía, desde 
la arquitectura, como una actitud ideo­
lógica que busca en la construcción la 
oportunidad más rica, al menos tanto 

como otras, para ofrecer algunos de 
los más intensos fragmentos de ésta. 
El detalle no es pues en la obra de 
Vicens y Ramos un elemento sofistica­
do que se añade a última hora, sino 
que viene a formar parte de la manera 
de hacer, de la manera de enfrentarse 
al problema. 

Permitanme al final, una breve referen­
cia hacia la persona de Nacho Vicens. 

Podríamos, a buen seguro, seguir anali­
zando de manera más extensa, tam­
bién más cabal que lo expresado en 
estas líneas, su quehacer arquitectóni­
co. Pero lo que sería extraordinariamen­
te injusto es no hablar de la continui­
dad, de la coincidencia diría yo, entre 
su trabajo y su vocación docente. La 
dedicación extraordinaria a educar, a 
comunicar ilusión, es quizás, más inclu­
so que su trabajo, aquello que inmedia­
tamente nos viene a la mente cuando 
nos referimos a él. Una dedicación en 
extremo generosa, como es él. Una 
comunicación intensa en la que es 
capaz de combinar, como en su arqui­
tectura, la fuerza más densa y telúrica, 
origen de enfados y regañinas, con las 
mayores sensibilidades que acaban en 
consejos siempre útiles. Fuerza y sutile­
za que utiliza para conducir y ayudar 
tanto a sus cientos de alumnos a los 
que ha enseñado en distintas institucio­
nes académicas, como a alguno de sus 
amigos que agradecidos, siempre le 
admiramos como hacedor de arquitec­
tura, pero sobre todo ... como persona. 

/ 
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02 iglesia en rivas 
Avenida de la Zarzuela esquina con Avenida de la Integración, Rivas, Madrid. 2003-2006 

IGNACIO VICENS Y JOSÉ ANTONIO RAMOS 
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El solar destinado a la construcción de la nueva Parroquia de 
Santa Mónica en Rivas es una estrecha y larga franja de terre• 
no, sensiblemente horizontal, medianera al futuro centro 
comercial y enfrentada a un conjunto de viviendas unifamilia· 
res. en el punto de confluencia de la Avenida de la Zarzuela con 
la Avenida de la Integración. 

La disposición longitudinal del conjunto viene. así, determina• 
da por la forma del solar y las condiciones de edificabilidad. 
Dos prismas alargados, de hormigón, ocupan prácticamente la 
totalidad de la superficie disponible. El templo, de mayor altu· 
ra, destaca sobre el elemento más bajo y largo que alberga el 
centro parroquial y la vivienda sacerdotal. El obligado retran· 
queo respecto a la medianera permite la creación de un patio 
ajardinado al que se abren todas las dependencias y con acce· 
so desde la entrada principal del conjunto, ofreciendo a los fíe· 
les la posibilidad de usar este ámbito exterior pero protegido 
como lugar de encuentro y expansión. 

Premisa fundamental del proyecto fué, desde el principio, el 
cumplimiento fidelísimo de todos los requerimientos funciona­
les y simbólicos que exigen las nuevas disposiciones emanadas 
de la reforma litúrgica. El templo, ahora. se concibe básicamen· 
te como el lugar de encuentro del pueblo de Dios para la cele• 
bración gozosa del Sacrificio. Así, la disposición arquitectónica 
debe enfatizar la dimensión comunitaria y el carácter festivo 
del ámbito de encuentro. 

Para cumplir estos supuestos, la forma longitudinal del templo 
se altera interiormente mediante la disposición asimétricamen· 
te centrada del presbiterio. Esta solución se revela especial· 
mente eficaz en dos aspectos: por un lado. permite que el pue· 
blo rodee el lugar del Sacrificio; por otro, facilita una disposi· 
ción diferenciada, aunque siempre centrada, del altar, sede y 
ambón, con perfecta visibilidad desde cualquier punto. El ámbi· 
to correspondiente al presbiterio queda enfatizado mediante la 
luz que le proporciona un lucernario oblicuo que rasga el muro. 

Los cerramientos de los lados menores están constituidos por 
pantallas de vidrio traslúcido, protegidas exteriormente 
mediante paneles de chapa perforada, que expanden una luz 
homogénea y tamizada desde los extremos del templo. Todo el 
espacio queda bañado por una intensa luz natural, matizada 
por las celosías. 

El acceso, tanto al templo como a los locales parroquiales, se 
produce a través de un porche, abierto al patio ajardinado. Un 
ámbito de transición, flanqueado por la sacristía, conduce al 
baptisterio, un espacio complejo, parcialmente en doble altura 
e iluminado cenitalmente, que permite el paso al templo o a la 
capilla del Sacramento, que puede utilizarse como capilla de 
diario. Esta se plantea asimismo en doble altura, iluminada 
cenitalmente por un lucernario sobre el presbiterio y mediante 
una estrecha y larga franja de vidrio que se abre al jardín. 

El centro parroquial consta, en planta baja, de cinco despachos 
y una sala de juntas, más una zona de espera y aseos. La esca· 
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PLANTA PRIMERA Y PLANTA BAJA 
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lera conecta con la sala multiusos de la planta alta. Una escalera independiente, con entrada 
desde la calle, permite el acceso separado a la vivienda del sacerdote, en la planta superior. Esta 
consta de estar-comedor, cocina, tres dormitorios y dos baños, todo ventilando hacia el patio y 
jardín, excepto la cocina que se abre a la calle. 

Junto a la vivienda, ocupa el resto de la planta la sala multiusos, antes citada y el coro abierto 
al espacio principal del templo. La conexión del coro con la sala multiusos, y de ésta con la vivien­
da, permite la utilización conunta, en caso de emergencia, de las tres escaleras. 

Todo el edificio se ha proyectado en hormigón blanco, visto exterior e interiormente. Los suelos 
serán de cemento bruñido e incorporan la calefacción radiante de agua. Los bancos, fijos, serán 
de hormigón y madera. 

Se ha puesto especial énfasis en el diseño de los elementos iconográficos, que se quieren de 
especial relevancia y, al tiempo, representativos del arte de nuestra época. Asi, sobre el presbite­
rio flotan. dinámicamente equilibradas en sorprendente suspensión, dos enormes imágenes de 
la Virgen y de San Gabriel, diseñadas por Javier Viver, un joven artista de extraordinario talento. 
El Cristo del altar se ha encargado a José Luis Sánchez, quizás el más famoso escultor de cuan­
tos, desde los años cincuenta, han dedicado sus mejores esfuerzos a la dignificación del arte 
sacro. El sagrario, altar, ambón, sede, candeleros y viacrucis serán asimismo objeto de especial 
estudio, de modo que se cumplan los deseos de la Sacrosanctum Concilum de que "también la 
arquitectura y el arte de nuestro tiempo ... pueda juntar su voz a aquel admirable concierto que 
los grandes hombres entonaron a la fe católica en los siglos pasados." 
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02parroquia en ponferrada 
Bulevar Juan Carlos I sin, Ponferrada. Leon 2006 

IGNACIO VICENS Y JOSÉ ANTONIO RAMOS 

Premisa fundamental del proyecto ha sido el cumplimiento 
fidelísimo de todos los requerimientos funcionales y simbóli­
cos que exigen las nuevas disposiciones emanadas de la 
reforma litúrgica. El templo se presenta como protagonista 
del conjunto. Se ubica en el lugar de máxima visibilidad y 
mejor acceso, el frente ajardinado al paseo de la Rosaleda. 

El espacio principal del templo se concibe básicamente como 
el lugar de encuentro del pueblo de Dios para la celebración 
gozosa del Sacrificio. Así, la disposición arquitectónica debe 
enfatizar la dimensión comunitaria y el carácter festivo del 
ámbito de encuentro. junto a las referencias simbólicas de 
una rica tradición. 

Para cumplir estos supuestos, la forma central del templo, 
especialmente adecuada a los supuestos litúrgicos contem­
poráneos, se combina con la disposición en cruz tradicional, 
respetando siempre la posición centrada del presbiterio. Esta 
solución se revela especialmente eficaz en dos aspectos: por 
un lado, permite que el pueblo rodee el lugar del Sacrificio; 
por otro, facilita una disposición diferenciada, aunque siem­
pre centrada, del altar, sede y ambón, con perfecta visibilidad 
desde cualquier punto. 

Otro tema importante de estudio ha sido la pretensión de 
encontrar una disposición arquitectónica que combinara los 
requerimientos de la capilla del Santísimo, como lugar de 
reserva eucarística y de adoración particular, con una presen­
cia perfectamente reconocible y protagonista en le templo. 

También en este punto la recurrencia a tipos ensayados en la 
larga y rica tradición arquitectónica cristiana se ha revelado 
fructífera. La referencia ahora es a los retablos aragoneses del 
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tardo-gótico y renacimiento -como el de la Basílica del Pilar, 
de Damían Forment, o los de la Seo, catedral de Teruel, cate­
dral de Huesca. etc- o los retablos-custodia barrocos. 

Así, la capilla del Santísimo. que se utiliza también como 
capilla de diario, se dispone lo suficientemente elevada sobre 
la cota del presbiterio como para permitir que el Sagrario que 
alberga sea visible desde todo el templo, presidiendo el con­
junto sin interferir en las ceremonias litúrgicas. Bajo esta 
capilla se dispone la sacristía. El acceso directo se produce 
desde la calle norte, más elevada que la esquina de la entra­
da principal del templo. 

Siete grandes lucernario esparcen una luz coloreada al inte­
rior del templo, cualificando espacialmente ámbitos diferen­
ciados. Los lucernaríos son imagen de los siete sacramentos 
mediante los que la Iglesia ilumina la vida de los fíeles y 
administra la Gracia. A la entrada del templo, sobre le atrio, 
otro diferente, que combina el campanario con el signo de la 
Cruz. sirve de llamada y punto de referencia urbano. 

Aprovechando la morfología y configuración del terreno, anti­
guo depósito de carbonilla que exige ser excavado en su 
totalidad, el centro parroquial y las viviendas sacerdotales se 
disponen en dos plantas. Una, la de acceso, a la cota de la 
calle, y la baja al nivel de excavación. Unos jardines a esta 
cota la convierten en baja a todos los efectos, pues son acce­
sibles desde los locales. 

La estructura del centro parroquial es de hormigón armado 
con forjados cerámicos, mientras que el templo se resuelve 
con cerchas metálicas. Todo el conjunto se reviste con un 
aplacado de piezas prefabricadas de hormigón rugoso. 
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"Ahora veréis el Templo completado; 
al cabo de mucho esforzarse, de muchos obstáculos; 
pues la obra de creación nunca es sin fatiga; 
La piedra formada, el crucifijo visible. 
El altar revestido, la luz que eleva. 
Luz 
Luz 
El recordatorio visible de la Luz Invisible. " 
T. S. Eliot. Coros de "La Piedra" SECCION LONGITUDINAL Y PLANTA DE ACCESO. 

arqu1tecturaj 13 



02parroauia en córdoba 
'e/ Franmco A~orín Izquierdo esquina con d Historiador Dozy, Córdoba. 2006 

IGNACIO VICENS Y JOSÉ ANTONIO RAMOS 

El edificio destinado a Centro Parroquial tiene unas dimen­
siones de 52,48 por 19,04 metros, ocupando por lo tanto 
una superficie en planta de 999,22 m2 y se desarrolla en 
tres alturas, dos por encima de la rasante y una bajo ella. 

Una de las fachadas, la sur, se alinea a la calle Historiador 
Dozy. La otra fachada al viario, la este, no presenta una ali­
neación exacta con la calle Francisco Azorín Izquierdo ya que 
esta calle forma un ángulo de 85° con la calle Historiador 
Dozy, sino que es perpendicular a la fachada sur, separándo­
se por lo tanto el vértice de la construcción 1,69 metros del 
vértice entre ambas alineaciones oficiales. 

Al norte y al oeste de la parcela la construcción se retran­
quea cuatro metros de los linderos. Al norte, toda la superfi­
cie del retranqueo que coincide en longitud con la edifica­
ción está ocupada por un patio inglés a la altura de la planta 
sótano, para permitir la iluminación y la ventilación de esta 
planta y dotarla al mismo tiempo de un patio accesible por 
el público. En este patio, en el extremo situado más al este, 
se localiza una escalera de evacuación exterior. 

El acceso al centro parroquial se realiza por la planta baja, 
zona oeste de la parcela, desde la calle Francisco Azorin 
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Izquierdo, a través de un atrio cubierto. En la fachada opues­
ta a la de acceso desde la calle el atrio presenta una abertu­
ra hacia el patio inglés situado a nivel del sótano. El acceso 
se controla mediante unas grandes puertas correderas de 
celosía que cierran el paso al atrio. Desde el atrio se accede 
tanto a la nave principal de la iglesia, a la capilla de diario y 
a las comunicaciones verticales con las plantas sótano y alta. 
Una gran puerta pivotante da acceso a la iglesia, a la que se 
accede por los pies y pasando por debajo del coro. A la 
izquierda de esta entrada se halla la puerta de la capilla de 
diario. 

Ambas, capilla de diario y nave principal, están separadas 
física y visualmente sólo en planta baja porque se encuen­
tran encerradas en un único espacio, un volumen de doble 
altura, rematado en el ábside por un lucernario de veinticin­
co metros de altura que ocupa toda la planta del presbiterio. 
Todo este gran volumen prismático se cubre con una inmen­
sa superficie curva que, partiendo de una fisura horizontal 
iluminada que se abre tras el coro, sobrevuela toda la plan­
ta y sube a buscar la luz del lucernario vertical. 

La fachada sur de la nave de la iglesia, muy texturada en 
planta y acabado, se fisura verticalmente en una altura que 
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es de escala humana dejando pasar la luz. Desde el atrio se 
accede a las comunicaciones verticales que conectan las tres 
plantas entre sí y que se encuentran situadas en la esquina 
noroeste del conjunto. 

En planta alta (+3,60) se localizan dos viviendas que se aso• 
cían al uso y funcionamiento del centro parroquial. Las dos 
presentan un programa similar y cada una se desarrolla alre­
dedor de su propio patio interior. La planta sótano (cota • 
3,60) presenta una disposición similar en parte a la planta 
superior, al menos en su zona de acceso, la más pública. Un 
gran vestíbulo multifuncional se clona del atrio de la planta 
superior. Incluso donde aquél tenía un balcón al patio éste 
presenta el acceso al mismo patio pero al mismo nivel. 

Un pasillo de circulaciones en disposición central deja a un 
lado salas y locales de uso parroquial con ventilación y luz 
natural, y al otro un auditorio. Aseos generales, locales de 
instalaciones y espacios de evacuación completan el diseño 
de esta planta. 

La estructura será mixta de hormigón y acero laminado. Pila­
res, vigas y forjados bidireccionales de hormigón armado en 
la zona del centro parroquial y viviendas y estructura metá· 
lica con vigas celosía para grandes luces en la nave de la 
iglesia y el lucernario. El revestimiento tanto exterior como 
interior de la nave se resuelve mediante paneles prefabrica­
dos de hormigón armado de textura rugosa. 

PLANTA ALTA, PLANTA DE ACCESO Y PLANTA SÓTANO 

~J __ 
1 

EN LA PÁGINA ANTERIOR, SECCION TRANSVERSAL 
EN ESTA, SECCION LONGITUDINAL Y ALZADO FRONTAL 

1 
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Si cualquier propuesta arquitectónica debe permitir una lec· 
tura ideológica en términos de cultura, la oportunidad de 
proyectar una ampliación de un edificio preexistente es, pre­
cisamente, ocasión privilegiada para reflexionar sobre el sen­
tido de la disciplina. 

Recurrir a la historia permite explicar, mediante ejemplos, las 
diversas opciones que distintas sensibilidades y diferentes 
modos de entender la arquitectura han ofrecido al debate 
sobre las ampliaciones. 

Ciertamente, la proyectación de un edificio de oficinas debe 
atender, fundamentalmente, al establecimiento de unas 
correctas circulaciones verticales y horizontales y la definición 
de un sistema estructural que permita la máxima flexibilidad 
de uso. Pero en el caso que nos ocupa, la imagen consolida­
da en la ciudad del edificio de Santa Lucía exige, además, un 
tratamiento específico de las fachadas del edificio. Y este tra· 
tamiento puede afrontarse en términos de mímesis, de con­
traste o de acuerdo. 

La hermosa solución de Rafael Moneo para el Banco de 
España, próxima conceptualmente a la del Palazzo Pitti, nos 
parece inaplicable en nuestro caso. La sede de Santa Lucía es 
un edificio completo, cerrado compositivamente, que no per­
mite una ampliación longitudinal. Sus complejas articulacio· 
nes verticales y horizontales, en sistemas tripartitos, perderí­
an su sentido y escala si se transformaran en una sola 
dirección. 



Pero, sobre todo, descartamos esta solución por una conside­
ración de proporcionalidad de actuaciones. Nos enfrentamos 
a un edificio ciertamente interesante, pero no fundamental 
en el patrimonio arquitectónico madrileño. Son consideracio­
nes relativas (a la ciudad y a la empresa) más que objetivas 
(al edificio considerado en sí mismo) las que subrayan su 
valor. Así pues, las operaciones de transformación deben ade­
cuarse fundamentalmente a las primeras consideraciones. 

Esto nos llevó a descartar la posibilidad de una duplicación 
del conjunto, estableciendo un cuerpo intermedio de cone­
xión. Esta operación no se justificaba desde la consideración 
de los valores propios del edificio, y constituía, además una 
alteración tan profunda del primero que prácticamente lo 
diluía en un todo banal. 

Al tiempo, rechazamos por reductiva la aproximación que 
hemos denominado "fundamentalista", que exigiría, en aras 
de una determinada interpretación de la autenticidad, la uti­
lización de un lenguaje contemporáneo independiente, pero 
en contraste con el edificio existente. Ciertamente, la arqui­
tectura contemporánea puede dar soluciones a toda situa­
ción, incluso en contacto con preexistencias de fuerte carác­
ter. Sin embargo, la invocación de un zeitgeist, de un espíritu 
de los tiempos que obligue a una toma de postura unidirec­
cional es, hoy, sencillamente imposible. Precisamente el dis­
curso de la postmodernidad ha introducido el parámetro de 
la diversidad de aproximaciones como definitorio de la nueva 
sensibilidad. 

Nuestra propuesta, estructurada conceptualmente sobre 
los mismos presupuestos de la de Asplund en Géiteborg, 
se configura en términos de homenaje al maestro escan­
dinavo y como rotunda afirmación de confianza en los 
valores disciplinares, por encima de los puramente visua­
les o emotivos. 

El nuevo edificio establece las circulaciones verticales en un 
núcleo que continúa el del edificio al que se adosa. De esta 
manera permite, si se deseara, la continuidad de los espa­
cios de oficina mediante el derribo de la pared medianera 
que los separa. 

Se considera importante la definición de un patio interior 
que permita un diseño controlado de las medianeras ahora 
a la vista. Para ello se proyecta una crujía estrecha en la 
medianera oeste y una pasarela abierta de salida de emer­
gencia en la sur. La primera acoge espacios no directamen­
te de oficinas, como áreas de descanso de empleados, 
archivos y reprografía, además de configurar, con la segun­
da, una circulación perimetral auxiliar. 

El patio interior, que por exigencias de normativa debe ser 
abierto, se cubre parcialmente, sin embargo, con un siste­
ma de vigas cuyas sombras ayudan a cualificar el espacio. 
Será un patio abierto pero de límites definidos, y el diseño 
de sus fachadas reproduce los esquemas compositivos de 
las fachadas principales. No es, así, un espacio subordina­
do, sino coprotagonista. 

La fachada propone un sistema estructural de hormigón blan­
co visto, de retícula irregular y, aunque abstracta, claramente 
basada en la composición del edificio al que se adosa. La malla 
resultante, de elementos verticales y horizontales, disuelve su 
dependencia según se aleja del modelo en que se basa. 

El cerramiento se retranquea un metro de la línea de fachada, 
subrayando con las sombras producidas la retícula estructural 
y permitiendo su lectura como una plementería continua, aun­
que con un elaborado diseño de los diversos elementos. Todo 
este cerramiento, de bronce patinado en verde, incorpora 
barandillas y estructuras auxiliares que facilitan la limpieza de 
los vidrios y enriquecen con su juego de sombras el paño 
retranqueado. 

Una parte de los huecos se cubren mediante una escultura, asi­
mismo en bronce, que resume el carácter representativo del 
nuevo edificio. Tratado como un relieve que se encargaría a un 
artista joven pero de reconocido prestigio, aportaría una ilumi­
nación sorprendente a la sala de juntas que cubre mediante 
perforaciones en su superficie. 

Las plantas de oficinas resultantes, son espacios perfectamen­
te flexibles y abiertos, --€n base a un módulo de 0,7x0, 7 m.­
sin limitaciones estructurales, que agotan las superficies permi­
tidas por la normativa. Al concentrar las zonas no específica­
mente de trabajo y de servicio en la crujía que cubre la media­
nera oeste, se acentúan las posibilidades de partición y la 
flexibilidad de la planta. 
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SECCIÓN TRANSVERSAL POR 
El PATIO Y POR El ACCESO 



El nuevo Ayuntamiento se sitúa en la cabecera de la bifurca­
ción, en el eje de la Rambla, aislado de construcciones veci­
nas, hito y referencia. Imagen de la nueva ciudad. 

La proyección de la torre genera una plaza rectangular lige­
ramente abocinada hacia la entrada, necesaria como silen­
cio construido ante el edificio, que permita dilatar el acceso, 
al tiempo de servir de concentración para actos que así lo 
requieran. 

Se realiza una planta de aparcamiento, instalaciones y archi­
vo en sótano, con acceso mediante rampas independientes 
de salida y entrada. 

La geometría y definición del ayuntamiento marca perfecta­
mente el solar de actuación, incorporando dos bandas vege­
tales de protección de sus paramentos laterales. 

La plaza anterior, los accesos rodados y las dos bandas ajar­
dinadas conforman la actuación de urbanización propia con 
el objeto de dilatar o crear un margen que lo aísle de otras 
resonancias del entorno. 

ayuntamiento de coslada o2 
Plaza de la Hispanidad sin Coslada, Madrid 2007 

IGNACIO VICENS 
JOSÉ ANTONIO RAMOS 

La orientación este-oeste de la Rambla y a su vez de la pan­
talla de oficinas obliga a la consideración de una protección 
solar permanente y continua. Será esta condición la que 
materialice la forma última de la fachada. Su condición inde­
pendiente y posibilidades plásticas permiten !acetar la 
fachada en múltiples reflejos aunque unidos en un cometi­
do común. 

El edificio en sus partes ciegas se revestirá de Alucobond 
blanco, único color que junto con el de la protección meta­
lizada de fachada compondrá la imagen del edificio. 

El ayuntamiento construye su mayor superficie en planta 
baja, destinada al servicio ciudadanos de mayor afluencia. 
Se realizarán dos entradas con la posibilidad de acceso 
directo al salón de planos de planta primera. La doble altu­
ra de la planta baja enlazará con los vestíbulos de doble 
altura de la planta primera de plenos y prensa, concatenan­
do los espacios representativos del edificio. Plenos y sesio­
nes dispondrán de un lucernario tronco piramidal que junto 
con elementos puntuales conformarán el paisaje volumétri­
co de la parte representativa. 

ARQUITECTOS [ MADRID l 
Ignacio V1cens y Hualde 

José Antonio Ramos Abengózar 

COLABORADORES 
Fernando Gil, Joaquín Esperón, 

Desirée González, Pablo Gut1érrez, 
Romina Barb1eri, Tibor Martín, 

Patricia de Elena 
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NOS HA PARECIDO IMPRESCINDIBLE QUE LA AMPLIACION DEL MUSEO DEL PRADO 

REALIZADA POR RAFAEL MONEO APARECIERA EN ARQUITECTURA COAM EN CUAN­

TO LA OBRA ESTUVIERA ACABADA, CUMPLIENDO ASI EL PAPEL DE CRONICA 

MADRILEÑA QUE LA REVISTA HA DE TENER. A LA HORA DE PUBLICAR UN TEXTO QUE 

ACOMPAÑARA UNA OBRA TAN IMPORTANTE Y DISCUTIDA NOS HA PARECIDO 

MEJOR SUSTITUIRLO POR UNA ENTREVISTA CON EL ARQUITECTO, CAPAZ DE REFLE­

JAR CUESTIONES ACERCA DEL MUSEO Y TAMBIEN OTRAS MUCHAS QUE EN UNA 

LARGA CONVERSACION PUDIERAN SUSCITARSE, TAL Y COMO HA OCURRIDO Y 

COMO SE OFRECE A LOS LECTORES. 

03 ENTREVISTA CON RAFAEL MONEO 
CELIA ARMENTERAS 

Celia Armenteras / Ante una obra de tanta 
envergadura como la del Museo del Prado, 
imagino que habrá tenido muchos condicio­
nantes ¿cómo han influido en el proyecto? 
Rafael Moneo / Los condicionantes son de muy distinta naturaleza. Los primeros son los que nacen 
del mismo edificio y de sus circunstancias urbanísticas, en este caso tan importantes. Luego, los con­
dicionantes son otros: lo que implica una obra gestionada desde la administración, la presencia de 
la opinión, tantos medios gravitando sobre el proyecto. Es un proyecto que ha durado tanto que 
ahora me resulta difícil pensar en los momentos iniciales; veo todo casi en el primer plano, desde el 
día de hoy, e incluso las cosas que a dos meses de la inauguración aún quedan por resolver, así que 
no soy tan capaz de establecer los planos en el tiempo que permitirían distinguir todo este tipo de 
cosas ... 

C.A / A lo largo de tantos años ¿el proyecto 
ha tenido que cambiar? 
R.M / En el proyecto han cambiado poco lo que son los criterios primeros. La organización del edi­
ficio tiene que ver incluso con lo que fue mi propuesta en el primer concurso. También es cierto que 
es un proyecto que ha sufrido enmiendas, sobre todo en razón de los argumentos que algunas de 
las gentes que tuvieron una posición muy crítica esgrimían. La respuesta a esos argumentos ha lle­
vado en algunos casos a mejorarlo mucho. Alguien que vea las plantas y las secciones puede pen­
sar que apenas ha cambiado. La organización y la estructura, la secuencia espacial, siguen siendo los 
mismos, Sin embargo, algo tan importante como a mí me parece que es la plataforma ajardinada, 
hubo un momento que era un techo acristalado. Muchos de los críticos del proyecto lo entendían 
como más apropiado para otro tipo de programas, otro tipo de edificios públicos, una estación, ... o 
un mercado, pero no para un museo. Yo hacía eso también tratando de evitar problemas de estruc­
tura, pero una vez que pensé que podían resolverse y cubrir el espacio intersticial entre el edificio y 
la calle Ruiz de Alarcón con una estructura más pesada, creo que una enmienda como esa ha sido 
muy positiva. Ha habido otras en la solución externa del edifioo que envuelve el claustro, y que era 
un edificio más radical. Todavía puedo sentir una cierta nostalgia de eso. La solución se ha dulcifica­
do, digamos, pero ha dado pie a que se incorporasen las puertas de Cristina Iglesias, que en la otra 
propuesta hubieran tenido menos cabida, u ocupado un papel menos importante. Hubiera sido todo 
más estrictamente arquitectónico, sin dar pie a otras cosas. El proyecto final ha dado lugar a que 
apareciese la esquina del claustro y a que se produzca un juego a tres bandas entre ésta, la de los 1 
Jerónimos y la del nuevo edificio. Estas cosas más que condicionantes han sido demandas, y el pro­
yecto era susceptible de ese ajuste sin perder lo más sustancial, que es otra cosa. Lo más sustancial 
del proyecto es seguramente el hacer convivir la estructura longitudinal del edifico de Villanueva y 1 

de sus ampliaciones con un eje transversal que propicia el movimiento desde la puerta de Velázquez 
hasta el claustro. Esto es en realidad el proyecto, y lo que en él se hace. Y lo que me parece que ' 
tiene cierto interés es que no cabe entenderlo como una yuxtaposición, como pasa muchas veces -. 
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con las ampliaciones. En este proyecto, la idea de yuxtapos1oón (que está por e¡emplo tan clara en 
el proyecto de Venturi para la Nat1onal Gallery en Londres, que es quizá el que más se puede pare­
cer en términos de programa) se resuelve mucho más simbióticamente. Hay un momento en que los 
edificios conviven más íntimamente y, desde la ampliación, uno se siente mucho todavía en el Prado, 
a pesar de estar fuera. 

C.A / ¿Qué opina de tanta repercus1on 
mediática a lo largo de todo el proceso? 
R.M / Me da susto pensar en el tiempo que he estado empeñado en un trabajo como éste, hace 8 
ó 9 años. La verdad es que iba a ser un proyecto polémico y dificultoso, de eso siempre tuve con­
ciencia. Pero es cierto que la polémica que se suscitó desde la publicación en un periódico de Madrid 
de una imagen que yo no había hecho, de lo que era la fachada del edificio, dio esa visión de otros, 
a la que hubo que responder. Eso fue cuando el proyecto estaba desarrollado y a punto de entre­
garse; entonces surgen esas dudas que pasan a la Academia, al Patronato, a los periódicos, a que 
todo el mundo opine, a que los medios lo entiendan como algo que por su condición polémica atrae 
a la gente y lo utilice muy pesadamente durante meses. Y entonces se va respondiendo a todas estas 
críticas muy localizadas. Yo, teniendo confianza como tenía en el proyecto, voy respondiendo, y 
tengo la sensación de que un proyecto muestra su bondad desde su capacidad de prescindir de 
aquello que puede ser superfluo, sin perder lo más sustantivo. Eso me parece que ha pasado con la 
ampliación de El Prado. Creo que es mucho más interesante ahora con la plataforma a¡ardinada, que 
en oerto modo recupera, sin haber sido el propósito, el ed1fic10 encastrado en la ladera que tenía el 
museo de Villanueva. 

C.A / Entonces si que la opinión pública, a 
veces, impide que se cambien, o que se plan­
teen algunas cosas ... 
R.M / No creo que sea tanto un diseño por consenso. No quiero confundir a nadie, y no confundir­
me yo, al decir que el proyecto es muy exactamente el que ya era, incluso en el primer concurso, 
pero a veces a uno pueden escapársele matices que indudablemente un ojo crítico diverso descubre, 
y entonces a lo mejor la respuesta a lo que esa posición crítica demanda cabe que se produzca sin 
deterioro del proyecto. Esto me parece que ha pasado en este caso, pues en todo proyecto hay 
menos elementos imprescindibles de los que uno piensa. La idea de llegar a quedarse con sólo aque­
llo que es absolutamente necesario y que no es prescindible. A veces son los demás los que te exi­
gen en ese juicio crítico continuo. Ahora que me ha tocado trabajar en algunos proyectos en Estados 
Unidos, allí la presenoa del cliente es más activa de lo que ocurre con los proyectos españoles, y uno 
está acostumbrado a seguir un programa totalmente fiel al edificio. Aquí eso pasa menos, no hay 
tanta cultura del compromiso por parte del cliente. Allí, la naturaleza de la obra de arquitectura no 
lleva a pensar que sea extraño que otros intervengan con su op1n1ón y que demanden del arquitec­
to intervención en determinado momento. 

C.A / Pero, ¿cómo ha vivido usted todo eso? 
R.M / Hombre, vivido, dolorosamente, muy dolorosamente ... A veces respetas las personas, o las 
opiniones, y te gustaría que alguna de esas críticas fueran ajenas a posiciones que cabe entender 
como personales. No entendido lo personal como algo que te atañe, como críticas que van dirigidas 
a personas, sino al revés. Muchas veces todas esas críticas nacían a veces de posiciones tan visceral­
mente personales que .. . La verdad es que en estos momentos no me gustaría sentirme en absolu­
to digno de compasión por esta historia. 
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C.A / Usted tiene mucha experiencia en 
museos y ampliaciones de museos, ha hecho 
muchísimos (Mérida, Estocolmo, Houston, 
Thyssen ... ) Algunos críticos opinan que 
Mérida es el mejor, pero, teniendo en cuen­
ta el momento y ubicación de cada uno, 
¿cuál le parece a usted mejor? 
R.M / Bueno, creo que en general es muy difícil medir con el mismo rasero las obras de arquitectu­
ra. Mérida tiene el drama del descubrimiento de la ciudad enterrada; esa condición de yacimiento y 
museo que coinciden le da una autenticidad, en el mejor y en el peor sentido de la palabra, que 
nada tiene que ver con una colección que te remite a los intereses de quien la ha reunido. El museo 
de Estocolmo, por ejemplo, que tiene que ver tanto con las condiciones de no dañar, de no alterar 
mucho el carácter de una ciudad tan bien establecida. La verdad es que yo veo los museos tan dis­
tintos que no se me ocurre el establecer juicios de valor que den preferencia a unos sobre otros, pero 
entiendo también lo que la gente ve, lo que la gente quiere decir al hablar de Mérida. Pienso en 
Estocolmo, pienso en el museo Davis, en Wellesley y son trabajos que sigo viendo con mucho inte­
rés, los asocio con un momento en mi vida profesional y personal. Al final los museos no son tan 
solo máquinas expositoras, hay otra historia en cada uno de ellos. Un museo de una universidad 
americana, un museo como el de Houston, o ... en cada uno de ellos hay una incidencia en el medio 
social en que se producen, o una historia personal detrás. La Fundación Miró, por ejemplo ... No son 
ajenos a toda la respuesta, incluso no arquitectónica. A mí me gusta enfatizar y subrayar lo que la 
arquitectura hace para entrar en territorios que a veces no son suyos, sean sentimentales o sociales. 
Creo que cuesta desprenderse del punto de vista de asociar la arquitectura de forma inmediata con 
sus contenidos. 

C.A / Suponiendo que pudiera escoger los 
cuadros que quisiera, clásicos, modernos, 
contemporáneos ¿qué obras le gustaría ver 
expuestas en la ampliación del museo del 
Prado? 
R.M / La ampliación son salas de exposiciones temporales, en realidad, y de una manera discreta, va 
a albergar y atesorar una de las obras que más caracterizan al museo, que son los dibujos de Goya. 
Es verdad que no habrá un solo cuadro que pueda relacionar la ampliación con lo que es el conte­
nido del Prado, pero el gabinete de dibujos va a estar en el edificio nuevo y esa colección de dibu­
JOS de Goya, que responden de una manera menos puntual a lo que tú me estás diciendo, hace que 
la ampliación comparta las obligaciones del Prado de conservar las pinturas con uno de los momen­
tos de más valor de su colecoón, que son precisamente esos dibujos. Trescientos o cuatrocientos 
dibujos de Goya, preciosísimos. 
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DE IZQUIERDA A DERECHA: 
MUSEO DE LA FUNDACIÓN MIRÓ EN PALMA DE MALLORCA. 
MUSEO DE ARTE V ARQUITECTURA DE ESTOCOLMO. 
MUSEO DAVIES EN WEllESLEV, EEUU. 
GRAN KURSSAL DE SAN SEBASTIÁN. 
ABAJO AXONOMETRIA SECCIONADA DEL PROVECTO DEL 
MUSEO THVSSEN EN MADRID. 

C.A / Cambiando de tema: a Aalto, la inspira­
ción le llegaba a través de dibujos que hacia 
mientras pensaba en otras cosas ¿Cuál es su 
modo de trabajar en cuanto a la inspiración? 
R.M / Pues ... es difícil de contestar. En el curso de este último año exploraba cuáles son los principios 
que inspiran o que pueden entenderse como intereses que están en la base de los proyectos. Si habla­
mos de los míos, por responder personalmente a la pregunta, a mí me interesa cada vez más el cono­
cimiento; el estar impregnado de arquitectura es una condición necesaria para, cuando uno se plan­
tea un proyecto arquitectónico, pueda decir algo con interés disciplinar. Pero después de eso, creo que 
hay un momento en el que realmente hay que dar carta de naturaleza a la presencia de un primer 
movimiento instintivo en el que no sé si hay que hablar de intuición o hay que hablar de instinto, pero 
que encuentra su terreno abonado en ese substrato de una educación arquitectónica que permita que 
esa respuesta instintiva aflore. Ésta nace de una reflexión sobre los datos de partida de los que yo no 
puedo desprenderme. En ese sentido, y por lo que sea, veo los problemas como una casuística que 
muy pocas veces hay ocasión de reducir a una simple investigación lingüística; no es éste m1 caso. Hay 
otros arquitectos en los que la elaboración del lenguaje se convierte en sustancia de su propia carre­
ra. Yo trato de entender cada proyecto en un marco más amplio. En el Kursaal de San Sebastián es 
muy claro que es un marco geográfico, en la Fundación Miró se trata de un marco casi biográfico; o 
Mérida, que tiene ese tema histórico ... Hay pocos proyectos que no requieran (incluso aquellos que 
parece que no lo hacen) un primer momento en el que el ejercicio de la libertad en el uso de la intui­
ción o del instinto haya que admitirlo como tal. Por ejemplo, el del museo Thyssen es un proyecto en 
el que sólo el conocimiento puede dar una respuesta, que creo que está bien. Es muy precisa esta res­
puesta, que yo me atrevería a decir que es casi canónica. Si uno sigue la historia de cómo fue la des­
trucción y la restauración del edificio, recuperarlo fue hacerlo desde el conocimiento. Pero así y todo, 
en un primer momento, hay que ponerse y decir "bueno, ahora empiezo el relato, lo voy a empezar 
desde esta última puerta de entrada que me han dejado ... " Lo que ocurre es que, luego, después de 
estas primeras visiones instintivas, a mí me gustaría, en cierto modo, encontrarme con lo que hago, 
no tanto con el resultado de la propia elaboración, sino con algo cuya imagen está preanunciada en 
esa respuesta instintiva de la que estábamos hablando. Pero luego viene una época larga de elabora­
ción, que es una elaboración extraordinariamente lenta y entretenida. El proyecto es muy satisfacto­
rio, en general; es esa especie de desbrozar y de enfocar una primera idea y una visión borrosa de 
manera que, entonces sí, con la aplicación de ese conocimiento más continuo, entonces se llega a 
poder seguir el hilo de un argumento que va aclarándose. 

C.A / Y ahora una pregunta que en cierto 
modo ya me ha contestado: ¿piensa que 
una cultura arquitectónica amplia es 
imprescindible para proyectar bien? 
R.M / Yo creo que sí. Pero bueno, hablo desde mi educación, desde m1 edad y desde mis intereses; 
puede que haya mucha gente que no sienta tanto esa necesidad de dar razón de lo que se hace en 
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una base más amplia. Aunque no deje de ser también una fantasía, la fantasía de pensar que lo que 
uno hace se produce sin todos esos lazos con el tiempo, con el pasado, con un porvenir que histo­
riza inevitablemente y da entrada a la cultura para poder verdaderamente entender qué se hace. 
También me parece que una posición en la que la cultura cuente da más satisfacción que una acti­
tud meramente profesional. Lo sabe bien un amplio segmento de la profesión dedicado a la ense­
ñanza o que vive el oficio en esta autorreflexión crítica. Lo que le permite moverse sólo acontece 
desde estas cuestiones de cultura. 

C.A / ¿Y sería lo mismo en cuanto a la cultu­
ra no arquitectónica? ¿Hay que saber tanto 
de arquitectura como de cultura en general? 
R.M / Yo creo que sí. La posición que yo tengo difiere mucho de otros colegas de mi edad, o más o 
menos jóvenes. Hay mucha gente que piensa que la arquitectura tiene que dar entrada a muchos 
otros intereses y poco menos que utilizarlos como material para hacer la masa del pan que se mete 
al horno como arquitectura. Habiendo reflexionado sobre la arbitrariedad y siendo consciente de que 
los arquitectos se apoyan en lo arbitrario, o en formas que son ajenas, o que pueden entenderse 
como ajenas, a su disciplina, a pesar de ser muy consciente de eso, yo me resisto a transformar, por 
ejemplo, una curva que viene del mundo de la física. Creo que en eso los campos disciplinares tienen 
su valor. Yo creo que cuanto más sepas, todo lo que ocurre a tu alrededor y que esté gravitando sobre 
tu arquitectura, está bien, pero no creo que las traducciones directas desde otras disciplinas, o la 
entrada de otras disciplinas en la arquitectura, sea el modo de trabajar interdisciplinarmente. La inter­
disciplinariedad debe ser entendida de otro modo. 

C.A / Tal parece que en su obra se muestran 
a veces ciertos recursos aaltianos. 
¿Considera a Aalto como uno de sus princi­
pales maestros? 
R.M / Yo creo que lo fue, más que lo es. Creo que Aalto fue importante en los primeros años de nues­
tra carrera. En el fondo la arquitectura actual está tan poco interesada en esas cosas que lo veo como 
algo perteneciente a la historia por completo. Seguramente Aalto fue el arquitecto que manejó de un 
modo sintético y menos radical, más flexible, los logros del lenguaje moderno, y llegó a obras extre­
madamente definitivas como Villa Mairea, la obra con la que me quedaría si tuviera que elegir una 
sola. Pero no creo que sólo Aalto alimente los intereses de los arquitectos de hoy. Esta condición no 
radical de la obra de Aalto hizo que en alguna de sus últimas obras viviera demasiado de sí mismo. 
Los ejemplos de hasta dónde puede llevar el mal aaltianismo nos lo mostró él mismo. Ahí hay algo de 
lo que me gustaría protegerme, que está en la obra de Aalto, y que tiene que ver con el acabar 
haciendo demasiado de uno mismo la referencia de tu futura obra. Pero sí es cierto que es un arqui­
tecto por el que siento un gran respeto, admiración y cariño. Por otro lado, de los maestros es el único 
a quien he conocido personalmente. No he conocido a Le Corbusier por muy poco, no he conocido 
a Mies, pero sí he conocido a Aalto. 

C.A / Y con esto llegamos a Sáenz de Oiza, 
que ha sido su maestro, su jefe y su amigo. 
¿Ha tenido influencia sobre su obra? 
R.M / Pues yo creo que sí, lo he dicho muchas veces, y al decirlo creo pagar con ello el reconocimien­
to ... Yo he aprendido de Oíza sobre todo un modo de ser arquitecto, lo que un arquitecto podía ser. 
Debí estar dos años y medio o tres con él, siendo todavía estudiante, pero así y todo esa proximidad 
me de¡ó ver la grandeza de la profesión, la inquietud de conectarla con la cu ltura, como decíamos 
antes, y también esa exigencia que tenía Oíza, que realmente a mí me gustaría haber recogido de él. 
Luego, si fuéramos a los aspectos estilísticos (es más difícil hablar de un arquitecto que ha sido volá­
til, como ha sido Oíza) no era un arquitecto del que uno haya aprendido. Yo he tratado siempre de 
estar menos pendiente de la opinión de los demás que lo que estaba Oíza, y eso lo aprendí también 
de él. 

C.A / ¿Recuerda de aquella época alguna 
anécdota divertida? 
R.M / Yo estuve con él los tres últimos años de carrera; entonces dejé de atender mucho a lo que en 
la escuela se me pedía, pues entendía que tener la suerte de ver cómo trabajaba él era para mí la 
mejor de las escuelas. En aquellos momentos prácticamente Oíza no tenía otro ayudante que yo 
mismo y el tener esta sensación de que alguien a quien admiraba tanto diera pie a que estuviese tan 
próximo era ya una ocasión para mí casi epifánica, aunque sea una palabra demasiado fuerte. Pero 
sr. tuvimos una relación muy cercana y muy directa. No podía ser de otro modo. todavía la profesión 
vivía de una forma más ligada a la condición individual de cada arquitecto. 
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MONEO Y SÁENZ DE OIZA POR NOEMI SAENZ GUERRA. 
ABAJO: VILLA MAIREA DE ALVAR Y AINO AALTO. 

C.A / Era muy simpático y muy querido 
¿no? 
R.M / Era inteligente, sobre todo era inteligente e inquieto. Era consciente de su seriedad, lo cual 
quiere decir también que era capaz de entender lo que era el sentido del humor. Pero era más una 
figura ligada a la austeridad y a la inteligenoa. 

C.A / Hay arquitectos que creen que en los 
edificios históricos quedan lecciones de 
vigencia permanente. Hay otros que, por 
el contrario, consideran que las nuevas 
condiciones del mundo y los nuevos des-
cubrimientos culturales y arquitectónicos 
anulan constantemente el pasado. ¿Puede 
describir su posición en relación a esta dis-

yuntiva? 
R.M / Yo no creo que se pueda prescindir del pasado. Me parece que ese es un terreno de parti­
da tan consolidado, tan definitivo, que en el fondo no podemos prescindir del bien que son las 
ciudades, no podemos prescindir de todo lo que las vidas de los otros han marcado ya en nues­
tro planeta donde han dejado tanto esfuerzo. De hecho, una obra de arquitectura es un bien que 
trasciende, es un bien extraño. por eso es difícil que la arquitectura sea en un futuro próximo eso 
que en el lenguaje anglosajón se llama commodity, un bien de mercado sujeto a las normas del 
consumo. La arquitectura escapa de algún modo a las normas del consumo, de otro tipo de bien­
es que se consumen. La arquitectura no acaba de consumirse en la vida de quien la construye o 
la paga, queda para que otros la disfruten, o la manipulen .. . De hecho esto ya lo muestra la pro­
pia vida cotidiana. Uno vive en casas que uno no ha construido y no se encuentra extraño, y hay 
que entender que quienes vengan detrás de nosotros lo harán, o nos gustaría que lo hiciesen, con 
las cosas que nosotros hemos hecho. En ese sentido una categoría a la que yo creo que hay que 
llamar algo parecido a continuidad es muy importante, es definitiva para entender la arquitectu­
ra. Lo cual no niega que pueda intervenir en lo existente o disfrutar en su conservación. Lo que 
es peor, me parece, es la imposición de las normas de conducta, es a lo que todos nos resistimos. 
Si tú entiendes que algo lo tienes que conservar lo conservas con gusto ¿no? No se me ha ocurri­
do presondir de ese bow-wmdow de esta casa de El Viso; al revés, al final ha pasado a estar ocu­
pada por una mesa muy distinta al sofá que uno se imagina que a lo me¡or tendrla alguien en los 
años 30, pero todo eso ocurre. Establecer los criterios para definir cuándo algo puede desapare­
cer, cuándo una arquitectura llega a un nivel de obsolescencia que merece un derribo, eso es muy 
duro, muy duro. Pero seguro que hay momentos en que uno puede prescindir. Koolhaas lo ha 
dicho con mucha violencia y con mucha verdad; a veces hay momentos en que habrá que reco­
nocer que la instrumentahzación que se ha pedido a la arquitectura no se ha correspondido, o se 
ha agotado, y es preoso volver a valorar ese suelo que ocupa mal una casa. 

C.A / Otra disyuntiva importante es la de 
la arquitectura entendida como un campo 
de conocimiento propio o como un campo 
vicario ¿cree usted que existe una discipli-
na, un contenido propio de la arquitectu-
ra, o piensa que el contenido de la arqui-
tectura se alimenta de campos ajenos, leja-
nos o próximos? 
R.M / Algo hemos dicho antes. Yo creo que sí. Ahora está muy puesto en duda. No está clara la 
utopía de creer que uno va a manipular un mundo que secreta, tal y como un gusano de seda es 
capaz de construir su propio caparazón. Nos gustaría pensar que, en el ejercicio extremo de la 
libertad que parece soñarse con las máquinas que lleguen a conectar el ordenador con la produc­
ción, podremos vivir en espacios que no comparten ese conocimiento disciplinar al que tú te estás 
refiriendo. Es cierto que conceptos propios como son la proporción. o el ritmo. o contrastes espa­
ciales .. . creo que están también en otras disciplinas. de otro modo. Están en la música .. . Yo creo 
que. aunque hoy no es un concepto muy frecuentado, reconocer lo que es propio del conocimien­
to disoplinar ayuda. Digámoslo de otro modo que pueda parecer no impositivo: por lo menos 
ayuda a conocer toda la arquitectura que se ha hecho. En tanto uno tenga que dar razón de otras 
arquitecturas tendrá que seguir utilizando ese conocimiento, por lo menos para poder entender 
todo lo que recibe. Otra cosa es que todo eso sea o no susceptible de ... hoy por ejemplo ¿quién 
razona según un sistema de silogismos tomista? Y sin embargo ha sido un mecanismo de produc­
ción de pensamiento. No es que le falte consistencia ni que una categoría como la belleza sea 
ajena a esa estructura bien fundada que es todo eso ... 
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C.A / Cambiando de tercio -en términos 
taurinos que creo que son para usted espe­
cialmente gratos- ... 
R.M / Me gustan mucho muchas cosas ... En estos momentos, la verdad es que quien nos gusta es 
José Tomás. 

C.A / Remontándonos sólo dos o tres déca­
das, ¿qué arquitectos del panorama inter­
nacional, más o menos de su generación, o 
más jóvenes, le interesan especialmente? 
R.M / Es difícil encontrar arquitectos muy fielmente de una pieza, y que casi nunca defraudan, tales 
como Siza ¿no? Pero también es verdad que él es un arquitecto en estos momentos, y en cierto 
modo, muy predecible. Seguramente hemos aprendido ya de él lo que hay que aprender. Es dema­
siado dueño del lenguaje que domina. No sé, por ejemplo, hay algunos momentos de una arquitec­
to como Sejima que me interesan. Es curioso, porque me interesa más en los términos de creación 
atmosférica que otra cosa. A veces uno echa de menos arquitectos que tengan un interés poético, 
que se escapa o llega muy artificialmente. Estoy contestando muy sesgadamente a esta pregunta, 
pero es que tampoco es tan fácil. Tengo una posición crítica que no me ayuda. Admirando muchos 
aspectos concretos y específicos de cada uno se llega a no ser tan capaz de sentir la plenitud de una 
obra. Esto va a ser una respuesta un poco elusiva, pero la última vez que yo he visto una arquitec­
tura que haya sentido como auténticamente contemporánea ha sido Ronchamp. La he visitado hace 
dos o tres meses y es la última vez que he visto esa capacidad de expresión desde lo que una obra 
pensada en términos artísticos puede dar. Me costaría ver una obra de Gehry de ese mismo modo. 

C.A / ¿Qué dirección está tomando la arqui-
tectura de este nuevo siglo después de una 
centuria tan importante como ha sido el 
siglo XX? 
R.M / Yo creo que la arquitectura está haciendo muchos esfuerzos por digerir todo lo que parece 
ser un mundo que dispone de una tecnología nueva y diversa. Creo que hay una cosa que alguna 
otra vez he dicho, y me gustaría decirlo bien ahora. La diferencia está en que, así como a principios 
del siglo XX la arquitectura se apoyó en lo que eran las técnicas constructivas avanzadas, hoy la 
arquitectura está más apoyada en lo que el mundo en torno le ayuda a cumplir con unos nuevos 
medios de representación capaces de hacer pensar en imágenes y en figuras y en formas ajenas, sin 
embargo, a las técnicas de la construcción. Es decir, los arquitectos más avanzados apenas hacen 
hincapié en las técnicas nuevas. La técnicas nuevas han quedado oscurecidas, menos en avanzadilla 
de lo que eran antes. Las técnicas del XIX al alcance de los arquitectos eran la vanguardia del mundo 
de la ciencia. Esta posición de la ciencia está hoy más en campos como la biología, o la comunica­
ción .. . Los arquitectos tienen esa sensación de manejar medios de representación y de comunicar y 
de disponer de un gran arsenal de materiales, que luego sin embargo están muy limitados a unos 
índices que proporciona la industria. Si tuvieras que hablar de un material nuevo a principios del siglo 
XX casi tendrías que decir que es el vidrio, que por otro lado es el material que más dificultades ten­
dría para aceptar la sostenibilidad. Tienes que, laboriosamente, superponer una capa y otra y otra, 
crear una membrana; entonces está por ver cuánto en el futuro evoluciona de manera que los nue­
vos instrumentos de construcción tengan la misma flexibilidad, o no ... En tanto los medios de cons­
trucción están en poder de la industria, y de una industria que es tanto más pesada, habrá siempre 
esta disonancia o esta disociación, casi esta paranoia entre lo que se puede hacer y luego de verdad 
la industria te permite hacer. 

C.A / Ya propósito del futuro ¿Cómo ve la 
enseñanza?¿ Qué consejos daría a escuelas 
y a profesores? 
R.M / En cierto modo, vamos a decirlo así, alguien que ama la arquitectura por venir seguro que 
comienza por amar la arquitectura del pasado. Creo que es este amor por la arquitectura del pasa­
do el que puede introducirle en ese esforzado mundo de la enseñanza. 

C.A / Tiene cinco obras en la calle principal 
de la capital, en la Castellana. El Bankinter 
fue la primera y la única de nueva planta, 
aunque la pensó con el palacete existente, 
por lo que se puso a sí mismo muchas con­
diciones. ¿ Cómo lo ve ahora desde la dis­
tancia? ¿No hay en el Bankinter, por la rela-
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DE ARRIBA ABAJO: AMPLIACIÓN DE BANKINTER EN MADRID, 
DE RAMÓN BESCOS Y RAFAEL MONEO. 
CASA GÓMEZ·ACEBO EN LA MORALEJA RECIENTEMENTE 
DEMOLIDA, INTERIOR, EXTERIOR Y PLANTA DE LA CASA 
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c1on con el v1e10 palacete, algo parecido 
como lo que ha hecho en el Prado con el 
edificio del claustro, proyectado en un 
principio con más contraste y luego bus­
cando una mayor relación? 
R.M / Sí, seguramente es así, pero esto nos lleva un poco a pensar que es muy difícil que no cons­
truyamos sobre lo construido. Casi cabe decir que siempre se construye sobre lo construido, y tanta 
arquitectura se hace desde la ciudad que no es por casualidad que, v1v1endo en Madrid, sea una 
suerte haber trabajado en la Castellana. Es verdad que he traba¡ado allí y no tanto en otros barrios. 
Habría que ir a la Maternidad de o· Donnell, a las viviendas del Paseo de la Habana para ver otras 
intervenciones en Madrid, no tantas cosas. Pero yo creo que eso tiene que ver con que nuestra acti­
vidad no se produce tanto sobre la tabula rasa de un vacío, sino sobre algo que está, y se produ­
cen esos sedimentos inamovibles de la ciudad. Ahora estamos empezando a hablar de la posible 
ampliación de Atocha para el AVE ¿Cuánto esta obra es nueva o vie¡a? ¿Qué es una obra de nueva 
planta? Hay circunstancias en que las obras se producen de absoluta nueva planta, pero las más de 
las veces las obras tienen que aprender a vivir con las demás. 

C.A / No ha hecho muchas viviendas unifa-
miliares, ha hecho algunas, y se ha arregla-
do para sí mismo más de una ¿No le gusta-
ría hacerse una, para usted, de nueva plan-
ta? 
R.M / La verdad es que me veo desgraciadamente consistente con todo lo que te he dicho de que 
todos podemos vivir en una casa que uno no ha hecho. Como la casa de El Viso en la que v1v1mos; 
no esta casa, este pobre estudio, que es el huérfano de la familia, que es la única casa en la que 
no he intervenido nada, que está en su desnudez, y como d1¡0 una vez Manuel Vicent: "una arqui­
tectura fatigada" en la que no cierran las ventanas. Sin embargo, en todas estas casas que yo no 
he hecho, me he sentido cómodo; son casas intervenidas hasta el punto de poderlas entender o 
ver como casas que son propias. Sea en la casa de Mallorca, sea en la casa de aquí de El Viso. últi­
mamente he hecho una casa unifamiliar en Estados Unidos, una ampliación de una casa de los años 
50, pero que tiene la dimensión o la enjundia de una casa nueva. Es para un compañero profesor 
de la Escuela de Harvard y la hemos hecho durante cuatro o cinco años. Está ya terminada. 
Curiosamente la única casa unifamiliar que había construido aquí en Madrid, que era la casa de 
Gómez-Acebo, en La Morale¡a, se ha derribado hace unos meses. La verdad es que lo he sentido 
mucho. Lo cierto es que no me veo capaz de vivir la vida del pionero que requiera una casa com­
pletamente nueva. Una casa en una esquina de la ciudad no me importaría hacérmela. Parece que 
siempre buscaría esa ayuda de la presencia de otros en el lugar, lo que tiene, por ejemplo, un 
campo cultivado, como es en el caso de la casa de Mallorca. 

C.A / Ya para terminar: ¿en qué momento 
decidió estudiar arquitectura y por qué? 
R.M / Es una pregunta que he contestado en muchas ocasiones. Puedo hacerlo una vez más. Yo 
había sido un estudiante de bachiller digamos que bueno, por no decir brillante e inquieto. Me gus­
taba la literatura, la filosofía, trabajaba en una revistilla, un periodiquillo que fundamos con otros 
inquietos de mi curso. Pintaba, desde los 11 ó 12 años. Recuerdo que fue un pintor local a hacer­
le un retrato a mis padres y entonces me sentí atraído un poquito por la pintura, empecé a pintar 
y pinté durante todo mi bachiller. Todavía hay cuadros de esos, un poco así a la manera de 
Benjamín Palencia, o de los pintores de la escuela de Va llecas. Traba¡é un poco con Vázquez Díaz .. . 
Tuve la tentación de estudiar pintura o estudiar filosofía, pero la verdad es que me dejé llevar por 
mi padre que decía "seguro que si haces arquitectura vas . .. " . Mi padre tenía la sensación de ser 
un arquitecto frustrado, había estudiado ingeniero industrial y decía "yo creo que tienes que estu­
diar para arquitecto ... " Entonces vine a estudiar arquitectura a Madrid, y hacer arquitectura era 
estudiar ciencias exactas, los dibujos ... y se tardaba varios años en hacer el ingreso en la Escuela. 
La verdad es que tuve suerte de hacer el ingreso muy rápidamente, por buena fortuna, a lo mejor. 
Siempre digo que si en el examen de análisis matemático no llegan a poner ese problema que resol­
ví, que no era canónico, a lo mejor me hubiera atascado. Pero resultó que hice el ingreso muy rápi­
damente y empecé a encontrarme muy cómodo en la carrera y la verdad es que ahora no me veo 
ejerciendo otra profesión. He acabado pensando que sí, que es la profesión que me hubiera gus­
tado ser. Admiro mucho a un músico, a un pintor, a un escritor, pero no me siento con el coraje 
para enfrentarme con el dolor. como un médico. Y recibir la respuesta de lo construido, algo que 
es consustancial con la profesión de arquitecto, me parece que es una gran cosa. También ver el 
mundo teniendo que dar razón de él desde tu obligación como arquitecto, de añadir cosas. No me 
lamento de haber gastado mi vida como arquitecto. 
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Hay que entender el Proyecto de Ampliación del Museo del 
Prado como un nuevo capítulo en su ya larga vida. Un capítu­
lo que contempla la incidencia que en el Museo iba a tener la 
ocupación del nuevo suelo -aquél sobre el que se planteó el 
concurso-y que incluía el Claustro de los Jerónimos, el períme­
tro en torno a él y el área comprendida entre la espalda del 
Museo y la calle Ruiz de Alarcón. Lo que se pedía en el concur­
so a los arquitectos era definir cómo colonizar el nuevo suelo 
disponible. 

El proyecto que resultó vencedor reclamaba la apertura de la 
ahora clausurada puerta de Velázquez en el pórtico sobre el 
Paseo del Prado, apertura que propiciaba y propugnaba el 
tránsito desde dicha puerta al Claustro. De ahí que el camino 
que lleva de la Puerta de Velázquez al Claustro de los 
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Jerónimos se haya convertido en hilo conductor de toda una 
serie de episodios arquitectónicos que darán pie a resolver los 
problemas específicos que el programa planteaba. 
Así, el Museo del Prado da entrada, en este nuevo capitulo de 
su existencia, a un eje transversal que nos lleva y transporta del 
pórtico del Paseo del Prado al Claustro de los Jerónimos. En las 
galerías que para las Academias proyectó Villanueva se expon­
drán con carácter permanente las colecciones del Museo, una 
vez que, con la adición de las nuevas superficies, se libera al 
actual edificio de toda servidumbre ajena a la de ofrecer las 
obras a la contemplación del público. 

Apoyándose en el eje transversal que arranca en el pórtico y 
que concluye en el Claustro, han quedado dispuestas todas 
aquellas actividades subsidiarias -y tan necesarias, sin embar-
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go- para la vida cotidiana del Museo: los espacios de acogi­
da con todos los servicios que implican las salas de exposicio­
nes temporales, los gabinetes de dibujo y de restauración de 
las obras de arte, etc. La sala absidal de la planta baja -tratan­
do de emular lo que Villanueva pretendía al proyectar la 
Basílica- sirve de intersección de ambos ejes y se convierte en 
la pieza a la que se confía el solape de actividades que se pro­
duce entre lo que hoy llamamos Museo del Prado y la 
Ampliación recientemente construida. 

Prescindir del Salón de Actos y rescatar así para el visitante el 
suelo de la sala absidal no fue tarea fácil. Se mantuvo íntegra­
mente el perímetro, y los tres huecos rasgados que caracteri­
zan la sala estaban ya presentes como nichos en la obra de 
Villanueva. Desde esta sala, se tiene la sensación de dominar 



el corazón del Museo: a través de los huecos abiertos en los 
muros de la Basílica se ven las galerías de la planta baja, y 
desde las ventanas se vislumbran lo que son las construccio· 
nes en torno a los Jerónimos. Estucada en rojo pompeyano y 
ornamentada por las musas procedentes de las excavaciones 
en Villa Adriana -que pertenecieron a la reina Cristina de 
Suecia y que adquirió más tarde Felipe IV-esta sala absidal se 
entiende como digna introducción a lo que será la visita del 
Museo. 
Unas galerías acristaladas, que abrazan el patio abierto en 
torno al ábside, nos conducen a un espacio trapezoidal cuyos 
lados más largos coinciden con la espalda del Museo, por un 
lado, y con la alineación de la calle Ruiz de Alarcón, por otro, 
mientras que en los lados más cortos se producen los accesos 
desde los flancos norte y sur: el orientado a norte, próximo a la 
Puerta de Goya, y el orientado a sur, vecino a la Puerta de 
Murillo y al Botánico. 

Se trata de un espacio oblicuo en el que se distorsiona la visión 
perspectiva y que refleja el encuentro de las alineaciones de los 
Jerónimos con las dictadas por el Paseo del Prado: el mencio· 
nado patio abierto en el que emerge el ábside que comenzó 
Villanueva, que consolidó Pascual y Colomer y que transforma• 
ron en su coronación Jareño y Saavedra, domina la escena y 
hace que el Museo del Prado esté muy presente en él. Este 
espacio oblicuo que se resiste a la convencional visión perspec· 
tiva y en el que prevalece la presencia del Museo del Prado, 
tiene una ligera pendiente, reconociéndose así su papel de 
mediador entre los distintos niveles en que se producen los 
accesos, en tanto que la citada inestabilidad visual acentúa su 
vocación de espacio de acogida y servicios. 

En efecto, se pretende que el visitante quede en él liberado de 
todo aquello que es ajeno a la experiencia de la contemplación 
de las obras. Nos encontraremos, por tanto, en este generoso 
espacio abierto con las taquillas, los guardarropas, aseos, con• 
signas, puntos de información, etc., y también con la 
cafetería/restaurante y con las tiendas/librerías: todo ello bajo 
el mismo techo y con la intención de que el visitante tome la 
iniciativa y se mueva con la mayor libertad. Desde este lugar. 
por otra parte, se accede al auditorio y a las salas de exposi 
dones temporales y en él se establece una fluida comunicación 
vertical -escaleras, escaleras mecánicas, ascensores- que nos 
lleva al edificio construido en torno al Claustro. 

El nivel del Museo del Prado se extiende y se mantiene bajo la 
calle, y la geometría y el perímetro del Claustro establecen las 
directrices y trazas del nuevo edificio. Así, convendría hacer 
notar que las dimensiones de las dos salas de exposiciones 
temporales están dictadas por el Claustro, aunque ambas acu• 
san sus distintas condiciones estructurales. En tanto que en 
una de ellas se agrupan las cuatro columnas que ayudan a 
resolver los forjados, en la otra se distancian, dando pie a un 
hueco/linterna que permite el paso de la luz que llega desde la 
cubierta del Claustro. De ahí que nos resistamos a ver la linter· 
na como un artificio y, por el contrario, aboguemos por enten• 
derla como un elemento estructurante indispensable. 

Pero continuemos el recorrido a lo largo de este eje transver· 
sal que, arrancando de la sala absidal de la planta baja, nos 
lleva hasta el Claustro. El primer tramo de las escaleras nos lle· 
varía al nivel de la calle Ruiz de Alarcón, al nivel en que está la 
puerta de entrada al nuevo edificio. Aquí, de nuevo, la huella 
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SECCIÓN TRANSVERSAL DEL CONJUNTO POR LAS ESCALERAS DEL CLAUSTRO Y 
SECCIÓN TRANSVERSAL DEL CONJUNTO POR El LUCERNARIO DEL CLAUSTRO 
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del Claustro está presente en la nueva sala de exposiciones 
temporales en la que la linterna cobra mayor importancia al 
mantenerse el hueco inaccesible. Otra sala de exposiciones 
temporales bajo la plataforma que se produce en el nivel de los 
Jerónimos y un área para carga y descarga en la calle Casado 
del Alisal completan esta planta. 

Continuando la ascensión, y tras superar un nivel intermedio 
que sirve al gabinete de dibujos, llegaríamos al fin de nuestro 
itinerario: la escalera mecánica nos lleva hasta una de las 
esquinas del Claustro en la que se produce el ingreso al 
mismo: hemos alcanzado la meta a la que nos proponíamos 
acceder, el Claustro. Pero el Claustro no ha sido tan sólo el 
punto de mira que ha dado origen a nuestros movimientos, 
sino que, en términos proyectuales, es también estructura, 
armazón, soporte del nuevo edificio. 

El Claustro, por tanto, se entiende como lámpara que ilumi­
na toda la nueva construcción; como obra de arte que se 
incorpora a las colecciones del Museo; como elemento arqui­
tectónico que da razón de todo lo que se construye a su aire· 
dedor. El Claustro es todas esas cosas a un tiempo, pero es 
también -no hay que olvidarlo- referencia al pasado, testi· 
monio de lo que suponía construir en tiempos de Felipe IV, 
patrono de Velázquez. La conciencia de que el rescate del 
Claustro era la ocasión para recordar la importancia que los 
Reyes de la Casa de Austria han tenido para la historia de 
España, ha llevado a que se proyecte instalar en él los retra­
tos que los Leoni hicieron de Carlos V e Isabel de Portugal y 
de Felipe II y María de Austria. 

Alrededor del Claustro -siempre presente en esta arquitectu­
ra- se han dispuesto toda una serie de espacios destinados a 
gabinetes de dibujos y restauración de obras de arte, activida­
des que incluyen los correspondientes laboratorios y servicios. 

Hemos hablado hasta ahora de cómo el eje transversal que 
arrancaba del pórtico sobre el Paseo del Prado alcanzaba el 
Claustro y de cómo este tránsito permitía dar razón de la arqui­
tectura del nuevo edificio. Pero, ¿ cómo se traducla dicho trán· 
sito en el entorno urbano? ¿ Qué significación tenían las nue• 
vas construcciones en un ámbito como el que nos ocupa? El 
que la Ampliación del Museo se produjese en el entorno de los 
Jerónimos permitía actuar en lo que cabe considerar como el 
flanco débil del Museo: la fachada posterior, resultado, como 
bien ha quedado manifiesto, de lo que han sido las sucesivas 
ampliaciones. 

Digamos. pues, que la nueva ampliación ha transformado por 
completo este flanco a naciente, la espalda del Museo. El 
impreciso e inseguro encuentro que se producía entre el talud 
que generaba la calle Ruiz de Alarcón y los paramentos de los 
volúmenes añadidos al Museo a lo largo de los años. ha que­
dado transformado, al construirse donde antes se encontraba 
el cítado talud una plataforma ajardinada que cubre el espacio 
de acogida, el espacio oblicuo mencionado anteriormente. El 
espacio oblicuo, tan importante para establecer la conexión 
entre el Museo del Prado y las nuevas construcciones, se tra­
duce exteriormente en algo que no puede identificarse con un 
edificio y sí con un accidente urbano, con una plataforma/terra­
za elevada que da origen al proyecto de un jardín. El jardín 

sobre dicha terraza se entiende como espacio que media entre 
la espalda del Museo del Prado y el edificio construido en torno 
al Claustro, lo que hace que el Museo vuelva otra vez a encon· 
trarse con la ladera que va del Buen Retiro al Paseo del Prado 
de modo no muy diverso a como ocurría en el edificio de las 
Academias que construyó Villanueva. Y como contrapunto, 
como otra naturaleza, las puertas de Cristina Iglesias se inte• 
gran en la escueta y tersa fachada de ladrillo prensado, en la 
que el pórtico con pilares estriados de doble altura -coronado 
por una losa de mármol de Macael- tal vez sea el episodio más 
destacable. Convendría subrayar ahora la precisión de una 
fábrica de ladrillo que enfatiza las aristas. como bien puede 
verse en la esquina próxima a la iglesía, en la que el volumen 
ha sufrido un cuidadoso proceso de erosión que deja asomar 
la estructura de hormigón y, por tanto, las arcadas del Claustro. 

El nuevo edifioo y la terraza ajardinada ayudan a consolidar el 
perfil urbano tanto de la calle Casado de Alisal como de Ruiz 
de Alarcón. Naturalmente, la terraza ajardinada que cubre el 
espacio oblicuo está abierta al público, quedando así todo el 
recinto del Museo del Prado envuelto en un manto verde, que 
puede considerarse como primer término desde el que contem­
plar el no lejano Jardín Botánico. La compleja geometría de la 
terraza ha quedado dividida en ·parterres· encerrados en ban­
cos de piedra, y su trazado nos lleva, ineludiblemente, al ábsi­
de de Villanueva. sin que, como es obvio, podamos alcanzarlo, 
pero poniendo de manifiesto cuál fue el quicio sobre el que 
giraron no tan sólo este proyecto, sino también la mayor parte 
de las intervenciones que se han llevado a cabo a lo largo de 
la historia del Museo. 
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DETALLES INTERIORES DEL EDIFICIO CONSTRUIDO EN TORNO 
AL CLAUSTRO DE SAN JERONIMO EL REAL. 
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DE ARRIBA A ABAJO, ALTILLO DE RESTAURACIÓN, PLANTA DE 
RESTAURACIÓN, PLANTA DE DOCUMENTACIÓN, PLANTA DEL 
CLAUSTRO Y ENTREPLANTA DE ACCESO. 
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osCirco estable price 
Ronda de Atocha 35, Madrid. 2000-2007. 

MARIANO BAYÓN 

ARQUITECTO [ MADRID]: 
Mariano Bayón 

COLABORADORES: 
Carmen Izquierdo Lázaro, Domin1k Wach, 
Paula Jaén Caparrós, Jaime Astor Varela, 
Cristian Rubio Pinedo, Pablo Bayón Villamor, 
Luis Estanislao Escudero. 

Técnicos municipales en dirección de obra: 
Emilio Esteras, arquitecto 
Ramón Suso, Antonio Hernán, aparejadores 
Aparejador: José Angel Azai'ledo 
Estructuras: Luis Casas 
Empresa Constructora: FCC costrucción s.a. 
Implementación Técnica para Espectáculos: Comsa 
Elementos Móviles y Desmontables: Fernández Molina s.a. 
Plataformas Elevables: Thyssen Krupp 
Mobiliario Fijo: mde 4 
Maquetas: Juan de Dios Hernández, Jesús Rey. 

PROMOTOR: 
Ayuntamiento de Madrid. Concejalía de las Artes 

FOTOGRAFOS: 
Javier Azurmend1 , Paco Manzano, Pablo Bayón 
Aurofoto (maquetas) 



DE ARRIBA A ABAJO, PLANTA BAJA, 
PLANTA PRIMERA Y PLANTA SEGUNDA 
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EN LA PÁGINA ANTERIOR. SECCIÓN POR El ACCESO 
DE VEHICULOS Y El EDIFICIO DE EXPOSICIÓN 
EN (STA PÁGINA, SECCIÓN LONGITUDINAL POR El 
EJE DEL CONJUNTO. 

El proyecto del nuevo Teatro Circo Price de Madrid introdu­
ce la idea de la "aldea circense" dentro de la ciudad en el 
interior de una manzana de uso característico residencial en 
la tradición de los circos estables decimonónicos, dotándo­
lo de nuevos incentivos y capacidades. El edificio se cons­
truye frente a la Casa Encendida y cercano a la ampliación 
del Centro de Arte Reina Sofía. 

Tiene entrada por las calles Ronda de Atocha y Sebastián 
Elcano, viéndose conectadas ambas a través de las calles 
peatonales de nueva creación que rodean las instalaciones 
circenses, de modo que las visitas al circo se produzcan 
fuera de las sesiones propiamente dichas de actuación. 

La intervención se compone de cinco edificios rodeados de 
calles y pasajes interiores a la manzana: 

· Edificio con fachada a la Ronda de Atocha, la antigua 
fábrica de las galletas Pacisa, destinado a acceso principal 
de público al circo, taquillas, tienda, cafetería y futuro 
museo del circo en plantas superiores. Se conserva la facha· 
da de ladrillo que fue de la fábrica Pacisa y está protegida 
como elemento singular por el Plan General de Madrid. 

· Edificio del circo propiamente dicho, unido al anterior 
por pasos y puentes con escenario en continuación con la 
pista. 

· Edificio de "trascena" unido al circo a través del fondo del 
escenario contiene la sala de ensayos y 15 camerinos. 

· Edificio de administración con fachada a la calles Sebas· 
tián Elcano contiene además de las oficinas, los accesos al 
aparcamiento y a la gran dársena subterránea de carga y 
descarga del circo. En plantas superiores, reserva una dota· 
ción de nueve camerinos para residencias temporales de 
compañías visitantes. También se conserva su fachada pro· 
tegida por el Plan General de Madrid. 

· Edificios de oficios-talleres de zona de la actividad prepa· 
ratoria del circo en régimen de exhibición al público, a lo 
largo de la calle peatonal que une la calle Juan Sebastián 
Elcano con el edificio de acceso y la Ronda de Atocha bajo 
todo el conjunto, zonas de almacenamiento, dársena de 
vehículos de carga, muelle, fosos ... y un aparcamiento en • 
dos niveles para 169 plazas. 
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El muro vítreo que cierra el cilindro de la sala se formuló 
desde el proyecto como un elemento sugerente cuya 
inquietante presencia suscitara la curiosidad, la sorpresa, la 
indefinición y la abstracción, con una potencia emanante 
como la que pudiera suscitar en un niño la inmensa presen­
cia del cuerpo de un elefante o de una naturaleza soñada. 

La abstracción del color se llevó a las teselas iridiscentes y 
metalizadas de los mosaicos vítreos de Murano, con sus 
diversas sombras cambiantes que, con el aleteo rugoso de 
la fachada, se ordenan según un ritmo matemático crecien­
te, ritmo que a la leve luz de una atardecida o de una ilu­
minación sesgada provocan sorpresas tan llamativas como 
las lentejuelas recordadas de un clown de cara blanca bajo 
los focos de la pista. 

De esa manera el gran tambor del circo se convierte en un 
receptor y emisor cambiante y facetado de la luz que reci­
be y todo su color invita a girar en torno suyo y a descubrir­
lo con aspectos diferentes en cada momento de la luz arti­
ficial o natural. En el resto de las fachadas de los diversos 
edilicios interiores adscritos al circo se ha ensayado una 
fachada transventilada de omegas verticales y horizontales 
sobres los que se "cuelgan" chapones de aluminio extru­
sionado en su color. 





o6 PLANOS O MODELOS 
a propósito de un modo de proyectar emergente 

BERNARDO YNZENGA AC HA 

Bernardo Ynzenga es arquitecto y profe-
sor titular de Proyectos de la Escuela de 
Arquitectura de la Universidad Po/Jtécn,ca 
de Madrid. 

UN PRÓLOGO ANECDÓTICO 
A la salida de una reciente exposición en 
la que dominaba la obra de arquitectos 
jóvenes, un colega, otro veterano, entre 
asombrado e irritado me dijo: "Bernar­

do, ... no tienen planos, no hay planos". 
Era verdad. La mayoría de los paneles con­
tenían imágenes, esquemas, representa­
ciones, ... pero no planos, o muy pocos ... 
Su asombro, y más bien su irritación, sin 
duda compartidos por muchos de sus 
compañeros generacionales y por muchos 
más formados en los viejos modos, no era 
en realidad un comentario. Era una queja, 
una protesta, incluso una denuncia. La 
expresión de quien ve que se aprecian y 
premian unos modos de hacer muy distin­
tos, incluso contrarios, a los que habían 
aprendido, respetado, teorizado, practica­
do y, los más fieles, sacralizado. Probable­
mente lo que en el fondo quería decir es 
que al no haber planos, no había proyec­
to. No es de extrañar. 

PLANTA, SECCIÓN Y ALZADO 
La representación del proyecto mediante 
el trío planta/sección/alzado es una con­
vención, o un acuerdo, profundamente 
arraigada en la profesión. Un modo uni­
versalmente aceptado de representar la 
arquitectura, acríticamente asumido. Sin 
embargo, la inmensa mayoría de quienes 
lo utilizan probablemente no es conscien­
te de que no siempre fue así, ni de las 
consecuencias que ese modo de represen­
tación tiene y ha tenido en el proyecto 
moderno. 
Teóricamente y en sentido estricto, planta, 
sección y alzado no son más que ejercicios 
de geometría descriptiva: un modo con­
vencional de representación basado en 
proyecoones ortogonales de cortes hori­
zontales sobre un plano también horizon­
tal (plantas); proyección del exterior del 
edifico sobre un plano vertical (alzado); y 
más adelante, cortes verticales proyecta­
dos sobre un plano vertical (secciones) N1 . 

Ninguno de esos tres modos de represen­
tación expresa la totalidad del edificio ni 
aproxima su realidad. Cada uno describe 
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un aspecto parcial, o un limitado conjun­
to de aspectos. El edifico, su realidad vir­
tual, se "construye" en la mente entrena­
da del observador integrando las 
informaciones que parcialmente le aporta 
cada documento formal. 
Como ejercicios de geometría descriptiva, 
los planos serían la manera profesional­
mente pactada de codificar en dos dimen­
siones la realidad imaginada y tridimensio­
nal del edificio proyectado, de tal modo 
que un observador entrenado pueda 
decodificarlos y proceder a la reconstruc­
ción imaginaría o a la construcción mate­
rial N2. Los planos serían o podrían ser a 
la vez descriptores ex post del proyecto o 
instrucciones ex ante para su construc­
ción. La adopción generalizada de ese 
modo de representación de lo edificado 
(de lo edificable) llegó a ser un código for­
mal y formidable de transmisión de cono­
cimientos; de internacionalización de cul­
turas, estilos y modelos. Los planos viajan 
más que las personas (e infinitamente más 
que los edificios) N3. 

Entendidos como geometría descriptiva, 
la planta, la sección y el alzado ejercerían 
un papel neutro sobre el proyecto. Sin 
embargo, en la práctica, planta, sección y 
alzado pronto dejaron de ser descripcio­
nes para convertirse en instrumentos de 
proyecto; y debido a cómo se les usa, o 
mejor dicho al modo en que se les produ­
ce, dejaron de ser neutros. Nada hay peor 
para el pensamiento que los axiomas 
aceptados acrítica o irreflexivamente. 

¿DE QUE HABLA CADA UNO? N4 

Ni la planta, ni la sección, ni el alzado 
expresan la totalidad del edificio o dan 
idea aproximada de su realidad. Cada 
uno -planta, sección, alzado- cuenta 
sólo parte de la realidad completa del 
edificio que describe: cada representa­
ción especializada habla de aspectos 
especializados: 
La planta es depositaria del orden. Habla 
de posiciones, medidas, geometría básica, 
relaciones; de peso y de tamaño. Es lo que 
quedaría en el suelo si el edifico se va. 

EN ESTA PÁGINA: SECCIÓN Y 
ALZADO DE LA VILLA CAPRA "LA 
ROTONDA" DE PALLADIO. EN LA 
PÁGINA SIGUIENTE: PLANTA Y 
ALZADO DE LA VILLA STEIN EN 
GARCHES DE LE CORBUSIER. 

N 1 La sección descriptiva es 
el modo de representación 
arquitectónica más tardío. 
Con el nombre de "Alzados 
Interiores", las primeras sec­
ciones formales se atribuyen 
a Rafael. 
N2 E incluso así la repre­
sentación es mucho más 
abstracta que la que aporta 
la percepción de la realidad 
La imagen re-construida es 
holística, global, simultánea 
e inmaterial mientras que la 
percepción real es parcial, 
detallada, secuencial y tác­
til. 
N3 Los Tratados eran en 
realidad libros de texto para 
aprender "cómo", colección 
de modelos homologados 
"hágalo usted mismo". 
Eran pocos quienes podían, 
como parte de su Grand 
Tour, viajar a Roma para 
conocer su arquitectura. 
Otros, la mayoría, adquirfan 
o consultaban libros como 
el Letaroully. (Paul Leta­
roully. Edifices de Rome 
Moderne) 
N4 Sin forzar demasiado 
las cosas podrían estable­
cerse asooaciones con la tri· 
logfa a la que recurre V1tru­
bio cuando confrontado a 
la necesidad de definir la 
arquitectura por si misma la 
reduce a su virtudes: Planta 
= utífitas; sección = firm,tas; 
alzado = venustas. 

Salvo en edificios sin partición alguna, es 
lo que no se ve. Opera en el plano intelec­
tual del análisis, y la razón es su territorio. 
Instrumentalmente la planta es el origen 
de proceso de construcción, habla de 
cómo se comienza, no de cómo se llega a 
ser. Es también su huella: reflejo del modo 
en que el edifico deposita en el suelo el 
peso de la materia. Por sí misma, la planta 
no implica ni forma ni estilo. Una planta 
sólo implica forma cuando se sabe de 
antemano a qué modelo de edificio 
corresponde NS. La planta convencional 
es estática, habla de orden duradero, de 
permanencia y, por tanto, es buena amiga 
de los principios "clásicos". 
La sección es depositaria de la secuencia 
con que gradualmente se yergue el edifi­
cio, de cómo se elevan y vacían sus fábri­
cas y elementos. Constructivamente habla 
de organización y tipo estructural, de 
pesos, de modos de transmitir la fuerza de 

gravedad. Arquitectónicamente habla del 
mundo del interior, de su ocupación/apro­
piación por el hombre o el colectivo. Habla 
por tanto de escala, de espacios y de luz. 
Es territorio de la percepción y de la inteli­
gencia poética, del sentimiento lúcido. 
Refleja lo interior en sí mismo, espacial­
mente, y en cómo será percibido por el 
observador. Alzados interiores, confort 
táctil, confort lumínico... La sección es 
potencialmente panóptica, lo que por su 
carácter tridimensional le está vedado al 
edificio como tal. 
El alzado es depositario de la apariencia 
formal: epidermis última y estilo N6. Es el 
papel sobre el que escribe el tiempo y el 
que dice a la historia en qué momento 



TRADICIONALMENTE EL PROYECTO SE HA DESCRITO MEDIANTE EJERCICIOS DE GEOMETR[A 

DESCRIPTIVA QUE GENERAN SU REPRESENTACIÓN EN PLANTA SECCIÓN Y ALZADO. EL TIEM­

PO Y EL USO HAN IDO TRASTOCANDO SU SIGNIFICADO HASTA CONVERTIR LOS MODOS DE 

REPRESENTACIÓN EN MODOS DE PROYECTO, IRREFLEXIVAMENTE. ¿CÓMO EMPEZAMOS A 

CONCRETAR EN ATISBOS DE PROPUESTAS LAS IDEAS DEL PROYECTO? ¿QUÉ DIBUJA EL PRI­

MER LÁPIZ QUE DESCRIBE LO QUE EL PROYECTO QUIERE SER? ¿Y POR QUÉ 'EL LÁPIZ'? 

NUEVOS TIEMPOS, NUEVAS FORMAS, MAS LIBRES E INTEGRADAS. 

nació el edifico o querría haber nacido (al 

que emular, o del que querría apropiarse 

total o parcialmente). El alzado es lo más 
efímero, el territorio de lo epicúreo, del 

deleite y de la buena educación. Cons­
tructivamente habla de materiales, de ofi­

cios y de ornato. Arquitectónicamente 
habla de adscripción cultural, de simbolis­

mo, de percepción. En él se escriben fiso­
nomía y maquillaje, posición cultural o 

egos, adscripción colectiva o individuali­

dad. Ejemplos, miles: desde las iglesias ita­
lianas cuyas fachadas pre-renacentistas 

quedaron sin rostro a la espera del nuevo 

orden simbólico hasta los abigarrados 
repintados de las "guaguas" y "colecti­

vos" del trópico o el oriente. 
Pero esto, que importa poco cuando se 

trata de representaciones de lo ya conoci­
do o concebido, entraña riesgo cuando el 

modo de describir comienza a convertirse 

en modo de pensar o de proyectar. 

1 • 1 • 1 • 
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MODERNIDAD INCOMPLETA 
S1 la descripción de un edifico hermoso 
genera plantas, alzados y secciones her­

mosas e interrelacionadas, es fácil caer en 
la tentación de recorrer el camino inverso 

y adoptar los modos de representación 

como modos de proyecto, elaborar el pro­
yecto desde su planta y sewón (la prácti­

ca más frecuente) y envolverlo con el dise­
ño de su alzado (también práctica 

frecuente). Actuar así equivale a elaborar 
o "componer" el proyecto como unión de 

elementos de pensamiento conceptual­
mente diferenciados. En esto radicó, 

como luego veremos, una de las claves del 
éxito de los modos neoclásico/académicos 

de proyectación. 
La Modernidad no supo ver o superar ese 
riesgo. Su revolución frente a la academia 

quedó incompleta. No se dieron cuenta 
de que no bastaba con rechazar su len­

guaJe, su lógica de muros y dinteles y las 

rígidas normas con que pautaban la trama 

compositiva. Limitarse, como hizo la 
Modernidad, a soliviantar los fundamen­

tos retórico/formales del neoclásico, 

pero manteniendo su lógica de presenta­

ción/formulaoón, no impedía que el pro­
yecto siguiese siendo el resultado interac­
tivo (y muchas veces secuenoal) de 

pensamiento/planta, pensamiento/sec­

ción, pensamiento/alzado. Pensamiento 

proyectual fragmentado y demediado que 
construye el proyecto sobre mecanismos 

de representación/control en lugar de 

apoyarlo en la integridad del obJeto arqui­

tectónico. Esto se daba incluso en los más 

lúcidos. 
Los cinco principios de Le Corbusier 
(1925) son postulados parciales e inde­

pendientes sobre los que planea el mode­
lo convencional de representación/proyec­

to N7: uno es sobre la planta, planta libre; 

dos sobre la sección, p1lot1s y cubierta Jar­

dín; y ot ros dos sobre alzado, fachadas 
independientes de la estructura y fenetre 
a longeur. Ninguno habla de la globalidad 
del objeto. Su conocida afirmaoón sobre 

el todo, "arquitectura es el juego sabio, 
correcto, magnífico de los volúmenes bajo 
la luz", tiene más que ver con la pulsión 
purista heredada de Amédée Ozenfant 

que con lo enunciado en los cinco princi­
pios. No es arquitectónica NS y aporta 
poco a la lógica del objeto resultante, 

NS La planta de un templo 
dórico tardío permite saber 
todo lo que -salvo sorpresas 
y ornato singular- hay que 
saber de él, al igual que a 
partir de una huella de 
dinosaurio el paleontólogo 
bien entrenado puede 
deducir peso, edad, forma, 
tamaño y demás rasgos del 
an,mal que la de¡ó. 
N6 En símil afortunado de 
Roberto Fernández, (Pieles, 
2006, Universidad de Mar 
de Plata, Primeros Foros de 
Montevideo) 
N7 En 1925 expuso sus 
cinco puntos para una 
nueva arquitectura 1 Cons­
trucción sobre p1lot1s; 2. 
Terrazas-¡ardín (cubiertas 
planas a¡ard1nadas); 3 Plan­
ta hbre; 4 Fachada hbre 
1ndepend1ente de la estruc­
tura, 5. Ventanas long1tud1-
nales que cubren la fachada. 
NS La arquitectura no es 
cosa de volúmenes; los 
volúmenes eran cosa de 
escultura 

PLANS OR MODELS 
ON THE SUBJECT OF AN EMERGENT 
METHOD FOR PROJECTS 

AN ANECDOTIC PROLOGUE 
Rece~tly, as we were leavmg an exh1b1t1on n wh,c'l the 
work of young arc~1tects was predommdnt, a colleague. 
another .-eteran, half astomshed and ~ali ,rntated sa,d to 
me • Bernardo they ~Jve ne plan$ there are no 
ptans • lt was true Most of t~e parels had Images, 
SKetches. represertat,o"s. but no plans, or very 1ew. 
t-<,s aston s.~ment, or •~t~er ,1Is ,r t.t,on, no do"bt shared 
by ll'any of h,s generat,"nal colleague• and by many 
ll'Ore educated 1" t~e old ways. was not ¡~st a C0ll'me"I 
lt was a complamt, a protest, even a rep~oach The 
expres>1on of so:,-ie;;ne who see<. apprec,at,on and 
awards bemg g1Ven to very d,fferent, even opposlte, ways 
of work,ng to those ~e had earnt, respected. theo~ zc1. 
pract,ced and, ,r the case of the most loyal 'Tlade sacred 
What e probarly 'Tl~art ••ally was t~at ,, there were no 
plars, t~ere was "º proIect lt s not sur¡;, s ng. 

PLAN, SECTION ANO ELEVATION 
"'e representat,on of the p•o¡ect •hrough the t• , plan 
sect,o. elevat1on ,; a co veruo. , or an agreemert, 
deeply rooted n t~e profess,o". A umversally accepled 
way of represent,rg drch1te<1ure, ac epted unrnt1Cally. 
But lhe vast ma¡onty uf those who use tare probabiy not 
aware that ,t has not always been hte th,s, nor are t~ey 
!ware of t~e c.nse.¡u nles that th11 way of rep,~senta-
1,on •31 and has ~ad '" the moder' pro¡ect. 
'ñeoret,colly !rd ,r a Mnct way, p,in, sect,or and eleva 
t,on are "Othing 'Tlo;e t~an exereoses of desc••pl!Ve 
geometry, d convent,onal melhod of representdtIon 

sed o~ orthogonaI pro¡e1,1Icns of ho, zwtal cuts on an 
also hor zontal surface (plans); pro¡erno~ of t~e bu,ld,ng 
on a vert,col s.rfac• (elevat,on). and then. vert1,aI cuis 
ro¡ected ~n a vertI,aI surf~ce l~1ons) N1 None of 

t•ese three methods of •epresentat,on express t~e total­
IV of the building 01 bnrgs Its reality e oser. Ealh one 
deswoe; a pa~1al aspect, or a ,mued set o: aspects. 'he 
~u d1ng, ts vu ual reahty, s 'bum' n the tra,red mmd f 
t~e observe, ,nt.gratmg the 1rforma11on g,ven by eac~ 
lc"'lal document 
As exerc,ses f •esrnotive geometry. plans wouId be the 
,rofess,onally dgreed method of cod,ty,ng n two dimen 
sIons the ,mag,ned reahty drd t~e •iree d,wens ons uf 
t~e b.11d ·g. ,, such a way that a skuled observer car 
decode thern ard then co:11in~e w,th an mag,nary 
•eco~wuc•,on e• to actually mater alize t N2 The pldns 
.... o~ld be, 01 c~uld be it one and the same time alter t~e 
fact dese, pt,ons of the pro¡ect, or before l~e facr mstruc­
tions frr ts corst JctIon. The generalized adoption of this 
met~od of representat,on of what s bu1lt (what can be 
bu,lt) bec.lme a 1ornal, and formidable, code for trans­
mItt1rg k 1owiedge, of mte,...at,onahzat,or of culture~ 
styl I and ll'ode1s. Plans travel '110, e thar peopIe (ard 
mf,mtely 'TlNe th n •he !)u1Idings) N3 

Under;tood as dese· pt,ve geometry, the plan, sectIon 
and elevation, play a neutrdl role m the pro¡ect. HLwever, 
in prdct1te plan. section. ard elevation soon stop be•ng 
desc·ptions to become 10111 of the pro¡ect; and due to 
how they are used. or te put 11 a better way, t~e rne•l>ntJ 
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salvo para reducirlo a un juego sencillo de 

reducción y yuxtaposición de envolventes 
elementales. 

En ese contexto de no superación del pré­
cis metodológico, no es de extrañar que 
criticas como Rudolph Wittkower y Colin 

Rowe hayan publicado análisis como el 

que confrontaba similitudes en los ritmos 

compositivos y el esquema de orden de 
las plantas de dos edificios residenciales 

exentos tan dispares e históricamente 

separados como la Villa Garches de Le 
Corbusier y la Malcontenta de Andrea 

Palladio. Siendo la planta sólo parte, y 
parte independiente, de la composición 

global del edificio, la identidad conceptual 
de ambos proyectos afecta sólo en parte 

al resultado final, que puede discrepar y 
de hecho discrepa en tantas otras cosas 

que las similitudes se disuelven hasta ser 
prácticamente irreconocibles. 

Puede sorprender que en un edificio con 

la indiscutible calidad de Villa Garches los 
mecanismos explícitos (en la ordenación 

de la planta y el trazado del alzado) y los 

implícitos o resultantes (en la descripción 

de la sección) obedezcan a reglas y claves 
de orden tan dispares N9. Aunque tal vez 

lo novedoso y sorprendente del resultado 
radique en que Villa Garches no obedece 

a un orden único; más bien parece querer 

mostrar la coexistencia de una familia 

interrelacionada de órdenes relativamente 
afines, cuyo valor se refuerza y pone de 

relieve por vecindad y contraste. 

~ ITTfHI 
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UN NO TA N PEQUEÑO PASO ATRÁS 

Cuando los edificios se construlan despa­

cio, casi no hacían falta planos: el maestro 

de obras estaba allí para impartir instruc­

ciones precisas. Si llevamos las cosas al 

límite, podríamos pensar que lo más que 
necesitaba eran: sus propias notas de tan­

teo y verificación; un dibujo o planta para 

poder realizar el replanteo de la obra; e 
instrucciones o modelos a escala natural o 
conocida para instruir a los operarios o 

guiar a los artesanos que habrían de reali­

zar las fábricas, piezas o detalles especiali­
zados. Podría entenderse que toda su 
documentación -la poca que habla- tenía 
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el carácter de un manual o guía mínima 

orientada a la construcción del edificio; no 
incluía lo que se confiaba al buen saber de 
los oficios o a lo que se especificaba y 
detallaba en obra N10. La variante más 

extrema de este método consistiría (con­

sistió) en expresar la planta (el nacimiento 

del edifico) y formalizar una generosa 

maqueta a escala, a copiar. Todo lo 
demás, detalles constructivos, sólo cuan­
do fuesen necesarios. 

En el repertorio de las instrucciones basta­

ba con la planta, a veces incluso con 

menos, y con la escala o el tamaño. El 
resto estaba en el "modelo", en el cono­

cimiento completo, previo, heredado y 
gradual, lentamente perfeccionado en 

repetidos experimentos construidos. 

Puede parecer una exageración, y casi 
seguro lo es, pero para definir plenamen­
te un templo dórico bastaría con decir su 

orden, "dórico", su tamaño total y el 

número de columnas al frente: "templo 
dórico exástilo de 20 x 90 varas" y salvo 

por cuestiones de ornato sabríamos casi 

todo sobre el edificio resultante. 

Esta cuestión del "modelo" es esencial. 

Volveremos sobre ella. 

La Arquitectura tal como hoy la entende­

mos, o mejor dicho el proyecto, nació 

desde el dibujo. La conquista gradual del 

dibujo permitió que el oficio de arquitecto 

se fuese separando del de Maestro de 
Obra o del Constructor de Edificios. El 
Arquitecto era quien concebía y podía 

concebir y representar los edificios, y no 

ya quien los hacía, El dibujo era el instru­
mento con que transmitir instrucciones a 
quien había de construir. Sus dibujos 

EN ESTA PAGINA ARRIBA: PAUTADOS 
DE LA VILLA GARCHES Y MALCON 
TENTA DE LE CORBUSIER, ABAJO: 
DIBUJO PARA ESCULTURA. IZQUIER· 
DA, PUNTOS PARA UNA NUEVA 
ARQUITECTURA • LE CORBUSIER Y 
PLANTAS DE TEMPLOS GRIEGOS 
DÓRICOS EXASTILOS 
EN LA PAGINA SIGUIENTE ARRIBA: 
DURAND, El METODO, ALTERNATIVA 
DE SAN PEDRO DE ROMAY ORDE· 
NES CLASICOS 
ABAJO: CROQUIS DE IGLESIAS DE 
PLANTA CENTRAL. CODICE ATLAN 
TICO DE LEONARDO DA VINCI, 

N9 En Villa Garches. Planta: 
métrica y órdenes repetItI­
vos basados en secuencias 
enteras armónicas. Alzados: 
trazados reguladores de 
senes áureas o de raíces 
cuadradas. Secciones: e¡erci­
cios de geometría descnpt1-
va que narran las conexio­
nes generadas por los 
vacíos interiores y las apro­
piaciones de espacios exte­
riores (definidos ambos por 
su tratamiento en planta). 
N10 Por ejemplo, el apare¡o 
de sillerías se dibujaba a 
escala natural en pisos de 
yeso como guía exacta para 
los canteros. 

In which they are produced, they are no longer neutral. 
Nothing is worse far thought than axioms which are 
accepted uncritically or without thought 

WHAT IS EACH ONE TELLING US? N4 

Ne1ther the plan. nor the section, nor the elevation com­
pletely describe the whole building or give an approxi­
mate idea of what it is really like. Each one of them tells 
only part of the whole reality of the building being 
described; each spec,alized representalion tells us about 
specialized aspects: 
The plan is the depos1tory of arder. 11 comments on posi­
tIons. measurements. basic geometry, and relat1onships 
of we1ght and size. lt is what would remain on the 
ground 11 the building was taken away. Except in build­
mgs w1thout any part1tion, it is what is not visible. lt func 
tIons on the intellectual plan of analysis. reason is its ter­
ritory. lnstrumentally the plan Is the origin of the con 
struction process; 11 tells us how it begins rather than 
how It will come about. lt is also its footprint: a reflection 
of the way the building will deposit the weight of the 
matenal on the ground. By itself, the plan does not imply 
form or style. A plan only implies form when one knows 
befare hand to which model of building 11 corresponds 
NS. The conventional plan is statIc; it tells us about 
durable arder, permanence and, therefore, is a good 
friend of the · classic' pnnc1ples. 
The section is depos,tory of the sequence with which 
the building gradually rises. of how Its fabrics and ele­
ments rise and create space. Constructively it tells us 
about organization and structural type, about weights, of 
ways to transmit the grav,ty force. Architectonically, it 
tells us about the world of the interior. about Its occupa­
tion/appropriat,on by man or by the collect,ve. lt tells us. 
therefore, about scale. about spaces and about light. lt ,s 
the territory of perception and poet,c intelligence, of lucid 
feeling. lt reflects the interior in rtself, spatially, and in 
how rt will be perceived by the observer. Interior eleva­
tions. tactile comfort. light comfort . . The sect,on is 
potent,ally panopt,c. so that ,ts three dimensional char• 
acter is inaccessrble to the building as such. 
The elevation is the depository of formal appearance: 
final ep,derm,s and style N6 lt ,s the paper on which t,me 
leaves rts mark and which tells the history of the moment 
the building was born (or wanted to be born. or to emu­
rate. or of which 11 wished to appropnate totally or par 
t,ally). The elevation ,s the most ephemeral. rt ,s ep,cure­
an territory, that of delights and good manners. In terms 
of construct,on ,t speaks of materials. of trades and 
adornments. Architectonically 11 tells us about cultural 
attachment. symbolism, percept,on. Physiognomy and 
make up. cultural posit,on and egos. collectrve and indi• 
vidual attachments are wrrtten in it. Examples. there are 
thousands: from ltalian churches whose pre-Renaissance 
facades remain featureless awarting the new symbolic 
arder to the rainbow-coloured paInt jobs of the 'guaguas· 
and ·colect,vo· vehicles of the tropics and the far-east. 
But this. which is not very relevant when dealing with 
representatIons of the previously known or conce,ved. 
enta,ls a rrsk when the way of describing beg,ns to 
brcome the way of th,nk,ng or pro¡ect,ng 

INCOMPLETE MODERNITY 
11 the descriptron of a beautrful building generates beau· 
t,ful and inter-rela1ed plans. sect,ons and elevat,ons. 11 s 
easy to fall into the temptation of go,ng down the 
reverse pa1h and adoptrng the methods of representatron 
as project me1hods. to develop 1he pro¡ect from ,ts plan 
and section (the most common pract,ce) and to wrap ,t 
up wrth 1he design of ,ts elevat,on (also a common prac 
t,ce). To work lhis way is 1he same as producing or 'com­
posing· the project as a combinat,on of conceptually dif­
ferent,ated elements of thought. As we shall later see. in 
1his lies one of 1he keys of the success of 1he neo-class,­
cal/academrc methods of proIect,ng 
Modern,ty was unable 10 see or to get over th,s risk. lls 
revolut,on againsl academia was never finished. They 
d,dn't real,se that ,t was not enough JUSI 10 re1ect the 
language, ,ts logic of walls and trabeates and lhe rig,d 
norms with wh,ch 1hey provided guidelines for the com­
posi1,onal phase. To hm,t oneself. as Modernity did. to 
swing up the rhetorrcaliformal fundamentals of neo-



'l .. 
representaban descripciones inteligibles 

del "modelo" deseado, susceptibles de 
ser "leídos" e interpretados como instruc­
ciones de obra por el Maestro Constructor 

N11. Permitían probar, investigar, avanzar 

en la experimentación de proyectos no 
construidos; y verificar y controlar antici­
padamente los resultados. Pero no opera­

ban en un vacío. Se daban por conocidas 

muchas de las características del modelo, 
o meior dicho, de sub-modelos parciales 

que no necesitaban ser descritos como 
parte intrínseca del proyecto; elementos 

formalmente independientes, sabidos y 
codificados. 

Las primeras descripciones eran gráfica­
mente torpes, contenían tan sólo lo 

imprescindible para actuar. Más adelante 

su papel cambió, dejaron de estar motiva­
das sólo o principalmente por la construc­

ción para convertirse además, a través de 

los tratados, en objeto de enseñanza y 

propaganda. Los tratados, descripciones 
cuidadosas de objetos arquitectónicos, se 

convirtieron en norma, fueron material 

codiciado por arquitectos y gobernantes, 

y se emplearon como poderosos instru­
mentos de investigación/verificación for­
mal para la elaboración del proyecto. 

EL MÉTODO: CONSAGRACIÓN DE LOS 

PLANOS COMO INSTRUMENTO DE 

PROYECTO 

Al aceptar y generalizar una forma canó­

nica y homologada de representar o des­
cribir el edificio, la arquitectura abrió una 

peligrosa caja de Pandora cargada de 

promesas y de riesgos. Del lado de las 
promesas, la posibilidad de anticiparse a 

la ejecución material, a la obra, y predefi­
nir con exactitud el edifico deseado, con­

virtiendo a su vez la descripción en ins­

trucciones para la ejecución de lo 

proyectado. Del lado de los riesgos, con­
vertir la descripción en protagonista del 
proyecto de tal forma que el pensamien­

to sobre planta/sección/alzado secuestre 

y sustituya al pensamiento sobre el edifi­
co: quien tuviese un método para resol­
ver bien la trilogía de los planos tendría 
un método para resolver bien la arquitec­

tura demandada. La tentación estaba ahí; 
para caer en ella bastaba con encontrar la 

conveniencia y la necesidad, y con tener 

• • • ... 

una coartada intelectual para achicar los 

objetivos de la arquitectura y satisfacerlos 
con poco. Estas circunstancias se dieron 
en la Francia de finales del XVIII e inicios 

del XIX N12 . 

La creación del estado moderno y las 
grandes transformaciones urbanas reque­

rían la rápida y eficaz construcción de un 

gran número de edificios de nuevo cuño 
para albergar instituciones públicas y alo­
jar a la nueva y emergente burguesía aco­

modada. Había que hacer mucho, deprisa 
y bien, bastante para justificar e implantar 

un método que diese garantías de segun­
dad y eficacia en la proyectación de lo 

nuevo (y que fuese coherente con las exi­
gencias culturales de la razón ilustrada). 
Lo formalizó Jean-Nicolas-Louis Durand 

en sus Précis des Le<;ons d'Architecture 
Oonnées á L 'tcole Polytechnique (1809), 

más conocidos como "El Método" N13. 

Aunque no es éste el lugar ni el momento 

de extenderse, ni en su descripción crítica 
ni en su valoración teórica, conviene hacer 

algunos apuntes muy simplificados. 

El Método, daba por hecho y aceptaba de 
pleno que la buena arquitectura podía y 
debía expresarse en el lenguaje de los 

órdenes clásicos, que además tenían la 

ventaja de estar perfectamente codifica­

dos en sus más mínimos detalles N14. 

Daba por hecho que los buenos edificios, 

la buena arquitectura, resultaban de la 
correcta y armoniosa yuxtaposición/com­
posición de partes o fragmentos coheren­

tes y bien diseñados, específicamente 

concebidos para cada una de las distintas 

funciones o aspectos a atender por el edi­
ficio: una colección de objetos específicos, 
corpóreos, matéricos, reconocibles; 

modelos parciales tridimensionales mane­
jables como las piezas de un Lego; un 

repertorio de Elementos de Composición. 

N11 Es indudable que el 
d1bu¡o, cierto tipo de d1bu­
JOS o notas. era instrumen­
tal tanto para la transmisión 
de los conoc1m1entos arqui­
tectónicos como para la 
concepción del proyecto; 
pero esas "notas de traba­
¡o", esos "apuntes". no 
tenlan necesariamente las 
características de "planos" 
en sentido estricto. 
N12 S1 bien sus anteceden­
tes inmediatos podrían ade­
lantarse a mediados del XIX 
y a la Ilustración 
N13 Arquitectos como Jac­
ques Fran~o1s Blondel, pro­
fesor en la École des Arts, 
en París desde 1740; Ét1en­
ne-Louis Boullée. profesor y 
teórico en la École Nat1ona­
le des Ponts et Chaussées 
entre 1778 y 1788. fueron 
sentando las bases, un 
tanto eclécticas pero revesti­
das de rigor, que más tarde 
recogerla su discípulo Jean­
N1colas-Louis Durand como 
profesor en la Escuela Poli­
técnica de París hasta esta­
blecer "El Método" que 
marcarla la pauta básica del 
neoclásico pre-moderno 
N14 En lo referido a los esti­
los. Durand nadaba a favor 
de comente y barría para 
casa. antes de publicar la 
primera versión de sus lec­
ciones publicó una colec­
ción de ed1fic1os "notables 
por su belleza", todos ellos 
en lengua¡e clásico 
Recuei/ et para/le/e des édt­
fices de tour genre, anciens 
et modernes. remarquables 
par leur beuté. par leur 
grandeur, ou par leur singu­
larlté, et dessmés sur une 
méme échelle (1799-1800) 

class,osm, but to keep the1r Iog1c of presentat,on1formu• 
lat1on, drd not stop the pro¡ect from contrnurng to be the 
,nteract,ve result (and often the sequential result} of 
thought/plan. thought/sectron. thought/elevat,on. 
fragmented and unmeasured pro¡ectural thought wh1ch 
,Jnstructs the pro¡ect on mechanrsms of repre­
sentatronlcontrol instead of supportmg them on the 
integrrty of the archrtectonrc ob¡ect Th1s was true even in 
the most luod examples. 
T~e five prrnc,ples of le Corbus1er (1925) a,e part,al and 
rndependent postulates upon which to plan the conven­
t,onal '!lodel of representat1ontpro¡ec1 N7 one s about 
the plan, free plan; two of them are about sect1on, pilo 
· ·s and covered gardens. the other two are about eleva• 
tion, facades that are independent from the structure and 
'fenetre a longueur' None of them speak of the totahty 
Jf the ob¡ect. H,s known affirmat,on about the whole, 
'archtrecture ,s a w,se corre</, magnd1Cent play of vol­
umes under light' has more to do w,th the punst drrve 
rnherrted from Amédée 0zenfant than what ,s spelt out 
rn the f,ve pnnc,ples. 11 s not archrtectornc N8 and does 
not contnbute much to the log1c of the resultrng ob¡ects, 
except to reduce rt to a simple game of reduction and 
1uxtapos,11on of elemental envelopmeots. 
Ir th1s context of not overcomrng the methodolog,cal 
préc1s, 1t 11 no ssrpnse that the critics W1ttkower and 
Coll1n Rowe should have publ1shed analyses hke that 
wh1ch compared 11milant1es m the compos,t,onal 
rhythms and the scheme of order of the plans of two 
detached res1dent1al burldings so d,fferent and h11toP­
cally separate as the Villa Garches by Le Corbus1er and 
the Malcontenta by Andrea Pallad,o. The plan berng 
only part, and an ,ndependent part at that, of the glob­
al compos1t1on of the bu,ldrng, the conceptual dent,ty 
of both pro¡ects omy partly affected the final result, 
wh1ch can and does d1ffer m so many other facets that 
the s1m1lant1es d1sso1ve unt1I they become pract1cally 
unrecognrsable. 
't may come as a ssrpnse that 1n a building with t~e 
andemable qualrty of Villa Garches the exphc,t mecha 
111ms ( n the orderrng of the plan and the drawing of the 
eievatron} and the rmphcn or result,ng mechamsms (,n 
the aescription of the section) follow the rules and keys 
of o•denng so d,fferent N9 Although perhaps what 1s 
or ginal and s~rpnsrng 1~ the res~lt 1es ,n that Villa 
Garches does not obey one single order, rather 1t appears 
to want to show the coexistence of an rnter-related fam• 
1y of closely related orders, whose value 1s rernforced and 
h1gh11hted by Vl""'ly •~d ,,nir-· t. 

A NOT SO SMALL STEP BACKWARDS 
W~ •n building, ire b,.,11 , wiy, p are lmost unnec­
e ,sary the master of works w., there on s,te to g,ve pre· 

se nstruct,ons lf we take th1ngs to the l1m,t, we could 
~lieve that the most he would need would be: h11 own 
otes of tnals and results; a sketch or plan to be able to 

redefine the work; and instruct,ons and models that are 
,fe-srze or to a known scale to rnstruct the operat,ves or 
t, gu,de the craftsmen who would have to produce the 
,tonework, the blocks and the spec,alrzed deta1l1. We 
would see that ali of h1s papers, what few there were, 
h 1d the nature of a manual or a mrn,mal gu,de d,rected 
,t organrsrng the building work necessary. lt did not 
elude what was entrusted to know1edge and experr-

ence of the trades. or to what was specif,ed or detailed 
,n the work. NlO The most extreme varrat,on of th,s 
method would cons,st (con111ted) rn expressmg the plan 
(the b1r1h of the bu1ld1ng) and formalrzing a generous 
model to scale, to copy. Everything else: construct,ve 
details. only when necessary. 
' he reper101re of mstruct,ons conta,ned enough mforma­
t1on with just the plan, at times w1th even less. and w,th 
the scale or the size. The rest was m the model, in the 
complete, prev1ou1, mherrted and gradual knowfedge, 
slowly perfected in repeated constructed experiments. lt 
may seem to be an exaggeration, ,t almost cer1arnly rs. 
but to define a Doric temple it 11 enough to say rts style. 
'Doric', 1ts total size, and the number of columns of the 
front 'Dor,c temple w,th s,x columns o/ 20 x 90 yard­
sticks and except for matters of decoration we know 
almost everything about the resultmg building.This mat• 
ter of the model 11 es1ent1al. We shall return to 11 later. 
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Arch1tecture as we understard It today, or more precise­
ly 111 pro¡ects are born m the drawmg. The gradual 
development of the dbtl1ty to draw allowed the profe<­
sIon of arch1tect to separate nself from tha: of Master of 
Works, 01 of Master Budder. Tre arc~1tec• wa• the ore 
who conce•ved and was capable of corceIvmg and rep-
1esentIng the bu1ld1ngs, no longer the one who buril 
trem The drawmg was the mstrument which transmIt 
ted the •nstruC'·ons to tre person who would bu1ld t 
The drawmgs represented ,ntelligible desc11pt1ons of the 
mouel de11red', capable of be1ng read' and interpreted 
as work m11ructIons for the Master Burlder Nt t They 
would make 11 possible •o try out ideas to researrh ard 
to advance n the experimentatIon of uncorstructed 
pro1ects: to veri fy and ontrol m advance the results. But 
they do not operate m a vacuum. Many of t'e chardcter 
stics of the model, or more •o the poInt, many of the 

parual sub-models which did not need •o be wr1tten 
down as an Inl' nsIc part of the pro1ect were taken for 
granted; formally mdepPndent elemerts, wh1cr are 
known and codified. 
The f,rst desrnptions were g1aph1cally awkward, they 
conta1ned Iust the bare esser t1als to work or. Later, tre,r 
role changed, they stopped he1rg motrvated rnly 01 
mainly by construction to also become, through 11, , tIe~ 
the ~b1ect of learnmg and propaganda. The reatIe1, care­
ful desrnpt1ors of arc'1tector Ic ob1ects, ueome the 
norm, they contamed r1aterIaI whKh was coveted by 
mMectl ard those In posItInns lf power and they were 
used as powerful nstruments for formal researchlve11f1-
catIon fo• tl'e elaboratlon of the pro¡ect 

THE METHOD: THE ESTABLISHMENT OF 
PLANS ASAN INSTRUMENT FOR PROJECTS 
By acceptmg and generaliz•ng ¡ raroniol ard approved 
form of ,epreser1Irq or aescr bmg bu1ld1ng, .rch1tPr 
ture opened a dangerous Pandera• box h,11 af promIse1 
and r11ks. Among the promI1e, the oss1bIhty 01 dntIc, 
patmg the material executIon, tre works and iredel1r1rg 
prec,sely tre des1red burld1rg, Ir tum convertmg tre 
de1cript1on mto Irw·1ctI0~1 fo1 carrymg out wl\at ha~ 
been pro¡ected. Among the mks, co: vertmt¡ the desrnp 
tIon INo tre '11am partIopant of t'e pro¡ect m sucr a wdy 
that the •~mkmg about plan ectIor elevat 111 h11ack 
and 1ubst1tute1 tre th1nkmg abe ut •he burlll1n~ ,nyom 
w,th a met~od for 1olv1rg 11 • 1at11factory way the tfll< 
gy ol plans would have a way to s.iusfactonly p oduc 
the arch1tecture demanded 
'ne temptat,on was there, 1! would e,, ly 0 eed the cur 
verIerce and ne, essity, 'e• ne to 1all Irto 11, and lis to 
ave ir 1ntellectual excuse to ower the expect uons an 

'le sat1sf1ed w11h lntle. T 1e1e e rcumstances occurred 1 
rance at the end of the E1grteent' cen•ury ird t, 

beg1rn1rg of the N1reteent. certury. N12 
The creat,on of the modern state ird the grnt ,rba 
transformat1on1 derianded rdp,d, effic ent co. 11 ,.to 
of a grea• number of budd1°g• el a new 1tar1p to iccom 
fT'Odate pubhc In1tItu1Ion1 an to hr esP tre new efT'erq 
in~, well ot rn1ddle dass lt w 1 ,ecPssary •o 1o a le t, t 
o 1! qu,ckly and well wh1ch \',as suffic en! pretexr to ¡us 

t1fy anu ntroduce l metnI d v. ich w, u" gIve ¡uaIar 
tees of salery aI d effi c1ency n planning what 11 ew 1an 
t at would also be eche en• w th tre c•Jltur aI defl'and1 ot 
e11d1tP rea,1n). ean Nimia' lou1s 01 rdnd formahzed t 
n ~Is 'Prem d. Leíº"' D'Arch1trc•ure Don~ee, a 
L 'tcofe Poly1echmque ( 1809), better kno\'.~ as T 1e 
Metrod. N13 
Although 1h11 Is not the placP, ror thP momrct tn qo 
n ore dee.,ly INu e,, er ts rntic.l dP,rnp1101 cr 1!1 t~eo 
retIcaI as1e1<rrent, t would be useful •o make sorne \,<y 
\líT'ple rotes ~ e Metn1 d: 
lt takes for granted, and 1·,lly accepts •~at ..;o<,c .rc'1t0 c 
ture can ard shoulu expres tself n tre anguage of das 
sical r rders. which also havP •hP aavartagP cf bPmg er• 
•ectly cod1f1ed n •h r s:.a I s, deta111. N14 

t takes lo granted t'at good bulid g• g0oc a1ch11ec 
•u, Is t! e resul• of the correct and armonious ¡uxt0po 
sI•Ion1ComposItIor of cohe•i:-1, and w, 1 des,gred parts 
or fr3gment~ spec fically conceIveI o each rl 1e d11 
!lnc' function1 o· aspects reque1t11 g attent on in the 
building. a collect1on ot specItic obJects, phys1cal, "'laten 
al. recogn1sablP parual t ree-d1mer11oraI fT'odels 
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N15 En función del carácter 
del edificio, la elección tipo­
lógica llevaba asociada una 
elección de estilo cuartel, 
dónco, edificio cultural, 
Jónico; edifico público 
representativo, conntI0 sim­
ple o compuesto; etc. 
N16 Algo similar ocurrió con 
la aplicación civil de lo gótI· 
co, concebido inicialmente 
para modelos espac10-fun­
cionales de índole sacra. 
N17 Maqueta de 1919-1920, 
en los Museos del Estado 
Ruso, San Petersburgo. 

ARRIBA: VLADIMIR TATUN, 
MONUMENTO A LA TERCERA 
INTERNACIONAL ABNO: 
DURAND, EL METODO, LAMI· 
NA 12, ESCALERAS 
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Confiaba a la planta, pautada y estricta­

mente modulada, las decisiones de posi­
ción y dimensión de los distintos elemen­
tos: muros en las líneas de pautado, 
columnas o pilares en los vértices ... orden. 
La invención arquitectónica se depositaba 
en el conocimiento y elaboración de tipos 
establecidos en función del uso: hospita­
les, cuarteles, ayuntamientos, residen­
cias ... función N15. 

La aparente facilidad del trabajo en planta 
propugnada por Durand era engañosa­
mente simple. Para Durand, la planta 
venía a ser una "planilla de montaje" 
sobre la que manejar elementos 
físico/espaciales conocidos, de un tamaño 
definido y con un lenguaje sabido. Con 
esos supuestos, la planta, unida al reper­
torio de elementos seleccionados, deter­
minaba todos los aspectos arquitectónica­
mente relevantes del edifico. Las 
secoones y alzados quedaban implícita 
pero exactamente definidos puesto que el 
binomio planta/elementos implicaba la 
plena definición de lo formal (apariencia), 
lo constructivo (estructura) y lo espacial 
(vacíos interiores). La planta actuaba 

como instrucción básica que se comple­
mentaba con la selección e identificación 
de los sub-modelos aplicables. Con ello, 
desde la planta, todo quedaba completa­
mente definido. 

Mediante ese dispositivo, y pese a que hoy 
pueda aparecer como orden parcial, pro­
yectar "en planta" era, casi, proyectar el 
todo. Formalmente parecía estar lejos de 
los antiguos modos de fidelidad al mode­
lo, pero en la práctica mantenía intacta la 
añosa fidelidad al modelo especializado 
conocido, desplazándola hacia la InvestI­
gación tipológica (imprescindible en aquel 
momento de invenciones sociales) N16. 

PRIMERAS RECUPERACIONES DEL 
OBJETO ARQUITECTÓNICO COMO 
SUJETO DEL PROYECTO 
Al no cuestionar el valor proyectual de 
"los planos" como soporte y razón del 
proceso de pensamiento, la primera 

modernidad no consiguió cercenar los 
lazos que la hacían heredera de su pasado 
inmediato. Su ruptura con el pasado tuvo 
más de revolución de palacio que de ver­
dadera revolución; es más, al abandonar a 
su suerte al constructivismo, abortó casi 
de raíz los productos más prometedora­
mente revolucionarios, productos que 
deseaban partir de cero para entroncar 
directamente con la verdad del objeto 
material, con el modelo inventado. ¿Cuál 
es la planta y cual la sección del Monu­
mento a la Tercera Internacional de Vladiir 
Tatlin, que nunca las tuvo? N17 

Las primeras recuperaciones del modelo 
inventado como protagonista del proyecto 
sólo vinieron, de la mano de los maestros, 
después de décadas, de superar una gue­
rra mundial y de un cambio más que sig­
nificativo de las condiciones y prioridades 
sociales. La capilla de Ronchamp en Fran­
cia, la iglesia C rosses Vuoksenniska en 
lmatra, el tardíamente construido museo 
Guggenheim de Nueva York . .. serían 
algunos ejemplos notables, notables pero 
aislados incluso en la producción de sus 
autores. Concebidos para situaciones y 
programas singulares, conviven en el tiem­
po con otros proyectos, de los mismos 
arquitectos, desarrollados con la lógica de 
planta/secoón/alzado o sus derivados. 
La posible IncongruencIa de un pensa­
miento triple y el deseo de integridad con­
ceptual del edifico generaron, desde el 

principio pero especialmente en la segun­
da modernidad, nuevos y singulares 
modos de proyectación consistentes en 
depositar en una de las representaciones 
la casi totalidad del proyecto, especial­
mente en la planta o la secoón puesto 
que en ellas conviven interior y exterior, 

forma y espacio. 
Si el objeto arquitectónico es planta super­

puesta como en los rascacielos de cristal 
de Mies, o, mejor aún, planta extru1da, 
como en tantas obras de Aalto, la planta 
lo es todo: la planta es el modelo, o meJor 
dicho, el modelo está en la planta. 
Lo mismo ocurre si es sección extruida, 
como en algunas obras de Reidy, Aalto o 
MVRDV. 

NUEVAS "PLANTAS" PARA EL EDIFICIO 
OBJETO 
Al margen de ejemplos puntuales, Le Cor­
busier ya intuyo el carácter incompleto e 
insatisfactorio de la representación/pro­
yectación "convencional" de planta/sec­
oón/alzado; aunque no llego a hacerlo 
explícito. Su promenade architecturale 
puede interpretarse como la necesidad de 
encontrar un esquema de orden que no 
radique en la planta: un nuevo tipo de 
" planta " más coherente con el modo, 



manoeuvrable like p,eces of Lego, a reperto,re of 
Elements of Compos,t,on. 
The ruled and stnctly modulated plan was entrusted w,th 
dec,s,ons of position and d1mens1l n of the different ele­
ments: walls in the ruled lines. columns or pillars ,r the 
vertices. arder. 
Architecton,c invention ay in the knowledge and p,. 
duct,or of estabhshed types dependent on their 'une 
tion: hosp,tals, barracks, town halls, re11dence1, 
funct1on. NI 5 

The apparent ease of workmg on pldn advocated by 
Durand was dece,v,ngly simple To Ourand the pla 
became a 'chart far assembly' on wh,ch to manipulate 
the known phys,calispat,al cordit,ons, of a def,ned s,i 
and w,th a known language. W1th these 1uppos111on 
the plan, along with the repertoIre of selected el 
ments, would determine all of the arch,tecton,cally 'E 

evant aspects of the building. The sections and the el 
vat,ons remained implic,t but preC1sely defined g,ven 
that the binomial of plan/elements 1mphed the full de 
init,on of the formal (appeararce), the const·uc111 
(structurel and the 1pat1al (inte• ior 1pace1). The pi 
would actas bas,c mst·uctions and was c~mplemented 
by the select,on and ident,ficat,on of the apphcab 
sub-models'. Consequently, everyth,ng was complete 
ly defined from the plan. 
By way of tl>is dev,ce, and despite the fact that II m, y 

appear to be a part1al o•der, to pro¡ect or piar' w, 
almost to pro¡ect everything Formally It appears to bf> 
long way from the cid Tiethod< of •ema,ning fa,thful t 

the model, but in practice t keeps intact the aged fa1th 
fulness to the krown 1peC1ahzed model, d,splacing 
towards typolog,cal researc~ (indispensable at that tm 
of soc al nvent,ons). N16 

THE FIRST RESTORATIONS OF THE ARCHI 
TECTONIC OBJECT AS THE SUBJECT 
By not que111oning the proIel•uraI value of the plans', 
the medium and reason of tre process of thought, t• 
first modern,ty d1d not manage to sever the inks wh1c 
made ,t heir to ts mmed,ate past ""e b1each \;1th tt 
past was more of a palace coup t~an a rea, revoIu•I0 
more than that by abandonmg ,ts luá to constructIvIsn 
11 virtually cut off al the rO<'tS the most promIsIngIy •v< 
lut,onary product• products v..,,ch aImed to start fro 
the very begmning to connect directly w,th t~e real,ty 1 
the material o~¡ect, w,t, tl>e mvented IT'odeI Wh1Ch pa 
,s the plan and wh1Ch the sect,on of the Monumert t 
the 1rnd nternat1oral 1Jy ijla, dn Tathr, wh1cn ever h 
e,ther1 N11 

The flfst •estorat,on• of the nvented model as mam fe 
ture of the proJect only call'e, at the han s of rnasteI 
alter decades, ,fter gemng over I wo, d war and a IT"O 

•han s,gmficant change f social CO"d1t1ors and 1101 
1I€S !he Chapel at Rcnchamp n F•arc• (he c~urch 
Crosse< Vuoksenn1ska I" !Matra, •he oelatedly construc 
ed Guggen~e,m Museum in New Yor~ . .vould be scrr 
notable examples, notable but solate omong the 
autrors' product,or Conce,ved for 1IrguIdr 1Itua•Ior 
and programme~ trey coexist n time w1th othe1 proIect 
by tre same archuects, developed w,t the og,c 
plan/seC'.1onlelevat1on or ,ts denvat,ons 

e possible ncongruence of a t• ple thinking aíld th 
deslíe 101 co ceptuaI ,rteqnty of t~e bu1ld1rg ge"ercte 
from the beg,nmrg, but espec,ally " the second de 
"•ty. new, singular "letrods of pr0Ject1ng e nsI<tent w,1 

plaC1rg almost the totahty of •he p oiect n one of th 
eoreseNat,ors. e<peC1ally n •~e plan or •~e seL' o 

g,ven t~at ntenor ard exte• or, and 0·11 and sp~c 
coexist withm •hem. 
lf the arch,tectomc ob¡ect ,s supe, mpo• ed on l plan l' 

, the gIa,1 skyscrapers f MIe< or better st,11, on ar 
extruded plan, like so rnary of Aal•o s worK~ the piar 
everythmg, or pul d,fferen•ly, •he 11odel s n the pan 
!he same thing ~appers f the <ect,on Is extr•Jded, as 
certam wo1ks by Re•dy, Aalto or MROV. 

dinámico, de percepción real de lo edifica­
do. Tímidamente en Villa Saboya, más 
directamente en partes de la Maison La 
Roche, y más resueltamente en el Carpen­
ter Center for the Visual Arts, experimen­
ta con el concepto de un orden perceptivo 
pero, a la hora de organizar y/o describir el 
sistema de orden edificado, no llega a 
darle el grado potencial de protagonista, 
de asignarle el carácter de "planta". 
Otros si lo han hecho, más tarde. 
Reiteramos: la planta tradicional es, en 
palabras de Federico Soriano N18: "un 
sistema que ordena". En el camino hacia 
el proyecto es el instrumento del pensa­
miento-orden. Habla de un espacio esta­
ble, de un orden hecho de métrica, geo­
metrías estáticas y pos1oones (absolutas o 
relativas). Pero el concepto de orden 
puede ser muy otro; puede ser tan apa­
rentemente dinámico e 1mpredec1ble 
como el de la caída de una ho¡a y estar 
sin embargo sujeto, como ella, a las rigu­
rosas leyes físicas de la gravedad y aero­
dinámica. 
Cuando el concepto arquitectónico que 
gobierna el proyecto del edifico se apoya 
en órdenes no convenoonales, dinámicos 
o no, la planta convencional colapsa tanto 
en su función descriptiva como en su 
papel como instrumento proyectual. 
¿Cuál sería, en estos casos, la planta? 
¿ Cómo describir-pensar el orden rector, la 
lógica compositivo-constructiva del espa­
oo/forma arquitectónico? Recurriendo a 
"algo" que permita entender la trabazón 

dinámica del conjunto. 
La reoente y conocida Emba¡ada de 
Holanda en Berlín (Rem Koolhaas, OMA) 
es casi un manifiesto del que ya había un 

anticipo en el proyecto ganador de las 
bibliotecas de la universidad de Jussieu 
(París). En ambos, especialmente en el 
primero, el ed1fic10 sólo se entiende des­
plegando la trayectoria que articula el 
conjunto. 
Su aparentemente sinuoso volverse y 
revolverse en los confines del sólido 
capaz esconde un orden lineal más exten­
so, un eje virtual o conceptual tan exigen­
te como un eje geométrico. La trayectoria 
N19 explica y define el orden: la planta 
arquitectónica está en la trayectoria. La 
planta convencional deja de ser un 
esquema de orden para ser de nuevo sólo 
un ejercicio de geometría descriptiva: lo 
que se vería al hacer un "corte" horizon­
tal en el edificio, al igual que la sección 
deJa de ser un sistema de espac10/estruc-
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DE IZQUIERDA A DERECHA· 
ALVAR AALTD. IGLESIA CROSSES 
VUOKSENNISKA EN IMATRA. 
MIES VAN DE ROHE, RASCACIE· 
LOS DE CRISTAL. MUSEO 
GUGENHEIM DE NUEVA YORK. 
CROQUIS DE lA CAPILlA DE 
RONCHAMP EN FRANCIA DE LE 
CORBUSIER. CROQUIS DEL TEA· 
TRO ESSEN DE ALVAR AALTO Y 
PERSPECTIVA DOUBLE HOUSE 
EN UTRECH DE MVRDV 
ABAJO: INTERIOR lA BIBLIOTECA 
DE VIIPURI DE ALVAR AALTO. 

N18 Federico Soriano. 
sm .. tesis; Ed. Gustavo Gilí 
S.A; Barcelona 2004 
N19 Federico Sanano, ib1d. 
F S los denomina Espacio 
esgrima " .. elementos gene­
radores de construcciones 
diagonales y las plantas pier­
den su nombre o continui­
dad para referenc,arse como 
cualqu,er otra sección verti­
cal o transversal" 
N20 La homologación formal 
de la producción del Movi­
miento Moderno no estaba 
tanto en la predefinición de 
un modelo resultante cuanto 
en la capacidad de recono­
cer la adscripción proyec­
tuaVformal de lo ed1f1cado a 
una determinada praxis pro­
gramát1Ca homologada 

tura y se limita a describir lo que se ve al 
hacer un "corte" vertical 
La narración, el hilo argumental, puede 
proceder de otros elementos, como en el 
caso de la ampliación del museo Victoria 
and Albert (L1beskind, Londres) cuyo 
orden nace del contrapunto entre su 
fachada enroscada y los elementos verti­
cales de transmisión de fuerzas, instala­
oones y personas. St se utiliza como s1 
fuera un recortable, el plano desplegado 
de sus fachadas, ampliamente publicado, 
sirve para construi r una maqueta auto­
portante del ed1f1cio 
De manera sutil, estos ejemplos (y 
muchos otros de índole s1m1lar) hablan 
de la definición de un "modelo" previo a 
la representación en el que los planos de 
planta/sección/alzado pueden llegar a 
adquirir casi un carácter geométrico y 
cartográfico. 
iOJol No es un camino único. La supera­
ción de la planta como depositaria fun­
damental del orden se está producrendo 
en muchos frentes y con distintos tipos 

de mecanismos y esquemas conceptua­
les. convivencias de ordenes superpues­
tos (E1senman ). mult1pl1cidad de lectu­
ras y presencia de las distintas lógicas del 
ob¡eto (Chinchilla ), neo-construct1v1s­
mos de catálogo (Lacaton & Vassal. ), 
etc. Pero no es ahí donde hoy queremos 
adentrarnos. 

EL MODELO COMO SOPORTE DIRECTO 
DEL PROYECTO 

Llegados a este punto, los planos, y espe­
cialmente las plantas, como sistemas de 
orden o como elementos clave del proceso 
proyectual pueden ser presondibles. No 
pierden su utilidad, pero se colocan en un 
nivel subs1d1ano del proceso central: verifi­
cación, dimensionado, revisión, análisis, 
perfecoonam1ento o concreción de un 
modelo que les antecede. Lo que surge es 
un nuevo/VieJo modo de proyecto en que el 
modelo es, vuelve a ser, concepción previa. 
Con una diferencia: la ausencia de mode­
los universalmente homologados, la aper-
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NEW 'PLANS' FOR THE OBJECT BUILDING 
Apart from a few ,.pec1fic examples, le Corbus1er had 
already sensed the 1ncomplete and unsatisfactory nature 
ol the ·convent1onal' representat1on/pro¡ec11on of 
plan/sectronlelevat1on, although ~e never 'Tlanaged to 
make it exphc1t. H1s 'arcflltectura/ promenade could be 
1nterpreted as the need to find sorne scheme of arder 
which does not stem from the piar: a new type ol more 
coherent 'plan· v.ith the dynamrc 'Tletrod of the •eal per­
ceptIon of what Is bu1lt Tim,dly in Villa Sabaya, and more 
directly in certain parts of the Ma1son la Roche, and w,th 
rrore dete171mat1on n the Carpenter Center for the 
Visual Arts he expenmented with the concept ola pe1-
ceptIve arder, but at the moment of organiz,ng andlm 
de1wb1ng the ordering 1y1tem of what 11 built, he d1d not 
proportion It with sufficient potent1al •o become the 
mam feature, to g,ve rt the cMracter of plan' Others d1d 
manage to do th1s later. 
To reIterate, the trad1t1onal plan Is, ,n 1he words of 
Fedenco Sonaro; N18 'a sysrem wh1ch orders On the 
route towards the pro¡ect rt Is me tool for thmbng and 
ordenng 11 tells us about a stable space, ar order ueat· 
ed by measurement, 1tat1c geometry and posItIon1 
(absolute or relat1ve) But t~e concept of order could be 
very d1fferent, ,t could be 11. apparently clynam1c and 
unpred,ctable as a leaf falhng and on the contrary It 
could also be 1ub1ect, hke 1he leaf, to the ngorous phys 
Kal laws of grav,ty and aerooramIcs 
wt-en the archtectonc concept that controls the pro¡ect 
for the bu,ld,ng Is based en orders that are not conven­
t1onal, whether they are dynamIc or nol, the convent,on· 
al plan falls apart botr Ir Its desrnpt1ve 1unwon and in 
Its •ole as a tool of pro¡ectIon. What would the plan be in 
th1s case 1 liow car we descnbe/conce,ve the governing 
arder, the compos1t1onal con1tructIve logK of the a1Ch1-
tectonic spaceiform' By turning to 'something wh1Ch 
allows the understand,ng ol tre dy:'am1c co~nectIon of 
the complex 
The well-known, recent Dutch Embassy in Berhn (Rem 
Koolraa~ OMA) Is almost a 'Tlar,festo of what had been 
anticrpated in the wrnning pro¡ect fer the lrbranes al •he 
unNersrty at Jus1eux (Pans). In both cases. but espec,ally 
in the forme,. the bu1ld1ng can only be understood by 
unfolding the tra¡ec1ory wh1ch art,culates the complex 
11 apparently turns back and forth srnuously w1t~rn •he 
confines of wha1 11 solrd. wh1ch 11 capable of ~1ding a 
more extens,ve linea, arder, a virtual or conceptual JxI1, 
wh1ch 11 as demand,rg as any geomet cal axis. The tra• 
Jectory def,nes or explarns tre order the archrtectonic 
plan s n the tra¡ectory N19 The conveet1onal plan stops 
berng a stheme of order to once agaIn become an exer­
crse in descr•pt,ve geometry: what ene would see ,f one 
shced ~or11on1ally through the building, rn tre same way 
that the sect,o~ changes from berng a system of 
1pacel1tructure and l1m1ts 111elf 10 de~cr1b1ng what could 
be seen rf a vertical 'cut' were 10 be made 
The narratrve the thread of the argument. can proceed 
from other elemerts, as Ir the case of the extensron to 
the Victoria and Albert Museum (l1be1k1nd, london) 
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ARRIBA REM KOOLHAS, OMA, 
EMBAJADA DE HOLANDA EN BER· 
UN, PLANTAS Y VISTA DE RECO· 
RRIDO INTERIOR. ABAJO PLANTA 
DE RECORRIDO DE LA EMBAJADA 
DE HOLANDA EN BERLIN 
DERECHA LIBESKIND, AMPLIA· 
CION DEL MUSEO VICTORIA ANO 
ALBERT EN LONDRES 

whose arder is born from the counterpoint between rts 
'corled' fa~de and the vertical elements that transmi 
forces, servrces and people. 111111 used as 11 rt were a cut­
out. 1he much published unfolded plan ol 1ts tacad, 
serves as a freestandrng model of the building. 
In a subtle way these examples (and many others of 
s,mrlar nature) tell us of the delm,t1on of a model' pr, 
to the representauon in wh1ch the plans ol 
plan/1ect1onlelevation can acquire an almost geometri­
cal/cartographical character. 
But Beware lt rs not the only path. The supersed,ng ,f 
the plan as the fundamental depo11tory of order Is hap­
pening on many fronts and w1th d1stinct mechanrsms and 
conceptual schemes: the coexI1tence of supenmposed 
orders (Ersenman .. l. the 'llUltrplrcrty of readings ard 1t 
presence of d,fferent log,cs of the ob¡ect (Chinc~1lla ). 
neo-constructIvIsms from the catalogue (Lacaton & 
Vassal ) But day to day that Is not 1he route by w~ich 
wr .••• •• " ~1,n~te -··e ~"'!rly. 

THE MODEL AS DIRECT SUPPORT FOR THE 
PROJECT 
• :1cned ti 1) l,"011 1, uit: p._11>, ~:,iJl!\.1\,.11y plo11, <.:, 

sys1em of ordermg and as key elements m 1he pro¡ectu 
al process could be d1spen1ed w1th. The plan does not 
lose ns useful~ess. but the plans are relegated to a se 
ondary JeveI In t~e central process. check1rg, measunn 
revrsron, analysIs. . the perfectmg or •ealrs1rg of a 
model that precedes them. What emerges is a newlold 
method of pro¡ecting rn wl11c~ the model rs. once aga,n. 
a previo s conceptIon 
W1th ene d,fference· the absence of 'Tlodels that are ur 
versally endorsed, the openmg of the narrow rncle of ref 
ererces. N20 
The autoromy of the model and the absence el one sr 
gle reference I open . g up new paths of pro1ectural fre 
dom and allow1ng the buth of proposal1 which would 
~ave beee 1nconce,vable w,thrn the framework of th 
corvent10nal method of pro¡ectrng Compared to the tr 
d,uonal method the new emerging 'Tlethod gNes the 11 
capac,1y of prior marnpulat,on back 10 the pro¡ect 
Informat1on technology and 3D 1canning have allowed 
these to be prOduced as they are, by 'Tlakrng rt poss,b 
to make exact representatIons of complex obJects. 
lt had been ,n gestauon, the hatchmg occurred w,th a 
building that was an 1n1tant success rn professron, 
media, socral and econom,c 1erm~ the úuggenhe1m 
Bilbao. 11 was 1he herr to the prevrous expenments 
which the choice of model was as ,ninh1b1ted as 11 wa• 
literal; tbe f1sh as the form of reference lora fish restau 
,ant The means of the proIect were 001 the plcns; th y 

were 1~e manrpulat,on of the model, chang ~g ns scal 
breaking ,t up and readmg the fragments in archItecturaI 
key (form/space), puttrng them back 1ogether, subord, 
na1,ng the structure to the modelled result Thrs gz 
but~ to t"e formidable decomposmg beached whale rn 
whose wl'1le belly, l,ke lonas, we are entenng. Who c,m 
eas,ly read 111 plans and sernons' Can anyone affirm th 31 

tura del apretado círculo de referentes N20. 
La autonomía del modelo y la ausencia de 
un referente único están abriendo cami­
nos inéditos de libertad proyectual y 
hacen posible el nacimiento de propuestas 
que hubiesen sido inconcebibles en el 
marco del modo convencronal de proyec­
tar. Frente al modo tradicional un nuevo 
modo emergente devuelve al proyecto la 
capacidad plena de manipulación previa. 
La informática y el escaneado 3D lo han 
hecho posible al permrtrr representaciones 
exactas de objetos complejos, se produz­
can éstos como se produzcan. 
Venía gestándose, pero la eclosión se pro­
dujo con un edifico de instantáneo éxito 
profesional, mediático, socral y económi­
co: el Guggenheim de Bilbao. Era herede­
ro de ensayos anteriores, en los que la 
elección del modelo fue tan desenfadada 
como literal: el pez como forma referente 
de un restaurante de pescado. Los instru­
mentos del proyecto no fueron los planos: 
Estuvieron en manipular el modelo, cam­
biarlo de escala, fragmentarlo, leer los 
fragmentos en clave de arquitectura 
(forma/espacio), reagruparlos, supeditar 
la estructura al resultado modelado ... De 
ello nació la formidable ballena varada en 
descomposición en cuyo blanco vientre, al 
igual que Jonás, nos adentramos.¿Quien 
puede leer con facilidad sus plantas o sec­
crones? ¿Alguien puede afirmar que el 
proyecto nació de ellas? ¿No parece más 
fácil admitir que son resultado y no 
causa? 
Los ejemplos proliferan, los ejemplos rele­
vantes serían cientos. De cada uno de 
ellos, y aún más desde las suma de todos, 
se puede extraer una conclusión: con la 
exclamación "¡ no tienen planos! " no se 
está, como mr colega quiso expresar y 
muchos querrían creer, frente a una pér­
dida o un retroceso del rigor proyectual; 
se está frente a un modo de proyecto, 
más libre y más neo, que recupera la con­
dición integral del objeto arqu1tectón1co, 
del modelo, como verdadero protagonis-

J_, :JI - ·º - ... 



ta del pensamiento arquitectónico. El edi­

fico no necesita "explicarse" o narrar su 

lógica desde los planos. Sus proyectos se 
pueden presentar desnudos, sus presen­
taciones no tienen planos. En su lugar, 

narraciones, imágenes y, sólo cuando 
conviene, geometrías descriptivas. 

PREGUNTA AÚN SIN RESPUESTA 

SOBRE EL OBJETO CIUDAD N21 

Lo que se acaba de decir puede ser más o 
menos cierto en función de la escala de lo 
edificado. Cuando ésta crece, la duda 

aumenta. Llevada al límite la pregunta es 

obligada. ¿ Qué ocurre cuándo el objeto 

se hace ciudad, o fragmento grande de 
ciudad, cuando dominan las dos dimen­

siones del plano horizontal y por compa­
ración la vertical es diminuta? Ocurren 
varias cosas. 

Si el ámbito es extenso, muy grande, en 

la práctica sólo se puede dibujar en plan­

ta, por lo menos en lo que se refiere a la 
totalidad. A esa escala la sección sería tan 
sólo vibraciones respecto de una horizon­

tal o una oblicua N22. Recordemos: plan­

ta igual a orden, traza, medida, relacio­

nes, función ... ¿A qué suena?. A lo que 
se comentó al principio, a un proyecto 
huérfano de los demás aspectos que inte­

gran la arquitectura. Se estará trabajando 

a la antigua, con proyectos demediados 
en los que la planta y sus contenidos 

específicos de orden, trazado, topología, 

etc... tendrán carácter protagonista 

excluyente. Se estará trabajando sobre la 
utilitas, sobre lo que no se ve, sobre lo 
mental; no sobre el todo de la realidad 

edificada. Cuando crece la escala, en los 

mejores casos, la planta adquiere la tími­

da condición de bajorrelieve, de trabajo 

arquitectónico casi bidimensional; el volu­
men se hace en realidad tejido; y la forma 

se hace en realidad caligrafía. 
La tercera dimensión, y con ella la sección 

y el alzado, comienzan a aparecer a medi­
da que la escala se hace menor, en la 
esfera del diseño o el proyecto urbano 

más que en la de la planificación. Los 
mejores lo supieron, y es por ello que 
para describir lo que la planta no podía, 

para narrar más plenamente el ob¡eto 

que deseaban, recurrieron a representar 
fragmentos, porciones, ejemplos: lo que 
se vería haciendo un zoom sobre peque­

ñas partes del todo. 

No es casualidad que la etiqueta de "orde­
nación urbana" sea la que se aplica a los 
grandes esfuerzos de proyectar la ciudad. 

Tampoco es casualidad que las propuestas 

de mayor interés se produzcan al traba¡ar 
sobre fragmentos menores. Y tampoco es 
casualidad que de esos fragmentos no 

haya surgido aún, y probablemente no 

pueda surgir, un modo adecuado de ob¡e­

tivar la ciudad y trabajar desde su modelo. 

La modernidad intento superar este pro­
blema, con un reduccionismo optimista. 

Planteó el diseño de edificios tipo y de 

reglas de agregación para ir juntándolos 
hasta construir un todo (¿ de nuevo los 
ecos del précis de El Método?). Ver por 

ejemplo los croquis y diseños de Le Corbu­

sier para Marsella; o de Mies y Hilberse1-

mer para Lafayette Park. Pero la respuesta 
no estaba ahí. 

La respuesta probablemente no es fácil y 

está por escribir. Yo no la sé. Pero sí sé que 
en tanto el objeto ciudad no recupere su 

condición de objeto arquitectónico no será 
posible desplegar sobre él toda la potencia 

del proyecto. El trabajo está aún por hacer. 

Hasta que no se haga, hasta que no sepa­

mos recuperar el carácter matérico del 
inmenso objeto oudad, habremos de 

seguir intentándolo. 

N21 El presente articulo 
podrla haber terminado 
con las últimas líneas del 
epígrafe anterior, pero se 
escribió con motivo de la 
Bienal Iberoamericana de 
Arquitectura y Urbanismo, 
Montevideo 2006. Intentar 
extraer algunas conclusio­
nes relativas al proyecto de 
lo urbano, de la ciudad, 
parecía conveniente y, en 
todo caso, cortesía obliga­
da 
N22 Siempre hay excepcio­
nes. Da la casualidad de 
que algunas de las ciuda­
des más bellas o emocio­
nantes del mundo -San 
Francisco, R10 de Jane1ro, 
Hong Kong ... - tienen alza­
do y sewón, se los da la 
topografía . Y da la casuali­
dad de que las ciudades 
más fotografiadas del 
mundo -New York, Ch1ca­
go, algunos pasa¡es de 
Londres ... - tienen alzado; 
se los da el poder ser vistas 
"desde fuera" o desde el 
mar. Todas ellas son ciuda­
des que, más allá de la 
planta, tienen un marcado 
carácter de objeto tridi­
mensional. 

ARRIBA: VISTA DESDE El RIO, 
PLANTA Y SECCION DEL 
MUSEO GUGENHEIM DE BIL· 
BAO DE FRANK GEHRY. 
ALZADO Y MAQUETA DE COOP 
HIMELBLAU, CONFLUENCES. 
CIUDAD DE LA CULTURA EN 
SANTIAGO DE COMPOSTELA 
DE PETER EISENMAN 
ABAJO: LAFAYETTE PARK DE 
MIES Y HILBERSEIMER. 

the pro¡ect was born from them? Would it not seem eas 
1er to adm1t 1hat they are the resul1 not 1~e eme 7 
The examples proliferate, there would be hundreds of rel 
evanl examples, and even more so from the sheer 1ot.il 
of them, a conclus on can be drawn; w1tr 1he exclama 
tIon theydon't have plansl' we are not facmg, as my col 
league w11hed to express and many would l1ke •o beueve, 
a loss or a regress1on 1n pro¡ectural rigour We a1e faclng 
a method of pro¡ect,ng that 1s freer and richer, wh1ch 
1ecovers t~e mtegral cond1t1on of the arch,tectomc 
ob¡ect, of the model, as 1he •eal ma1n pa111c,pan1 of arch1 
lectomc thought 'ñe bu1ld,ng aoes not have to 'expla1n 
•tself' or to narrate 1ts logre from the plans ts pro¡ects 
can be presented bare, 1ts presentat1ons don t have 
plans In ,ts place are, narrat1ves. 1mages and, only wher 
advisable desrnptive geometnes. 

A QUESTION STILL WITH NO ANSWER ON 
THE OBJECT CITY N21 

What we have pJst sa,d cou,d be true 10 a greater or 
lesser extent of the scale of what s built As th1s 
increases the doubt grows. When talen to 111 lim1t the 
quest1on becomes obligatory. What happens when the 
ob¡ect 1s made mto the c1ty, or a part of a b1g c,ty, when 
the two d1mens1ons of the ho11zortal plan dominate 
and n compar1sor the vertical ,s 111nute 1 A ~umber of 
things happen 
lf the s1te 1s extersive, very b1g, then ,n pract,ce only the 
plan can be drawn, at least as far as the who1e s referred 
to. At that scale the sect1on would oniy be v1brat,ons ,r 
respect to a horizontal or an obl1que N22 We must 
remember, plan equals order, appeararce, measure, rela 
t1ons, funct,on. What does that remmd you ofl 0f what 
we commented at the beg1nnmg, a pro1ect orphaned of 
the other aspects wh1ch make up archuecture lt would 
be carried out in the old manner, wrth pro¡ects that are 
spl1t up m wh1ch the plan and us spec1fic contents of 
order, ,ayout, topology and so on would have the exdu­
s1ve principie character. They work on tre ur,/rras, on 
what 1s not v1s1ble on the mental aspect, not on the 
whole of the constructed •eal,ty. As the scale increases, in 

the best cases. the plan acqu11es the t1m1d cond1t1on of a 
bas-rehef, of an arch,tector1c work that 1s almost two­
dimens,onal, the volume 1~ rea11ty s woven, and the form 
becomes calligraphy. 
The third dimens,on, and along w1th 1t the sec11on and 
the elevat1on, begm to appear as t~e scale gets b1gger, in 
the des1gn sphere or ,n the urban pro1ect more than in 

the sphere of planmng 'ne best archltects knew th1s, and 
that 1s why in order to describe what the plan was mca­
pable of. to narrate more completely the ob¡ect they 
des1red, they resorted to representing fragments, por­
t,ons, examples; what one sees when one zooms in on 
the small parts that make up the whole. 
lt 1s not by chance that the 1abe1 'urban organ1zat1on' 1s 
the one that 1s appl1ed to extens1ve attempts to pro¡ect 
the oty. Ne1ther s 11 chance that the most interestIng pro­
posals are produced by working on smaller fragments. 
Nor that from these fragments, so far, no method of ade­
quately ob¡ect1fy1ng the c1ty and workmg from that model 
has emerged, and ne11her w1II 1t do so in ali probabil1ty. 
Modern1ty tnes to overcome th1s problem, w1th an opt1· 
mist,c reduct1onism. 11 sets out the des1gn for bu1ldings of 
various types and the rules for combinat1on to put parts 
together unt1I the whole has been created (once again 
echoes of the summary of the Methodl). See for exam­
ple the sketch and des1gns by Le Corbus1er for Marse1lles, 
or those of Mies Hílberseimer, for Lafayette Park. But 
the answer wasn't there. 
The answer probably 1sn't easy and 11111 has to be wntten. 
1 don't know. But Ido know that as long as the ob¡ect oty 
does not recover ns cond1t,on of architectonic ob¡ect, ,t 
w1II not be poss1ble to extend over 1t the full potential of 
the pro¡ect. The work st1II has to be done. Untíl it is, wh1le 
we do not how to get back the material character of the 
1mmense ob¡ect c1ty, we shall have to keep trymg. 
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oNiviendas en coslada 
C/Mar Cantábrico nº3, Coslada, Madrid. 2004-2006 

AMANN CÁNOVAS Y MARURI 
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ARQUITECTOS [ MADR10] 
Atxu Amann 

Andrés Cánovas 
Nicolás Maruri 

COLABORADORES 
Beatriz Amann, Ana Amero 

Mauro Bravo, Ana López 
Patricia Lucas, Carlos Ríos 

Apareiadores 
Juan José Garcla Luna 

Jose Manuel Van den Brule 

PROMOTOR. 
Empresa Municipal de la V1v1enda de Coslada 

FOTÓGRAFO 
Angel Baltanás 

El programa se compone de 61 viviendas de Protección 
Oficial se organizan en un solar con forma de L abierta de 
21 m de ancho y 70m de largo en su cara más larga. Uno 
de los extremos de la ·ele" es una pared medianera, en la 
que se mancomuna un patio, siendo el otro de caras libres. 
La normativa urbana es muy estricta y deja poco espacio 
de movimiento. 

La distribución interior de las viviendas se define median­
te dos bandas paralelas a patio de espacio servidores (ves­
tíbulo, cocina, baños, pasillo y armarios) y una banda 
paralela a fachada de espacios servidos. Los espacios ser­
vidores se encuentran conectados mediante una circula­
ción en anillo que permite máxima ventilación en la casa. 
También se propone la existencia de un balcón ·comodín· 
que incorporado a las habitaciones pequeñas las flexibili­
ce o incorporado al salón aumente su tamaño. La disposi­
ción aleatoria de este espacio permite la existencia de dis­
tintos tipos de vivienda sobre una base común. 
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arqu,tectura,59 



01proyecto de viviendas en coslada 
Plaza de la Hispanidad, Coslada, Madrid. 2005-2006. 
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El proyecto se propone como respuesta a las necesidades de 
vivienda de alquiler dentro del nuevo ámbito de planeamien­
to, se ubica en una zona prevista para el crecimiento urbano 
del municipio de Coslada. Tal como explica el estudio de deta­
lle redactado con anterioridad para el citado ámbito, la edifi­
cabilidad prevista para la parcela contempla dos usos diferen­
ciados, vivienda y dotacional. Entendiendo que la vivienda de 
alquiler pública es una dotación, tal como se contempla en el 
estudio de detalle, se define el programa del presente proyec­
to, diferenciando en dos los tipos básicos de vivienda previs­
tos en el proyecto. Por una parte se proyectan viviendas de 
dos dormitorios destinadas a la venta y ubicadas en una de las 
cuatro torres; mientras que por otra se prevén apartamentos 
de un solo dormitorio destinados al alquiler. 

Como acabamos de exponer el proyecto contempla principal­
mente un programa de vivienda, diferenciada en dos tipos 
básicos de uno y dos dormitorios destinados al alquiler o la 
venta respectivamente. Este programa se distribuye en cuatro 
torres, una de ellas, la denominada en los planos como "torre 
1 ", alberga el programa de vivienda en venta de dos dormito­
rios, mientras que las otras tres torres acogen el programa de 
apartamentos desde la altura de la plataforma hasta la cota 
superior. En estas tres torres las plantas situadas por debajo 
de la plataforma. es decir las plantas primera y segunda, se 
destinan a uso terciario, especialmente a oficinas. 

Por otra parte en las plantas bajas de todas las torres se pre­
vén espacios destinados a uso comercial, así como se reservan 
los espacios necesarios para localizar los portales y el acceso 
a garaje. Con respecto a las plantas de sótano se han proyec­
tado tres plantas de aparcamiento subterráneo, donde se da 
cabida a toda la demanda de plazas que previsiblemente 
generarán las viviendas proyectadas. A su vez, en la primera 
planta de sótano se da cabida a una serie de trasteros de 
modo que cada una de las viviendas o apartamentos puedan 
contar con uno de ellos. En relación con la consideración de 
dotacional que adquiere la vivienda pública de alquiler, y 
teniendo en cuenta que la plataforma se concibe como un 
espacio o plaza pública elevada; se han proyectado una serie 
de espacios comunitarios ubicados en la citada plataforma, 
pensados para destinarse a sala de reuniones o local social de 
conexión a interne!. 
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ALZADO FRONTAL 

ALZADO TRASERO 

El edificio se sitúa en el borde de un barrio residencial que 
tuvo su origen en una urbanización periférica del municipio 
de Las Rozas llamada El Cantizal. El nuevo Centro dará ser­
vicio a una población creciente. 

El programa que solicitó el Ayuntamiento incluye despachos 
para la Concejalía de Asuntos Sociales, un salón de actos 
para 280 personas y locales para atención a discapacitados, 
mayores, mujeres, infancia y familia: biblioteca, salas de lec­
tura de prensa y de juegos de mesa, aulas taller de pintura 
y manualidades, salas para bailes de salón, para relajación, 
despachos ... 
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La parcela es un cartabón, con el cateto menor dando a la 
calle. El edificio se aleja lo más posible de la hipotenusa para 
distanciarse de la línea de alta tensión que discurre a su lado 
y conseguir una zona libre amplia, en parte ocupada por el 
aparcamiento en superficie. Su volumen está compuesto por 
una nave alargada de piedra y vidrio en la que se inserta la 
pieza de madera del salón de actos. La nave alberga salas y 
aulas en las plantas baja y primera, y las oficinas de la 
Concejalía en la segunda. Para contener los locales más 
amplios, se ensancha junto a su encuentro con el salón de 
actos y allí se produce la entrada principal. El vestíbulo es 
hueco en sus tres alturas y está cerrado con muros cortina. 

Aulas, talleres y el vestibulo secundario asoman a la facha­
da que da al jardín, orientada al Este. En planta baja se cie­
rran con ventanales cuajados de vidrio y madera en su color 
o pintada. En la planta primera las ventanas se protegen con 
celosías de lamas verticales; el antepecho es de u-glass. La 
fachada trasera es más sencilla, con ventanas seriadas en los 
pasillos de aulas, y el volumen de madera del salón de actos 
que sobresale ligeramente entre los muros cortina del vestí­
bulo. La planta tercera está envuelta por celosías horizonta­
les de madera, que matizan la luz en los ventanales de las 
oficinas y en la parte alta del muro cortina del vestíbulo, y 
ocultan la maquinaria de climatización. 
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EN ÉSTA PAGINA SECCIONES TRANSVERSALES 
EN LA PAGINA SIGUIENTE, PLANTA PRIMERA Y PLANTA BAJA 

Entre pasillos y aulas hay una banda formada por nichos, 
que alojan bancos a un lado, o estanterías, armarios y fre­
gaderos sobre encimera al otro, y ocultan el paso vertical de 
instalaciones. 

Acabado el edificio, el Ayuntamiento duda ahora de a qué 
destinará el Centro. Quizá cuando se publiquen estas líneas 
algún ocupante se pregunte por qué su sala tiene una pared 
cubierta por espejos. Está en la sala de bailes de salón. 
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PLANTA PRIMERA 

PLANTA BAJA 

PLANTA PRIMERA 

1 SALA DE JUEGOS DE MESA 
2 SALA DE PINTURA AL OLEO 
l DESPACHOS 
4. VESTIBULO SECUNDARIO 
S. ASEOS 
6. PASILLO PROGRAMA MUJER 
7. SALA FORO MUJER 
8. PASILLO PROGRAMA INFANTIL 
9. SALA DE MEDIACION FAMILIAR 

10. FOTOGRAFIA 
11. SALA DE APOYO ESCOLAR 
12. TALLERES 
1 l PROGRAMA FAMILIAR 
14 LIMPIEZA 
15.ARCHIVO 
16. BIBLIOTECA 
17. ACCESO SUPERIOR S. DE ACTOS 
18. CONTROL DEL SALÓN DE ACTOS 

PLANTA BAJA 

1. SALA DE RELAJACIÓN 
2. SALA DE ANIMACIÓN 
3. VESTIBULO SECUNDARIO 
4 PASILLO PROG DE 
DISCAPACITADOS 
S.ASEOS 
6. SALA MENORES 
7. SALA BAJLES DE SALÓN 
8. TERAPIA OCUPACIONAL 
9. PASILLO PROG. DE MAYORES 
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10. ENFERMERIA 
11 SALA DE LECTURA 
12. CONTROL 
ll VESTIBULO PRINCIPAL 
14. LIMPIEZA 
15 FOYER 
16. SALÓN DE ACTOS 
17. INSTALACIONES 
18. AIRE PRIMARIO S. DE ACTOS 
19 BOMBAS DE INCENDIOS 
20. CUARTO DE BASURAS 
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09 EL FERROCARRIL VUELVE AL CENTRO DE MADRID 
establecimiento del recinto imperial buen retiro, la estación de atocha y el AVE 
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LA RENOVACIÓN DE ATOCHA, CUESTIÓN 

FERROVIARIA Y URBANA. 

La renovación de la Estación de Atocha sometida a 
debate público vuelve a plantear hoy en amplios sec­
tores y niveles de la sociedad dudas concretas sobre 
la 1done1dad de su ubicación dentro de la ciudad de 
Madrid y también, una vez más, generales sobre la 
cuestión ferroviaria. Pero curiosamente, sin que ape­
nas se haya hecho mención a la integración funcio­
nal en la estructura metropolitana, así como tampo­
co a la integración arquitectónica del edificio en su 
entorno urbano. 
lldefonso Cerdá apuntaba agudamente en 1861 -
como parte de aquella mutua y nunca-finita referen­
cia a Madrid desde Barcelona y viceversa- cuando la 
Estación de Atocha cumplía 1 O años y su plan para 
el gran ensanche moderno de Barcelona empezaba 
a ser realidad: 
"la posición elevada de Madrid no ha permitido que 
las estaciones se establecieran en sus mismas puer­
tas, quedándose a una regular distancia. Es de pre­
sumir, sin embargo, que dentro de poco tiempo, ya 
que los ferrocarriles no han venido a encontrar a 
Madnd, Madrid vaya a ... " 
Por una parte, la cuestión ferroviaria en lo que afec­
ta a la integración de la nueva estación en la estruc­
tura ferroviaria y territorial de Madrid, y por otra, la 
cuestión urbana en lo que afecta a la arquitectura 
misma de la estación y a su integración en el entor­
no urbano de Atocha, son los dos motivos principa-
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les del coniunto de razonamientos que se ofrece a 
continuación. Dos cuestiones que dan pie a la divi­
sión del razonamiento en dos partes. La primera 
parte contiene, además de estas consideraciones 
previas, el encuadre urbano y condicionantes arqui­
tectónicos de la nueva estación. La segunda incluye 
el correspondiente encuadre ferroviario y además las 
conclusiones finales para la arquitectura de la nueva 
estación una vez tratadas ambas cuestiones. 
La cuestión urbana, la primera en tratarse, parte del 
supuesto de que Atocha seguirá siendo la ubicación 
de la futura estación y que su arquitectura estará 
fuertemente determinada por la morfología actual, el 
proceso histórico y las intervenciones arquitectónicas 
recientes que ha experimentado su entorno urbano y 
muy especialmente el ámbito del Paseo del Prado. 
La cuestión ferroviaria incide por una parte sobre los 
actuales sistemas y redes de transporte a sus distin­
tos niveles territoriales e interconexión en Madrid, y 
por otra en las nuevas necesidades funcionales y 
arquitectónicas de los nodos de transporte y su apli­
cación en la nueva Estación de Atocha. 

LA UBICACIÓN DE LA NUEVA ESTACIÓN AVE 
Aunque, por rigor disciplinar, no es motivo principal 
de este discurso la valoración de otras alternativas 
ferroviarias, como la del trazado de las redes y la 
ubicación de la nueva estación, la aceptación de la 
solución central propuesta oficialmente, merece 
una explicación previa. 

CARLOS FERRÁ N ALFA RO 

Carlos Ferrán A/faro es arqwtecto y fue profesor 
de urbanismo de la Escuela de Arquitectura de la 
Universidad Politécnica de Madrid 

En primer lugar, la ubicación central y subterránea de 
la red nacional AVE, travesía y estaciones de Atocha 
y Chamartín, solución adoptada en el caso de 
Madrid, constituye uno de los dos extremos del aba­
nico de soluciones posibles. El otro extremo consis­
tiría en una ubicación periférica similar o coincidente 
con la terminal del Aeropuerto. La primera favorece 
la integración en la ciudad y la segunda huye de las 
dificultades físicas que la ciudad consolidada presen­
ta a la primera alternativa . 
En segundo lugar, que la integración periférica 
Estación-Aeropuerto es probablemente la más bara­
ta, viable y flexible, además de la más segura frente 
a accidentes e intentos de obstrucción, y en conse­
cuencia, la más recomendable en la mayoría de las 
grandes ciudades. 
En tercer lugar, que las particulares circunstancias de 
la ubicación en las que se plantea la solución en el 
caso de Madrid, compensan una buena parte de las 
desventajas genéricas de una ubicación central. 
Entre ellas: 
Coincidencia entre las estructuras ferroviarias y las 
urbanas especialmente en el eje Atocha-Chamartín. 
Infraestructuras existentes o en vías de ejecución. 
Proyectos redactados o en vías de redacción / trami­
tación, y otras. 
Finalmente, que el tipo de solución central propues­
ta hasta el momento para Madrid, admite dentro de 
ella, variaciones importantes: tanto en la inversión 
fiJa (túneles, estaciones de paso y conexión con el 
futuro Aeropuerto y red de mercancías) como en el 
programa funcional, la arquitectura e incluso la ubi­
cación precisa de la nueva estación de Atocha; sin 
olvidar el margen de maniobra que permite la explo­
tación. Lo que nos permite continuar el debate 
sobre el proyecto de renovación propuesto para la 
actual Estación de Atocha, renunciando por el 
momento a otras alternativas. 
La propuesta de renovación expuesta al público por 
el Ministerio de Fomento refuerza la ubicación cen­
tral tanto de la estación como las correspondientes 
conexiones ferroviarias, en perjuicio de una alterna­
tiva periférica, lo que podría interpretarse en lengua­
je de Cerdá como que finalmente "los ferrocarriles ... 
vienen al encuentro de Madrid". 

LAS CLAVES DE LA ARQUITECTURA DE LA 
NUEVA ESTACIÓN DE ATOCHA 
No cabe la menor duda de que la arquitectura del 
nuevo edificio de la estación estará en gran parte 
determinada por el programa funcional, como nodo 
de intercambio de transporte fundamentalmente 
ferroviario y también, pero en menor grado, por los 
condicionantes internos del terreno disponible y por­
que la disponibilidad de terreno debería ser objeto 
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del ámbito ferroviario. Pero la arquitectura de la 
nueva Estación debe estar 1nflu1da también por la 
arquitectura de su entorno, lo que rara vez se ha sus­
citado en el pasado y menos en el reoente debate 
sobre la propuesta oficial. Es indudable que los 
ámbitos profesionales más competentes, siendo en 
parte responsables de ello, deben ser los primeros en 
asumir que 
las influencias arquitectónicas entre la estación y su 
entorno, especialmente en este momento, son recí­
procas. Porque s1, para la nueva estación, la arquitec­
tura de su entorno es hoy referente esencial, para el 
Paseo del Prado (incluso para la fran¡a de centro his­
tórico de reonto real de la que el Paseo forma parte) 
la prolongación de su arquitectura en la de la Plaza y 
Estación de Atocha es una deuda antigua pendiente 
de saldar, sin miedo a repetir lo que tanto se ha sucn­
to en los últimos años: • La solución del Paseo del 
Prado está en su prolongación en la Plaza de 
Atocha ... y no tanto en el mismo Paseo, que sólo 
necesita reducción de vía rodada y reorganización de 
la superficie peatonal resultante• 

FERROCARRIL Y AREA METROPOLITANA. 2000 

AVE Y MEGALÓPOLIS, 2020 

La arquitectura del entorno de la Estación incluye la 
morfología del medio natural que, en parte impor­
tante, determinó la fundación de la ciudad en el 
Siglo IX, así como su elewón como capital del reino 
en el Siglo XIX, sus ensanches modernos (Palaoo del 
Buen Retiro, Barrio de Salamanca, Paseo de la 
Castellana en los Siglos XVII, XIX y XX respectiva­
mente) y finalmente su desarrollo metropolitano de 
los últimos 50 años. Morfología territorial que deter­
minará también la organización en torno a Madrid 
de la megalópohs que el desarrollo socioeconómico 
y de las infraestructuras de transporte llevan ya tiem­
po prop1c1ando 
El protagonismo que la Estaoón de Atocha ha teni­
do en la conf1guraoón urbana del centro histórico 
de Madrid nos ofrece más que una oportunidad, 
un regalo para volver a contemplar, pero ahora 
desde la perspectiva de su futura renovación, el 
tránsito de la arquitectura de la antigua oudad 
hacia la 1nnovaoón que hoy se perfila, pasando por 
tres períodos de 1ntervenoón arquitectónica funda­
mentales: primero, a partir de 1630, el que acom-

THE RAILWAY RETURNS TO THE CENTER OF 
MADRID 

THE RENOVATION OF ATOCHA, A RAILWAY ANO 
URBAN MATTER 
The sub¡ection to pubhc debate of the renovatlOll of the Atocha Ra1lway 
stat10.• has arOU5ed spec f,c doubts among Wide sectio:-s a! a I levels, 
on the su,1ab1hty of 111 ocat1on wnhm the c1ty of Madnd :-d also, =e 
ag.im. general doubts on the whole ques~?n of ra iways But, cur10Usly. 
wi1hout mak1ng any ment1on of 1ts 'unct1onal ntegrat1on w,th1n the 
urban structure, or of the arcr tecton1c tegra~on of t~e bu l~1ng • ts 
urban sett1ng 
In 1861, when the stauon celebrated 1ts tenth anmversary •d his plan 
for !he Wldermg of Barcelona to ilS moderr extension was startmg ro 
becorne a real,ty, lldefonso Cerda acutely observed, as pan of that 
muti.al and never-e,-d ng 1C1utmy that Madrid ond Barcelona sub¡ec: 
each other to, that 
"The ra1sed posluon of Madrid has prevented the stat ons bemg 
constructed on 1ts very doors, and has meant they have remamed at 
sorne d1stance 1rom the c1ty. We can enV1sage, however, that in a 
shon time as the rauways have not been able to go to Madnd, that 
Madrid WIII go to. • 
There s the matter of the ra1lway to the extent that II affects the 1nte­
grat1on o! the new station mto both the ra1lway structure and the tem 
tonal structure of Madrid, and there 1s also the urban situat1on, mas far 
as t affects the very arthrtecture of the station and ti 1ntpgrat1or. 1nto 
the urban s..rround1ngs of Atocha. These are the twO man co:-cerns of 
the senes o! thoughts that v.111 be offered m th1s art1de •wo quest10ns 
wh1ch give rise to the d1V111on of thts reasomng mto two parts. 'he 'irst 
pan conta1ns, along v.,th the previous thoughts. the urba~ f1t and the 
arch1tectomc factors affect1ng the new stat1on. 'he second part mdudes 
the ~ n fits mto the ra1lway 'letwork and alte, that tJie f1na1 condu 
sions rel.t1ng to the archnecture of the new Mat1011. 
f1rst we v.,II deal v.,th the urban s1tuat10n, starting v.,th the assumpt1on 
that Atocha v.,11 contmue to be the s1te for the luture stat1on, and t~at 
1ts arch1tecture w1 1 be strongly determ1ned by the present morphology, 
the h11tonc process, and the most recent arch1tecton1C nterventlOllS that 
have taken place 1n 1ts urban surroundmgs and espeoally n the area of 
the Paseo del Prado. 
The ra1lway 1ssue relates m one sense to the present systems ard trans 
pon networks at !he vanous d1fferent regional and rational levels and 
the11 1nterconnect1on 1n Madnd, and also to the new lunct1onal and 
arch,tectomc necess,t,es of t~e transport nades, and the11 appl1cauon to 
the new Atocha stat1on 

THE LOCATION OF THE NEW AVE STATION 
Although. for the purposes of d1sc1phnary ngour, the assessment of 
other proposals for the ra1lway ssue, such as t~e route of the tracks 
and the locat1on of the stauo~ 11 not the 'llam •easo" for th1s aru­
cle, the acceptance of the off1c1ally proposed mam solut1on deserves 
a prev1ous explanat1on 
f 1rstly, the central, underground locat1on of the nat1onal AVE netwolk, 
and the ooss-tO'M' connect1on betweer. the stat1on1 at Atocha and 
Chaman,n, -the solution chosen for Madnd. IS one of the two extremes 
lf the •ange of possible solUtJOns. The other extreme would be a loca· 
tion on the periphery similar to, or comc1dental v.1th the Bara1as Airport 
Terminal The l1rst 1nvofves the mtegrauon of the 1tat10n m the oty. and 
the second escapes the phys1cal d1fficult1es wh1Ch the ex1stIrg form of 
the c1ty presents to the lirst altemat1ve. 
Secondly, mtegrat1ng the station mto the penphery near the a1rport 1s 
probably the cheapest, most Vtable and flexible optIon, as well as the 
safest m relat1on to acc1dents and any anempt at obstruct1on, and 
consequently, would be the most recommendable for the ma1onty of 
b1g ot1es. 
'hirdly, the panicular orcumstances of the locat,on that has been cho­
sen for Madnd, make up to a great extent for the generic d1sadvantages 
of a central locat10n. Among them are: 
The co-exI1tence between the railway structure and the urban structure, 
espeaalty m the axis between Atocha and Chamart1n. 
The ex11t1ng mfrastructure, and that presently bemg constructed. 
Pro1ect1 drawn up, o: m the process of bemg drawn up, or subject to 
approval, and others. 
finally, the type of central solution proposed fer Madnd up to the 
present moment allows 1mpor1ant vanauons, both 1n the fixed mvest 
ment (turinels, mtermediate statIons, and future connect1on1 w1th the 
a11port and the lreight network) and m the funct1onal programme 
the architecture and even the precise locat1on of the new Atocha sta­
t1on, w1thout forgettmg the room for manoeuvre allowed by the 
arrangement, whKh allows us to contmue the debate on the pro1ect 
for the proposed renovat1or. of the present Atocha stat1on, forgeuing 
the other alternat1ve1 lor the moment 
The renovat1on proposal shown to the pubhc by the M1msteno d• 

arquitectura, 67 



• 
CENTRO ENTRE/SOBRE CAUCES Y PROLONGACIÓN CENTRO Y CRECIMIENTO HISTÓRICO Y MODERNO EJES Y POLOS DE LA ARQUITECTURA 

pañó al establec1m1ento, apogeo, destrucción y 
olvido del Palacio y Jardines del Buen Retiro; inme­
diatamente a continuación, a partir de 1830, el 
periodo marcado por el establecimiento de la 
Estación de Atocha y del desarrollo, ejecución y 
consolidación del Plan de Ensanche Castro en el 
Barrio de Salamanca. Y, finalmente, y a partir de 
1930, un largo período en el que las in tervenciones 
menores de tipología residencial y repetida t ienden 
a dominar sobre las intervenciones singulares de 
ampliaoón, restauración y rehabil1taoón de arqui­
tectura monumental y de nuevos edificios. 
Las arquitecturas menores o mayores responden a la 
escala de parcelario urbano, y a la lógica fragmenta­
ción de las 1niciat1vas de intervención. Lo que final­
mente lleva a perder con facilidad la visión y plante­
amientos de conJunto de las grande9'tntervenciones 
que en su dla las originaron 

EL MARCO GEOGRÁFICO Y TERRITORIAL 
El centro de Madrid está en uno de los espolones 
naturales de la región. La almendra central de la ciu­
dad se extiende por el espolón natural formado por 
confluencia y depresión de dos cauces fluviales, 
Manzanares y Abroñigal. Una amplia meseta, alar­
gada en forma de punta de lanza en el sentido 
Norte-Sur, queda así elevada y asomada sobre los 
cauces, a lo largo de la línea de cornisa que llega a 
alcanzar una altura de 80 metros sobre el lecho del 
Manzanares 
La ciudad se fundó en el Siglo IX como asentamien­
to alto prácticamente encaramado sobre dicha corni­
sa. A partir de entonces creció haoa el Este en 
busca, primero, del cauce intermedio del Arroyo de 
Valdenegro o Castellano, y posteriormente, hacia la 
cornisa Este del Abroñigal. 
La arquitectura natural del espolón, que dominó 
sobre la arquitectura de la ciudad pnm1t1va, compar­
te hoy con ella un papel importante en la imagen del 
Centro Histórico y del conjunto de la ciudad. 
Dentro del territorio de la Comunidad Autónoma de 
Madrid (CAM), el espolón y la confluencia de los 
cauces del Abroñigal y Manzanares, se sitúan en el 
tramo medio del largo cauce (Manzanares y Jarama) 
que nace en el alto de la Sierra Norte de 
Guadarrama, y desciende por la vertiente Sur, per­
diendo pendiente, hasta llegar a la plataforma de la 
meseta en la que sus aguas se encuentran con las del 
río Tajo antes de llegar a AranJuez. Un sistema ram1-
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ficado de cauces paralelos sobre la vertiente Sur de 
la Sierra forma una cuenca hidrográfica que, junto 
con la Sierra, la vertiente aterrazada y el rlo Tajo, 
constituye la región natural de Madrid, ámbito que 
coincide aproximadamente con la CAM. 
El Municipio de Madrid contiene el desarrollo conti­
nuo de la ciudad -centro metropolitano- y el conjun­
to de espacios verdes que marcan aproximadamente 
la periferia urbana y el inicio de los desarrollos metro­
politanos discontinuos. 
El ámbito de la Comunidad es asimilable al área 
metropolitana actual que contiene prácticamente la 
totalidad de los desarrollos y núcleos periféricos, 
además del municipal de Madrid, asl como las redes 
de transporte ferroviario -metro, cercanías y enlaces 
de mercancías- como las autovías de peaje paralelas 
a los accesos nacionales. 
La vocación del territorio, remoto y forestal en el 
Norte, alto agrícola en el Sur en la gran vega del TaJo 
-Tajuña, y urbano en el Centro, ha marcado una 
pauta importante para el desarrollo urbano que se 
centra en la franja media, cuyo eje lleva a 
Guadalajara, Alcalá, Madrid, Navalcarnero y 
Talavera. 
El ámbito de España sirve de encuadre al modelo de 
transporte general y, concretamente, ferroviario. 
Esencial para entender los 150 años que, a partir de 
la histórica Red de Caminos, han visto la transforma­
ción de las redes de comunicación y transporte, así 
como de la economía y de las relaciones interregiona­
les de España. Pero además, para extrapolar a partir 
de los cambios y tendencias actuales el modelo ferro­
viario peninsular y sus características, integración con 
otros modos, conexión 1nternac1onales, impacto 
sobre los espacios naturales e integración con el siste­
ma de ciudades. Se contempla la España peninsular 
con las referencias mínimas para establecer la conti­
nuidad con los palses vecinos. Este modelo territorial 
incorpora dos aspectos, físico natural y de desarrollo 
agrícola/ urbano, como caras de una misma moneda 
que y se resumen en un mismo gráfico. 
Por una parte, se delimitan gráficamente las áreas 
despobladas o con vocación de preservación de su 
carácter natural. 
Por otra parte, queda delimitada residualmente el 
resto de la Penlnsula que con sus características y 
vocación clasificamos apto para la producción econó­
mica en cualquiera de sus sectores y para el asenta­
miento de población rural y urbana. 

Fomento reinforces the central location of the station as well as the cor• 
responding railway connect,ons, m detriment of an alternative on the 
periphery, which could be interpreted, in Cerdá's words, as,¡ finally the 
,a,lways come to f1lP.et Madnd 

ARCHITECTONIC KEYS OF THE NEW ATOCHA STATION 
There is no doubt that the architectL.re ol the n•w bui a,ng for the sta• 
tion will be ma1nly determtned by 1ts functional program, as nterchange 
node ol railway transport bas1cally and also, but to a lesser degree. by 
the mternal condítions of the available land and because the availabili 
ty of land should part of the ra1lway area. But the architecture of the 
new Stat10n must also be 1nfluenced by the architecture in Its surround 
mgs, which has hardly ever happened m the past and even less in t~e 
recent debate about the official proposal. There 1s no doubt that the 
mC1St competen! profess10nal spheres, being in pa1t respons,ble for it, 
m~s; be the f1rst In p,esummg that the a,ch1tectonic ,nfluences between 
ti-e station and ns !.wroundings. specially at •h1s moment, are recipro· 
cal. Because 1f for the new stat,on the architecture m 1ts surroundmgs IS 
nowadays an essent,al refe,ence. for t~e Paseo del Prado (even fo1 the 
IstoncaI certre area of t1'e royal prem1ses of wh1Ch the Paseo is part) 
':! ,;rolo.-ga11or el ts arc",tecture r t1'e arch1tecture of the Plaza and 

~tocha Station Is an old debt pend,ng to be pa,d, without fear ol repeat· 
19 w:·1t has been subscr,bed m the ast few years: "'he solut,on of the 
aseo del Prado s rts extension ,·to the Plaza de Atocha .. and not so 
1uch n the Paseo 1tself, Wl'1ch only needs a reduction of roads and reo, 
'ª' Ization of the resuItmg pedestnan surface" 
rhe architecture su:-oL.ndi--g t1'e Station 1nclude; t1'e 'TIOrp~logy of 
1aM~I enwonrrent wt,,ch, ma,nly, ~etcrmined the foundation of the 
1tv n the Eleventh century, as we1 as ns choice as capital of the kieg­
lom m the Nineteenth cent~ry. tts rrodern expans,ons {Palacio del Buer 
:e1:-, Barna de Salamarca, Paseo de d Castellana n the Seventeenth, 

Nirete.·t1' and Twent,eth centur'es respectively) and finally, ,ts metro 
o:.tan aeve1opment In t1'e last lilty years. The terntc"al morphology will 
!so Oetr"llIre the orgamzauon of the megalopo:1s which the social and 
conom1c developnieet and uanspor nfrast,uctures have been bnng-
19 1bout around Madnd •or so:ie •ime. 
ie 2adirg role that the Atocha )tatIon has had in the u;tian configu 
ition of the h11tomal .entre of Madnd offers us more than ar oppor• 
.~1ty, a gitt to cc,template aga,n, bt.t "OW 1rom the pers~atIve of its 
Jture enovat:· n, •he trans,t of the arch1tecture of tre old aty towards 
2 1 ·novat,o~ 1,.tlire - tre present, go,ng through three bas,c perlOds 
f dc!>Itectonic 1ntervent,on: first, 1rom 1630, whic1' carne w1th t1'e con­
tr-~:-n, he1,ht destru,•iw, and ob1 mon of the Palace ar~ Gardens of 
uen Ret1ro; 1nimediately alter, fr::i hl30, the period rl'arked by the 
onstr -~ 11 n of he Atocha Stat1or ard the devel. pment, execut,on and 
onsoli~at10~ of the Castro Extension Pl¡¡n ,~ t1'e Barrio de Salamano; 
nd, finallv, ar~ from '93C a long penad n wh1Ch 'TII~or mterventiors 
,t re-.1de~t,al and ,epeated typoIogy tend to dcmmate over s1ngu:a, 
'.le'venti~ns o! expans on, • .!'torat,on ¡1 d r.:'ob .. tatIor ¡;f 'TIO~url'er 
1 arch1tectuP ird of nf!N bu,!dings. 

~,~or .:nd maJC. arch,tectu,es respond to the scale of urban p101s, ard 
1 t1'e ogIca1 lragmentation of ntervPrtion I~1t1atives, wh1ch 1n the end 
iad1 •o e.s,, los,ng •he \.111 n ar:: ntegral approaches of •he great 
1terventIe,. ; that In •h~, t:7e o, ,mated the"Tl. 

GEOGRAPHICAL ANO TERRITORIAL FRAME 
~ centre of Madi d 1s Ir one of •he natura, spurs ,r the region. 'he 

entral ,lr1ond of the C1ty expands on the natural spur for"led by the 
o: fl·Jc~ce and depress,on of two ver beds Marnnares and 
,bromgaI Ar arl'ple plate~L.. elongated m •he shape of ar ar•ow 
p•d Ir the 1orth-soutr di,ection, 11 thus elPvater ond bordenng on 
~e ver bed~ ,!v~g •he corn1ce ,re t1'¡¡• reaches a heig~t of 80 
ne• e~ .bove !'e nver Maezarares. 
he c,ry VvJI fuuraed ,e the Ninth century as h,g~ set''efT'ent virtual· 
1 • _ngmq e~ t••s cormce From t~en on r grew towards the east. 
u,t n ,p d,rection o! t~e m,rdle' nt•r11ed1ate nver Led cf the 
1rroyo Je \lalderegre, 01 Castellaro, and later o~ towards t1'e e~st 
ornIce of •·ver A~romgal 
re '3tual rch1tec1ure of the spur, wh1ch dom1nated over t1'e arch1tec 
ure of the pnmItive dty, nowadays shares with ,t an Imponant role n 
he Im.ge of Histo: cal Centre and the whole of the aty 
V't~1n the tr· trry of t1'e Comunidad AL.tOnoma de Madnd :CAM), the 
pLT and the co·fluence o! t1'e nvers Ac•on,gal and Manzanares are 
)(iltt" n t1'e m, die Slfetc.h f the long ve, (Manzanares and Jarama) 
ih,ch s: urce 1s .i> t1'e •op o! the 5,erra No:te de úuada, ama. and 
:1cends on the south s,ae, IOC1Smg gradit~t. unt1I t •eaches the plat• 
i: n of ,he plateaL n which Its watPrs neet the nver Ta10 befo,e t 
¡tt,..:rr,v:; nArani_ez A ·am1fied system of p~•allel nvers on the south 
,de f the Sr: a fo: ns a ~ydrograph1cal b.:.s,n wt,ich, alOll\¡ w,th the 
,1: a, the terrace nver bed and the nver TaJO, cc~st,tute the natural 
eg,,n of Madr:•, ,irec t1'ut pprox1mately COlílClde< Mth •.he CAM. 
rhe nu, 1C paI,ry of Madnd ,ontaIns the constzn developr.. ·t ot the 
:,ty l'letropolítar centre· ~nd the set of green areas that approx,mate-



TRAZADO POPULAR ENTRE RECINTOS REALES 

LA EVOLUCIÓN HISTÓRICA Y LOS REFERENTES 
ARQUITECTÓNICOS DEL ENTORNO DE LA ESTA­
CIÓN. 
La evolución histórica ha dejado referentes impor­
tantes para la arquitectura de la nueva Estación de 
Atocha, y no sólo arquitectónicos ,sino también fun­
cionales. La franja de trazado urbano que se extien­
de desde el frente del Palacio y la Plaza de Oriente 
hasta el extremo opuesto, Paseo del Prado y frente 
de edificación en el que se suman el Botánico, el 
Museo del Prado, otros, y finalmente el Palacio de 
Comunicaciones, ya en Cibeles, constituye la prime­
ra referencia de arquitectura urbana. 
Las plazas de Atocha, Cibeles, España y de la 
Cebada, configuran los cuatro vértices del tapiz rec­
tangular en el que la Puerta del Sol es el Centro de 
la urdimbre. Calles y plazas, que soporta su tejido 
urbano y social. Permanente el uno y cambiante el 
otro. 
La explanada, glorieta y plaza han servido para deno­
minar una de las encrucijadas más importantes de la 
ciudad, lugar de encuentro de calles y paseos funda­
mentales, polo de referencia del desarrollo Sur de 
Madrid y extremo opuesto pero complementario, en 
el eje de la Castellana al de la estación de Chamartín. 
En el momento actual disfruta de una oportunidad 
más, para convertirse, Junto con el proyecto de la 
nueva estación, en un hito de la arquitectura del cen­
tro de Madrid. 
Ni la morfología natural del lugar, ni la construcción 
del Palacio del Buen Retiro y la ordenación simulta­
nea del • Salón del Prado", ni el establecimiento de 
la primera línea y terminal de ferrocarril en 1851, ni 
la reconstrucción de la Estación de Atocha (1890), ni 
la ordenación y consolidación de su entorno urbano, 
ni la demolición ejemplar del excalestric en 1985, ni 
finalmente la renovación de la estación para dar 
cabida a la terminal del AVE en 1992, han sido apro­
vechadas para integrar plenamente la estación en la 
plaza y ésta en su entorno 
En el momento actual todavía es posible plantear: 
¿ Ubicación de la nueva Estación? ¿ Estación y Plaza al 

LA PUERTA DEL SOL ENTRE RECINTOS Y V~RTICES DE DIFUSIÓN 

mismo tiempo? ¿Integración de la Estación y la Plaza 
en la ciudad y en el Paseo del Prado? Cuestiones hoy 
pendientes de formular, que exigen respuestas toda­
vía posibles. 
Las edificaciones singulares -Ministerio de 
Agricultura, Museos Antropológico, Reina Sofía y a 
su ampliación- constituyen referencias geométricas, 
tipológicas, históricas y otras diversas, pero surgidas 
de su aparente caos, que sugieren soluciones no 
fácilmente previsibles pero propias de un lugar de 
múltiples encuentros. 
Los edificios de tipología residencial que forman la 
cabecera del tridente barroco, se han ganado ya la 
jubilación y retiro, dejando lugar a nuevos espacios, 
edificios y usos, en consonancia con las nuevas nece­
sidades que indudablemente padece el lugar. 

LA CAPITALIDAD DEL IMPERIO, IMPULSO 
DETERMINANTE DEL CRECIMIENTO SOCIOECO­
NÓMICO Y ARQUITECTÓNICO DE LA CIUDAD. 
A mediados del Siglo XVIII, Madrid era la gran capi­
tal del poder político y de las instituciones y funcio­
nes administrativas de un vasto Imperio equivalente 
a las actuales ciudades mundiales, bien sedes de ins­
tituciones de ámbito ·mundial·, como Nueva York, 
Naciones Unidas, Ginebra o Bru orks, bien sedes de 
las grandes empresas multinacionales, banca y bol­
sas, y las correspondientes actividades productivas. 
El potencial de desarrollo global de la ciudad estaba 
íntimamente relacionado con la de dependencia e 
intercambio con los centros de actividades producti­
vas, materias primas y manufacturadas, y otras rique­
zas patrimoniales y nóturales, así como con las 
correspondientes organizaciones militares y de des­
cubrimiento, y por tanto con centros de comunica­
ción y transporte marítimo. 
El atractivo de Madrid, indudablemente estaba basa­
do en su emplazamiento geográfico en el centro del 
perímetro litoral de la Península equidistante de las 
ciudades y puertos de comunicación marítima con 
las distintas partes y puertos del Imperio. 
Sin embargo, las condiciones geográficas, además 

y 11ark t~e ,.::..~ ,... phery and \h beg . ng oi d1~ontinuou• -ne•ro­
JO tan develOpments. 
lhe area of •he Cc"lu, 1dad car bP , 1mdat~ to the pres:n wetro 1· 
tan a rea wf'1c~ wtually conta1ns t~e totahty of penpher.l de-.. opments 
ind nuC'e1, bes es the mu~1c pall!y if Madnd. as well as t! e ra1lway 
1etwork unde•gro.:id ra, .'.'3Y, wbu;')ar tra,ns and 1re,qht ce e: 
io:-s• and 101: '110torways parailel 10 nat1onal ac,ess uad 
lhe voc.!io• d •he terr-tory, rerrote and woodland< n t~e Nrrtl' gn 

!tura! in the Sc;.t~ m the great rneadow of the Ta¡o-Ta¡.ña, and urban 
• t~ ~entre has '"1arked/meart ar rrportant gu,c 'ne •or the urban 
eveloomenr wtuch is , •he niidd stretch, wnose • s tar~ to 
uadi'.¡ara, Alcal~. Mad, d, NJv. car ro and Tal •.i. 
he area ~t Spa,n ,, t~e frame f, r the 'Tl<Xk: of 9enera1 trarspo1 and. 

rore <pee fical J, the ra,lway 11 •ses•• 1,-1 to cnderstand •he 15(' ye " 
'at •rore t~ t,rre of t~e Red de Cam111('; (r,etwork al Rr te-e' have 
een the trJn• k '7.Jt:;. o .f tlv.> cc:-imun ..J~ o ard tnc por' networl<\ 
s e 3' the eccr.omy Jr _ nte•·~1onal relat1c-;h1~ m Sp.: n. nut 
s • •o extrapol3tr lr?m the ~~- t & .íl<Jes and te dence,t~ pen 

'>Ula, d : ay r-io::. and rts charactc ,tlC\ l"t('l)rat n w ¡h ~ther nic•• 

f'I. ·tc·•at,onal 'O.""~,c-~ 1'.'lpart on ratL' , re sana 1nteg1.t10" 
Mth ti-e 1ystem o! ,1tie< Ptnm1u .r Spa • r. conterrplated wrth the n • 
"1.'.'1 refprenres to es,ab' sh cont,nL,ty W>th ne1gnbou11ng , oun:: 

Th,~ temtona1 ,oc.' nclude1 two 1spects, ~~• natural .nd .gncul 
•ur.l devPlopment man, l,Ke two Sldf"; ol t~e ume co:n "lat re< m 

fl' fl ,d n 3 Slf191e ¡B~' 

On ore hand, t"e areas that .,e • n nhab1ted or wrtll d vocal :n t~ ~·e 
.erve ts n tur I C"ir~rter are gr ph,caliy de" rr1ted. 
ln •~e , ther, th~ est ot the Pe~1nsula 1s res,dually d •1m1ted, wh1c~ 
. th 11s ch.ractenstics and vocat10• we class11y as apt for econc"lic 
rodLC''On m any of !S sectors •nd far •1e settlefl'en• f rurd nd 
rban popL:a: n. 

THE HISTORIC EVOLUTION ANO ARCHITECTONIC REF 
ERENCES OF THE STATION'S SURROUNDINGS 
1,1tor1t evo .t,on ha< 'er 1mportdnt •eferent1 fo, the arcr-1tec"1r• ol •1e 
ew Atocha Stat,on, and '101 c~ly arc~l!ectc~ic but alSv •unctlOfle' .-,e 
~rder o!tl>e urban layout tl-at extrc s frn"l the 'ront of •he Pal ce nd 
,e Pl::za de Onente tv lh<' o¡;¡;¡,11te s.de Paseo del P•ado and .1d,ng 
ont n wh1ch are ncluded the Botamcal garden t~ Pr.do MuseL'.'1 
rd other~ ar'.l final~ th4> Pal ¡cr de C <:>re mcac ~nes. n P1 ·za de 
1 es. consrnLte •he firs• refC'em e t, .rban arch,tecture 
!Y.> ,quares of Atocha, Cibete-, E paña and .a Cebada nnf,gure tl'e 
,u. vert,ces of the rect.:ngu .. r .;rut n wh1ch •he Puerto del Sol 1• thn 
entre of the =•• ~treet• and SQuares that s.;.,port the Lrban and 
1Xi:I fabnc. !he forrN: permanen~ the latter C'largmg. 
lhe esplarade, '"'~ndabrut ar square have given their n:rre to one of 
·,e rros1 J111portan: ,ros,roads 1 •he c,ty, fu. damental mee·· ~ n; of 
1reets ird Pa•eos, pomt ofreler.•ce for the develo¡:;-, nt o! t~e ~out~ 
f Ma<nd ana t~e '>ppo51te but complementary s,dl> of th4> axi• o! ti-e 
aste Jna •o Chamart,n Stat10.,. At pres€nt II ha• another oppc;:tu~nv, 
long 1· t~ •.he proJP(t 'or t~e new tat,on. •o bec~"le • ·ndmark o! tl'e 
1ch1tectLre n ti-e ,entre uf Mad11d. 
ariou( develo~~e~t( have thrau ·h the years fa,led to •ully ntegrate 
~ stallon mio the plaza, or the p~a ,mo 1ts surround,ng< ti-e nat•11a1 
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de la distancia y la topografía, y la falta de desarrollo 
de la red de transporte interno, reduclan las ventaias 
de la centralidad de Madrid 
Por otra parte, el entorno 1nmed1ato de Madrid, no 
ofrecla las condiciones de suelo y otros recursos pri­
marios suficientes para el desarrollo de la población. 
La relación, que hoy llamaríamos metropolitana, 
quedaba reducida a la red de ciudades reales -
Toledo, Araniuez, El Escorial, La GranJa, El Pardo, 
Segovia además de Alcalá de Henares-. La rotación 
que acostumbraban los reyes a hacer por estaciones 
del año y por sedes reales, extendla el efecto de difu­
sión del desarrollo pollt1co, socioeconóm1co, cultural 
y finalmente urbano de la corte de Madrid 
Sobre dicho entorno "metropolitano" la población 
de estos nucleos tendía a aumentar con las abun­
dantes com1t1vas de personal admin1strat1vo y 
doméstico que acompañaban a la Corte 1t1nerante y 
la población, estacionaria o permanente, que ello 
generaba 

EL PALACIO DEL BUEN RETIRO, MOTOR DE LA 
PRIMERA AMPLIACIÓN Y MODERNIZACIÓN DE 
LA CIUDAD ANTIGUA 
El impacto de la act1v1dad política, adm1nistrat1va y 
cultural de la Corte, tuvo sobre Madrid dos manifes­
taciones, la primera una aceleración del crecimiento 
global, y en segundo lugar, el inicio del primer ensan­
che moderno como consecuencia del establec1m1en­
to extra muros del nuevo Palacio del Buen Retiro. 
El ensanche constituyó un salto hacia el Este, siguien­
do pero adelantándose, a la tendencia histórica de 
crecimiento de la ciudad prim1t1va pasando por 
encima del limite del conceJo de la cerca y del Arroyo 
Valdenegral o Castellano, tiempo antes convertido 
en Paseo del Prado como lugar de recreo de la 
Ciudad La falta de espacio dentro del perímetro de 
la ciudad y el carácter libre de los terrenos de domi­
nio público como cauce 1nundable y cañada de 
ganado, además del m1croclima favorable creado por 
la humedad y consecuente vegetación del Paseo, 

ESPANA PENINSULAR SISTEMAS URBANOS DIARIOS 
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habían atraído hacía la ciudad no solo a paseantes, 
sino también a residentes, ocupando para ello las 
huertas que allí existían. 
La abundanoa de la vida palaciega, como escenario 
de sus diversas manifestaciones, 1nst1tuoonales, cere­
moniales, culturales o simplemente recreativas, con 
un marcado carácter ritual y oscilante entre los dos 
reontos de la Corte, a Este y Oeste de la oudad, 
deJaron gravada sobre el trazado popular de ésta, 
una pauta de espaoos ,lustrados, en prolongación de 
las arquitecturas de uno y otro palacio que llegaron 
a formar un con1unto urbano funcional y arqu1tectó­
n1co de extraordinaria calidad, que todavía hoy per­
manece vigente: a pesar de la destrucción tempra­
na e inoportuna del edificio del Palacio del Buen 
Retiro, y del olvido, casi desprecio, con el que poste­
riormente, hasta el día de hoy, ha sido tratado aquel 
proyecto. 
La construcción del palacio, se realizó baJo la presión 
y oportunidad de desarrollo del momento. Su arqui­
tectura, basada en la organización de dos tipos de 
ed1f1cios, pabellones y galerías, cerrando espacios 
libres cuadrados, plazas y patios, fue indudablemen­
te adecuada para la construcción urgente y abierta a 
continuos cambios y ampliaoones, probablemente 
derivadas de las rncunstancias generales y persona­
les de los responsables de la eiecución. Los materia­
les y soluciones de construcoón, especialmente el 
uso extensivo de muros y cerramientos de ladrillo, 
perm1t1eron construir deprisa y con pos1b1lidad de 
mod1f1caoones sobre la marcha 
Ed1f1oos y ¡ard,nes llegaron a formar un con¡unto 
regulado por e¡es comunes, capaz de incorporar 
d1vers1dad de escalas de ed1f1cación y espacios no 
ed1f1cados, singularidad y repet1oón, asi como de 
crecer abiertamente. En su tiempo llegó a ser muy 
apreoado por usuarios y v1s1tantes, pero una vez 
destruido quedó sumido en el olvido, incluso en el 
desprecio, por comparación con el nuevo Palacio de 
Oriente y otros de arquitectura monumental y de 
mayor calidad en su construcción exterior, en def1ni-
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morphology of the site was ignored, so were the opportumties present­
ed by the constructIon of the Palacio del Buen Retiro and the simulta­
neous arrangement of the Salon del Prado, by the constructIon of the 
first railway line and terminus in 1 BS 1, and later the reconstructíon of 
Atocha station (1890), the arranging and consolidat1on of Its urban sur­
round1ngs, the exemplary demolit1on of the Scalextnc (a road overpass*) 
in t 985, and finalfy the renovation of the station for the AVE (high speed 
traín*) in 1992. 
At the present moment It 1s st1II poss1ble to put forward ideas on; where 
should the new stat1on be s1ted? Will It be a statIon and a plaza at the 
same time? And what about the íntegra11on of the statIon and the plaza 
into the city and the Paseo del Prado? Questions that today ar~ still 
waItIng to be asked, which demand answers that are st1II possible. 
The singular build1ngs such as the M1mstry of Agriculture, the 
Anthropological Museum, and the Reina Sofía and Its extensIon make 
up geometríc, typological, historie references among others, but they 
emerge from the apparent chaos and suggest solut1ons which were not 
easily foreseeable but appropríate to a place of multtple encounters. 
The build1ngs of an older resident,al type which make up the head of the 
baroque tndent, have now earned their retirement, and have gIven way 
to new spaces. build,ngs and uses. in accordance w,th the new necessi­
tirs that undoubtedfy affect the area. 

THE CAPITAL OF THE EMPIRE, THE DETERMINING FAC­
TOR IN THE SOCIO-ECONOMIC AND ARCHITECTONIC 
GROWTH OF THE CITY 
In the middle of the 18th century Madnd was the grand capital of polit­
ical power and home of the InstItutIons and admimstrauve funct1ons of 
a vast Emp,re, equivalent to the present world cI11es - the homes of 
world inst1tut1ons, like New York, the Umted Nat,ons, Geneva, or 
Brussels, or of great multinat1onal compames, banks, stock exchanges, 
,nd their related act1V1tIes. 

The potent1al for global development of a oty ,s closefy connected w1th 
ns dependence and exchange w1th centres of product,ve activ1t1es, raw 
and manufactured matenals, and other natural and hered1tary wealth, 
along w1th the corresponding m11itary and exploratory forces, and con­
sequently w1th the centres of commumcat1on and mantIme transport. 
The lure of Madrid, was obviously based on Its geographical position 
nght ,n the m,ddle of the peninsular. equ,distant from the cit1es and 
mantIme ports for communicaung w1th the different parts, and ports, 
of the emp,re. 
However, the geograph1cal cond1t1ons, as well as the d1stance and the 
topography. and the lack of a developed interna! transpon system, 
reduced the advantages of Madrid's central locat1on 
On the other hand, the 1mmed1ate surround1ngs of Madrid d1d not offer 
the nght cond1t1ons of land and other pnmary resources for the popula­
tIon to grow. The network, which today we would call metropolitan, was 
lim1ted to connect,ons between royal ot,es; Toledo, Aran¡uez, El Esconal, 
La Granja, El Pardo, Segovia and also Alcala de Henares. The moving 
around that the Royal fam1ly usually d1d from one royal res1dence 10 
another depend,ng on the season extended the effect of d1ffusion of the 
pol1t,cal. soc10-economic, cultural and also urban development of the 
court of Madnd. 
In th1s 'metropolnan' setting, the popula1ton of these nucleí tended to 
grow w1th the numerous adm1ntstrat1ve and domestic personnel who 
accompamed the ItInerant court, and the statIonary or permanent pop­
ulat1on which 1h1s genrrated 

THE PALACE OF BUEN RETIRO, MOTOR OF THE FIRST 
EXPANSION AND MODERNIZATION OF THE OLD CITY 
'r npdct tf t e p, 11,c.,; adm nistra11ve and cultural .,a,vIty of the 
Court, had two manife,tat1ons ,n Madrid. Firstly, an accelerat1on of over· 
all development and secondty. the beg1nntng of the first modern exten­
s,on as a consequence of the constructIon of the new Palace of Buen 
Retiro outside the oty walls. 
The expans,on cons11tuted a ¡ump towards the East, followmg but also 
over tak1ng the historie tendency of growth of the pnmItIve cIty going 
over the hm1t of the Conce¡o de la Cerca and the nver Valdenegral 01 

Castellano, wh,ch had become Paseo del Prado at an earlier stage as a 
le1sure place for the Ctty. The lack of space w1th1n the penmeter of the 
cIty and the free character of the publtc doma1n, of land areas such as 
flocid nver beds and cattle tracks, as well as the favourable m,croclimate 
created by the humid1ty and consequent vegetatIon of the Paseo. had 
attracted towards the oty not onfy people who went for walks but also 
res1dent~ who occupied the vegetable gardens that existed there. 
The abundance of court lile, as stage of Its d,verse manifesta11ons, 
ms111u11onal. ceremonial. cultural or simply recrea11onal, w,th a strong 
ntual character and also alternat1ng between two Court prem,ses. to 
the East and West of the oty, left a mark on the popular layout of the 
cIty, a gu1dehne of illustrated spaces. m a prolongat1on of arch,tec­
tures of both palaces. wh1ch carne to be a functíonal and architecton 
*N del T. 
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CRECIMIENTO Y FORMA ABIERTA DEL PALACIO DEL BUEN RETIRO 

tiva permanente frente al carácter orgánico y even­
tual del Buen Retiro. Hoy, una vez recuperados 
documentos, noticias y explicaciones de la época, 
vistas las consecuencias de la pérdida material y de 
la memoria de las trazas y lógicas de su arquitectu­
ra que perduraron tiempo después de su destruc­
ción, desata un gran interés por el valor de su fun­
cionalidad, rechazo de la acostumbrada monumen­
talidad, y sobre todo por la afortunada e indeleble 
integración de su huella en la arquitectura y escala 
del centro de la ciudad. 

LA CONSTRUCCIÓN DEL EDIFICIO DEL MUSEO 
DEL PRADO 
Si la parte antigua de la Iglesia de los Jerónimos fue 
incorporada con naturalidad hasta quedar integra­
da como un pabellón más en la arquitectura del 
Palacio Real, el edificio del Museo fue proyectado 
por Villanueva como parte añadida de ella, a pesar 
de que no se ha hecho evidente hasta recuperar los 
trazados del antiguo Palacio del Buen Retiro y a 
pesar también de las diferencias entre una y otra 
arquitectura. 
La regulación del trazado del edificio del Museo 
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mediante un eje compartido con el trazado de los 
Jardines del Botánico, establece una relación de sim­
patía difícilmente casual con el eje del parterre del 
Retiro y del edificio o pabellón del Casón, que fue 
parte del trazado del Palacio. 
Esta coincidencia se proyectó posteriormente hasta 
la Fuente de Neptuno cuando se rectificó el trazado 
de los accesos al nuevo barrio residencial. 
La utilización en el Museo de una arquitectura com­
puesta de tres pabellones y una galería abunda sobre 
la relación de simpatía del Museo con el Palacio a 
pesar de las diferencias entre una y otra arquitectura. 
Además del Museo del Prado, Villanueva proyectó 
en el ámbito del Buen Retiro, el Observatorio 
Astronómico y el Jardín Botán1Co, ambos iniciando la 
solución del frente de la ladera del parque sobre la 
explanada de Atocha. 
Más tarde, cuando se sustituyó en la Estación de 
Atocha el edificio del embarcadero por el ed1f1c10 
proyectado por Alberto de Palacio, se construyeron 
el Museo Nacional de Etnología y el entonces 
Ministerio de Fomento marcando defin1t1vamente el 
trazado del frente del Retiro sobre la explanada de 
Atocha, en el tramo en que precisamente se super­
ponen el Camino de la Virgen de Atocha y la amplia 
explanada de desembocadura del Arroyo Castellano 
sobre el Abroñigal. 

LA CONSTRUCCIÓN DE LA PRIMERA ESTACIÓN 
EN LA EXPLANADA DE ATOCHA, EN LA PRO­
LONGACIÓN DEL PRADO-RETIRO. 
En 1851 se inaugura la primera estación o embarca­
dero de Atocha y la línea Madrid-Aranjuez que pos­
teriormente se prolongó hasta Almansa y Alicante, y 
se construyó la línea Madrid-Zaragoza. 
La estación situada sobre la amplia explanada "extra­
muros" donde desembocaba el Arroyo Valdenegral 
o Castellano en el Abroñ1gal, tenía acceso desde la 
ciudad a través de la Puerta de Atocha y camino que 
llevaba a la Basílica del mismo nombre, y continuaba 
por Vallecas en direwón hacia Valencia y su puerto. 
En el mismo lugar "extra-muros" se habían emplaza­
do la antigua Basílica de la Virgen de Atocha, refe­
rencia esencial en el trazado de itinerarios reales. 
Además, integrada en las murallas de la ciudad, se 
había construido el arruinado Hospital de San Carlos. 

c urban set of extraordmary qual,ty that Is st1II vahd today. desp1te 
the early and ,nopportune de1truct1on oí the P~lace of Buen Retiro 
and the obhv1on, almost d1sda1n, wuh whrcr. thIs pro¡ect has been 
treated lately, even ,n the present 
The construct,on of the palace took place under the pressure and oppo 
tumty of the development at the t,rne. lts arch1tecture, based In the 
01gamzauon of lWO types of burldrngs. pavihons and gall e, erclosing 
square and round free spaces and counyards. was no doubt adeQuate 
f01 the urgent construct,on and ~n to changes and extens,ons, prob­
ably derived from the general and personal o•cumstances of the pe()l)le 
respo~s,ble for the con11ructIon The matenal1 and solut1on1 of the con­
struct,on, spec1ally the extens,ve use of bnck walls, allowed burld,ng 
quickly and w11h the poss1b1l,1y of bemg mod,f1ed ~ desued. 
Bu11dings and gardens became a set that was regulated by common 
ax,s. capabfe of Incorp01ating a divers,ty of building scales al"d ,on bu1lt 
spaces. s,rgulanty and repet,~on, as well as to grow openly. In Its bme 
t wa1 very apprec,ated by users and vt1Itors. but Ofl(e lt was destroyw 
t was forgonen, even d1sda1ned, by companson with the new Palac,o 
de Orie:-te and others with monumental archuecture and more quahty 
Ir 1he11 exter,o, con11ructIon. more ~anent compared to the organ• 
,e and temporary Character of the Buer. Retiro. Nowadays. havmg recu­
perated document5, news and explanat,ors of the tune. hav,ng seeri the 

nsequerces of the rnatenal and memory los1 of the gu1dehnes and 
Iogic of 111 arch1tecture that refl'ained ong alter Its destrucuon, n ~as 
reat mterest for the value of ltS funct,onahty, re¡ectIon of the assumed 

nionumentahty, and above all f01 the lortunate and 1ndehbfe mtegratron 
>f rts ma,k o:, the archnecture and scale oí the centre o! the c,ty. 

THE CONSTRUCTION OF THE BUILDING FOR THE 
PRADO MUSEUM 
1 the old p; n ,f Church o! tre Jeron,mos wa1 ea1,ly 1ncorporated to 
be ntegrated as an~ther pav,hon m the archnecture of the Royal Palace, 
tlie bu11d1!'9 for the Museum was des,gnecl by v,llarueva asan added 
part to •t. aI1hough th,s d1d not become apparent unul they carne dOWI' 
to the onginal layout of the Palaoo del Buen Ret110, th1s desp1te the d,f. 
ferences between one arch,tectural form or another. 
Regulatrng the layout of the Mu1eum burldmg by way oí an axrs that 11 
.hared with the layout of the Botamcal Gardens. estabfishes a 1ympa­
t~etic relat,on that could hardly be casual with the axI1 o! the parterre 
f the Ret110 and wrth Cason·s burld,ng or pav,lIon. wh1ch wa1 part o! 

the layout oí the Palace 
Th1s coinodence wa1 ater extended as far as the Fountam of Neptune 
it the t,me that they corrected the JyOut of the access routes fo: the 
1ew •esidential ne,grbourhood. 
lhe archrtectural des,gn of three pav,l1on1 and one gallery n the 
Museum enrKhes the sympathetJC relat,onsh,p betweer the Museum 
nd the Palace desp1te the d,íference m arch,tectural 1ty!es. 

In add,1,on to the Prado Museum, Villanueva was also respons1ble for 
the adjo1mng pro¡ects for the Botamcal Garden and the Altronom,cal 
lbservatory, both of wh,ch together mrtrated the solut1on to bonom of 

the slope o! the park ad¡acent to the esplanade o! Atocha 
ater. when the o:-g,nal 1tat,on building was replaced by the bu1ldr•g 

pro¡ected by Alberto de Palac,o, the Nat1onal Ethnolog,cal Museum wa1 
ther bullt. followed by the Mrmsteno de Fomento, def1nit1vely markmg 
,ut the layout o! the edge of the Retiro by the esplanade oí Atocha, pre-
1sely where the Camino de la V11gen de Atocha wa1 supenmposed 
long with the wide esplanade of the mouth of the Castellano arroyo 
n the Abr"ª gal 

THE CONSTRUCTION OF THE ORIGINAL STATION ON 
THE ESPLANADE OF ATOCHA, IN THE EXTENSION FROM 
THE PRADO-RETIRO 
TI,c first statron, or •nrb c,idero·, at Atocha was opened ,n 1851, 
1Iong w,th the ,m, .. v .. , Madrid to Aran¡uez -wh,ch wa1 later 
extended to Almansa and Alicante The hne from Madrid to Zaragoza 
was aI10 cor1truc1ed. 
The 1tatIon was ocated on the wide esplanade 'outs,de of the walls. 
where the Valdenegral, or Castellano arroyo comes out. ,n the 
Abromgal, and had acce1s from the oty from the Puerta de Atocha on 
the route that ed to the bas,lica of the same name, and contmued 
toward1 Vallecas. from where the lrne headed to Valenoa and It1 port. 
The old Bas,hca de la V11gen de Atocha, wh,ch was an essent,al point of 
reference on the routes of royal d11placement1, had been s,ted ,n the 
sime place 'outs1de of the walls' In add1t,on, mtegrated ,nto the wall~ 
the rurned Hospital de San Carlos had been bu,lt. The Puerta de Atocha 
wa1 on the south of the oty. the link between the Paseo de las Delroa1 
ind the Paseo Santa Mana de la Cabeza. form,ng the baroque tndent 

wh,ch íor 1 SO years prev,ously had provrded the access to the 
Manzanares nver and the area south of the oty. 
In 1892 the new 11ation pro¡ected by Alberto del Palaoo was opened. 
pnor to th11 on the south 1ide of the Re1110, the lWO build1ng1 wl'ich 
mark the opposrte s,de of the Cam,no de Atocha -the M1m11eno dP 
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ENSANCHE 1910 ~ 
CENTRO HISTÓRICO: EJE DE CRECIMIENTO Y 
OSCILACIÓN E·O ENTRE RECINTOS REALES 

La Puerta de Atocha rodeaba la oudad por el Sur. la 
ronda que Junto los Paseos de las Delicias y de Santa 

María de la Cabeza, formaban el tridente barroco 

que desde 150 años antes facilitaba el acceso al río 
Manzanares y al Sur de la ciudad. 

En 1892 se inauguró una nueva estación proyec­

tada por Alberto del Palacio, pero antes se habí­

an constru ido, en el borde Sur del ámbito del 
Retiro, los dos edificios que marcan el frente del 

Camino de Atocha. el Ministerio de Fomento y el 
Museo Naoonal de Etnología. 

En 1988, 100 años después, se inauguró la nueva 

y actual Estación proyectada por Moneo, que 
integra la antigua estación 
La actual estación constituye ya, más que una ter­

minal, un intercambiador entre la red nacional y 

las líneas AVE y la red de cercanías y metro de 
Madrid. 

LAS PREEXISTENCIAS ARQUITECTÓNICAS Y LAS 
ESTRATEGIAS DE INTERVENCION. 

La Plaza de Atocha es el resultado marginal de una 
evaluación arqu1tectón1ca centrada sobre el eJe de 

crecimiento que ha guiado durante un periodo de 
algo más de 250 años, el desarrollo de la Ciudad 

hacia el Este, concretamente el ensanche produodo 

en el ámbito del Retiro-Paseo del Prado como con­
secuencia del establecimiento del Palacio Real del 

Buen Retiro y su prolongación en el espaoo y en el 

tiempo a partir del establec1m1ento de la Estación 

de Atocha y de la eJecuoón del Plan Castro en el 
Barno de Salamanca 

Posteriormente se han realizado intervenciones pun­

tuales que han incrementado la funcionalidad y cali­
dad del entorno de Atocha 
La fragmentaoón de las intervenciones y el olvido de 

las lógicas arquitectónicas precedentes, han formado 

parte de estrategias de intervenoón equivocadas. 

Pero han sido compensadas por la calidad de los 

arquitectos y de los proyectos realizados. 

El abandono y olvido de los restos del Palacio del 
Buen Retiro, el desbordamiento del Barna de 

Salamanca sobre los antiguos terrenos del Buen 

Retiro. la ampliación del Museo del Prado y la 
remodelaoón del Paseo del Prado, ofrecen la opor­
tunidad de valorar las citadas estrategias en vistas a 

la renovación de la Estación de Atocha propuesta 
en los últimos meses 
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El DESBORDAMIENTO RESIDENCIAL Y ARQUI­

TECTÓNICO DEL BARRIO DE SALAMANCA 

SOBRE EL ANTIGUO RECINTO DEL BUEN RETIRO. 

La apertura al público de los ¡ardines del Buen Retiro 

primero y la posterior donación de los mismos al 

Ayuntamiento de Madrid por parte de la Casa Real, 
junto con la nacionalización y apertura al público del 

Museo del Prado, constituyeron en su día una apor­

tación importante al patrimonio de la oudad. 

La apertura al público de los jardines del Buen 

Retiro en el último tercio del Siglo XVIII, y la poste­

rior cesión en propiedad al Ayuntamiento (1875), 
coincidiendo con la Restauración Borbónica. ofrece 
una oportunidad Junto con la eJecuoón del Barrio 

de Salamanca para completar el ensanche al otro 
lado del eje de la Castellana. 

El Ayuntamiento propuso 1nmed1atamente destinar 
una parte para la construwón de viviendas, proba­

blemente para la nobleza y la burguesía La pro­

puesta se lleva a cabo mediante la prolongación del 
Barrio de Salamanca al otro lado de la Puerta de 
Alcalá y con ello el trazado y tipología edificatoria del 

ensanche. Las preexistencias arquitectónicas del 

Casón, del Salón de Reinos del antiguo Palacio y la 
Iglesia de los Jerónimos quedarón incorporadas al 

ensanche. Y la posterior urbanización mediante ace­

ras, bordillos y calzadas propias del ensanche, cons1-
gu1eronn borrar no solamente las ruinas sino tam­

bién el carácter esencialmente abierto de la arquitec­

tura y Jardines del antiguo Palacio. 
Estrategia mun1C1pal que se resume en la acepta­

ción de una cesión de un reonto singular, para su 

inmediata conversión en una tipología de ensanche 

residencial destinada a promooón libre, desafecta­
ción del dominio y uso público y finalmente la 

correspondiente privat1zaoón de suelo y edifica­
ción. Finalmente, extensión de la tipología de orde­
nación residencial por manzanas a todo el resto de 

la edificación singular heredada, Casón, Salón de 

Reinos. Iglesia de los Jerónimos,. y hasta el Museo 
del Prado 

El resultado de esta estrategia, como poco equivo­

cada, hoy se acepta como excelente Pero se había 

iniciado un estilo de intervención fragmentada, 

aJena a la grandeza y a las preex1stenoas arquitec­
tónicas del lugar. 

LAS AMPLIACIONES DEL M USEO DEL PRADO 

El Museo del Prado ha sido ampliado reoentemente 

por Moneo. El resultado no ha podido tener más 
éxito en los ámbitos ciudadanos e institucionales 

,incluso entre los profesionales más reacios a acep­

tar los aciertos y la relativa superioridad de los de su 
misma especie. 

Pero el éxito, ¿no podía haber sido mayor? Muy 
probablemente, s1, siendo todas las cond1c1ones 

iguales, no se hubiera limitado el ámbito de inter­

venoón a la envolvente de una solución predetermi­

nada pero nunca exphotada por los redactores del 

pliego, y s1 además hubiera dado más 1nformaoón e 
1mportanoa a las preexistencias arquitectónicas, as1 

como más libertad a la interpretación personal de 

los arquitectos concursantes. 

Estas bases sin duda aceptaban como buena la 

!'omento ana the Nat1onal Eth~ological Museum. had been construct­
ed. In 1988, 100 yea~ later, tl'e "í!W and present stat1on projected by 
Moneo and mcorporat1ng the old station, was opened. 
The present station rather 1han bemg a terminu~ 1s an inlerchange 
uetwPen the nat1C!'al network and the AVE (high speed tra1n) lin~ and 
l•o Madnd's s:.burban and nderground retworks. 

THE PRE-EXISTING ARCHITECTONIC CONDITIONS ANO 
THE INTERVENTION STRATEGIES. 

,e Plaza de Atocha 1s the marginal result of an arch1tectomc evaluation 
u.:sed on the -ix1s of qrowt~ which has gone on for more than 250 
years, the development of tl'e dty to the east m particular the extension 
·!lducea around the area of the Retlfo and the Paseo de: Prado as a 

conse-,uence of the establishment of the Palacio del Buen Retiro and 1ts 
exte"s1on in space and thrLugh •ime from the establishment of Atocha 
stat1on, and the carry1~g out of the• Castro Plan 1n t~e Bamo de 
Salamanla. 
l.ltc, vanous specrfic architeaural mte<ventic.ns have mcreased the 
Íl.nctiona11ty and the qL31ity of the surroundings of Atocha. 
1'e fragmentat1on of these 1ntervenuons and the ignonng of the pre­
eding arc1'1tectonic logic has been a part of these wrong intervent1on 
.trateg1es. Hcwever, they have been cornpensated 1or by the qual1ty of 
l'e arch1tects and ol the pro1ects C17.'structed 
he cbandon ~g and '!e(Jlect of the remams of the Palacio del Buen 
etlfo, t~e overflowmg of Barno de Salamanca onto the old lands of the 
uen Retiro. the extEº"º~ of tre Prado Museum, and the remodelling 
f t~e Pase:. de1 P•ado, ali offer the opportt.~ity to evaluate those strate-

gie; - the light Gf the Atocha station renoval!OI' proposed •n the last 
'e,·i months. 

THE RESIDENTIAL ANO ARCHITECTONIC OVERFLOW­
ING OF THE BARRIO DE SALAMANCA ONTO THE 
ANCIENT PREMISES OF THE BUEN RETIRO. 
T"e penmg te the ~-blic of t~e gardens of the Bue Retlfo füstly, and 
later tren donat:.n to tre Madrrd Cty Counc11 by the Royal household, 
along w11h the nat1o~alisa110~ and opering tr the publlc of the Prado 
Museum. ~gmfied 1n then day a very 1m~ant c~ntrrbut1on t(. the pat• 

r,: ny of the c ty. 

The op::'1ng of lhe 9ar1ens to the p.bl1C 1r the ate 1 sth century, ~cd 
•he11 later bequest to the Counci1 (1875), co1nc ding W11h t~e restorat1on 
o! the Bouroons to the throne, presented •he opportunity w1th the con-
1trutt1on ol Barno de Salamarca to complete t~e extens1on o~ the other 
s ~e of the axis of •he Casteliana. 
í•e 'Duro 1mmed1ately proposed •hat parto: th1s co-wuct1on s.'oold 
be de,tmed •or t-omes, probably for the arrstocracy and the bourgeois1e 
r,e p~oposal was ,arned Cut by extendirg Bamo de Salamanca to ttu> 
.ther s1de of the Pi.erta de Akala with the ayout ard building type of 
!~e extens1on. The pre-existing arch1tectcn1c for"ls of Cason, tre Salon 
:!~ ~emos of t~e ,· g1~al Palace and the (hure" of •he Jeron1mrs we,e 
•t1II mcorpo¡ated ·to the extPrs1c~ E-e later urban development put· 
'lf'Q 1n ~-~11ents k=: ;. and roads approp1 ate tr such an exten11on. 
m-naged ,1ot only to ere se the ruin~ t.t also •he esse0 t1ally ope~ char 
att~• of the arch1tec'.ure and garcú>cs of t~e, 1d Palace 
A rr .mupa1 policy w~ e" can be surr"lar sed as accepting •he beq1.est 

DESTRUCCIÓN. DESPRECIO Y OLVIDO DE LAS PREEXISTENCIAS 
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estrategia de ampliación llevada a cabo, al menos 
los tres proyectos de intervenciones anteriores, 
totalmente consistentes entre si, pero no por eso 
menos equivocados. Una de las primeras ampliacio­
nes duplicó la galería principal con una nueva crujía 
de edificación. Las siguientes intervenciones repitie­
ron las yuxtaposiciones sobre las "galerías añadi­
das". Las bases del concurso favorecen implícita­
mente la continuación de esta descabellada estrate­
gia que arrastra hacia una transformación tipológi­
ca esencial. Un edificio compuesto por galería y 
pabellones se transforma, sin justificación, en un 
edificio de naves y crujías yuxtapuestas, como si se 
tratara de convertirlo finalmente en una mezquita. 
Todo ello en presencia próxima de la Iglesia de los 
Jerónimos y de las trazas del antiguo Palacio, que 
abundan en la composición arquitectónica de pabe­
llones y galerías y, como se ha dicho, sin análisis ni 
justificación válidas. 
Afortunadamente, una vez más, y como en el caso 
de la transformación del Palacio y Retiro en Barrio 
de Salamanca, los buenos oficios del arquitecto 
encargado han hecho del vicio, virtud. 

LA REMODELACIÓN DEL PASEO DEL PRADO 
La propuesta de intervención en el Paseo del Prado, 
actualmente en vías de desarrollo en proyecto de 
diseño y ordenación del trazado (Plan Especial), es un 
caso más de estrategia equivocada que muy proba­
blemente se ejecutará con éxito gracias al oficio del 
equipo de arquitectos encargados. 
A pesar de tratarse de un proyecto de ámbito exten­
so, sufre las consecuencias de la fragmentación, esta 
vez entre dos proyectos paralelos, la remodelación 
del Prado y la renovación de la Estación de Atocha. 

La íntima relación entre ambos proyectos no es más 
que el reflejo de la similar naturaleza y grado de rela­
ción que existe entre el Paseo del Prado y la Plaza de 
Atocha, incluidos en ella, la estación, la prolongación 
del Paseo y la configuración definitiva como Plaza, lo 
que no ha deJado de ser en términos físicos más que 
una explanada en busca de su identidad arquitectó­
nica. Ni las instituciones responsables de una y otra 
intervención, ni los técnicos encargados de los pro­
yectos, incluido el que esto escribe, han sido capaces 
de identificar esta falta de esencial cooperación. 
La propuesta del Paseo del Prado por otra parte, nos 
sirve para insistir sobre la falta de atención a las pre­
existencias en este caso. El trazado del Paseo que, 
excepto la vía "recientemente" habilitada para 
ampliar la capacidad de tráfico y las deformaciones 
que han sufrido las Plazas de Neptuno y Cibeles, no 
ofrece mayores problemas, y el arbolado que, por 
estar enfermo, ha podido ser trasladado sin prever su 
sustitución. Pero traslado y sustitución, en este caso, 
son caras opuestas de la moneda, porque si los árbo­
les están enfermos pueden sustituirse uno a uno 
cuando le toque, sin necesidad de modificar la posi­
ción y trazado históricos preexistentes. 

LA INTEGRACIÓN DE LA NUEVA ESTACIÓN EN 
SU ENTORNO URBANO. 
La consideración de las distintas intervenciones 
arquitectónicas en el ámbito del Paseo del Prado y 
del Retiro nos plantean cuestiones que son de aplica­
ción al proyecto de nueva estación: ¿Arquitectura 
fragmentada otra vez? ¿Remate o prolongación del 
Paseo del Prado? ¿Abroñigal, alternativa o comple­
mento? Aspectos negativos VS pos1t1vos. 
Pero la cuestión urbana no es la única ni la principal, 
aunque sea muy importante. La cuestión ferroviaria, 
que será tratada en una segunda parte, permitirá 
Junto con lo expuesto en esta primera concluir el 
análisis crítico de la Estación de Atocha y desarrollar 
el tema central de la ubicación, ámbito e interpreta­
ción de la nueva estación. 

DESEMBOCADURA DEL PRADO EN El ABROÑIGAL A TRAVEI 
DE ATOCHA Y MENDEZ ALVARO 

f ths speoal premr..es only to 1mmed1ately convert 11 1nto • type of Ir~ 
ll al: res ;ent1al extenS1on, d1splaymg hostl11ty towards ns publ,c use, 

.nd rinally the converting of tre ·nd and bu,ld :-gs to pnvate property. 
Eventu lly carne the extens1on of tris re11d t,al arrangeme t n blocks 
> the whole of t~ specal area mh tf'd, C ison, Sa!Jn de Re,:vis, •he 
hurch of •he .erornmos, r 1ht up to tre P.ado "1useum 
e result of •h11 poi cy, v .. ,et- was at the ve,y least m1staken. 11 •oday 

ccepted as excc' ent But a fragmented sty,e of nteivent1v: ~ad been 
mti~ted, 'ar froll' tre ~rardeu1 .nd •he p.'e-ex11tent 01c0Jtecton1' con 
d11JOns o! the area. 

THE EXTENSION TO THE PRADO MUSEUM 
"'e Prado M=m has •ecently been extended by 'Jc-eo. The new 
extension could not have been bene1 recr1ved by •he pubhc and 1nst1tL 
t1on~ mdud1ng the prolesStonals who ire most reac!JC"Jry towJrds 
~ceptmg •he v .. se dec s,c;~s and relat1ve ,uperio. ty of •hose ol the 
dme speoes. 
ut the 11,,ce,~ could 1t not have oeen greater?Very probably, i1I thngs 
emg equal, f the extent of tre tc;ven11on had not tiet:~ hmned to t~ 

Enveloping of a predeterm1ned S01ut1on that was •ever exptamed by tre 
mters of tre document, and if they had g .. ~ more nformat1on and 
rportan<e tr tre pre--ex:stmg arch1tectomc c"íld1110ns. a~d also "' re 
eedom for pc'SOnal n1e-pretat1on to the corrpeting are 11tects. 
hese "Jles w,thout doubt accepted the ex1ers10" carned out as good, 
~ at least •he three previous prOJects. wh1ch were .!l •ota11 cons,1ten~ 

b:.t 'lOt 'or th,s were they a~ less •mstllken One of the l1rst extens1ons 
k,ubled •he s1ze of 11e rT'3Jn galle,y with a new bu1lt space "'le follow­
"9 1nterve~t,ons repeated the juxtaposition of added galleJJes . The 
u1es of the compet1tion 1mpf1c-tly favoured the co:-1inuat10, c.f th s 
id1culous po' cy wh1ch brings with t an esse•11al typofog1cal transfor· 
nat1on. A bu,lding composed of gal eJJes and p¡. .. ':cns IS transformed, 
w.thout any ¡ust1f1cat1on 1nto a building of warehouses and ¡.xtaposed 
spaces, as 11 we were anempting to eventualy convert rt ,nto a mosque 
AII of th1s JJQht beside the (hurch of •he Jeromm~ and the slle o! the 
noent Palace, wh,ch display an extensive arc'l1t~omc comoos1t1on of 
.wilions ~~d galleJJes, and as has been sa1d, w1trout anaivs1s or any 
alid 1ustif1cauon. 
or1unately, once agam, and as r the case oí the transformat10n ol the 
a1 te and Retiro 1~ Barrio de Sa11marca, the Jood SLlls of tre arch1· 
'et ,, charge have '!lade el v,rtLe of a vice 

THE REORGANIZATION OF THE PRADO MUSEUM 
re ,:-oposa1 to 1. tPrvene m the Paseo del Prado, a.,rrently be1~ devel 

Jped in the des1gn ~ -.ea and ord1nat1on of the layout (Spernr ~ n), 1s 
nother case ol wr0nq strateqy that w,11 very probably be successful)¡ 
xecuted tranks to the •k1I s of tre team of archllects Cl,f'lm1ss.,ned. 
iesp1te be1•g a pro¡eet fer a~ extenSIVe area, n IS suffe"ng the conse 
uences of fragmentat1c.", th1s time between two paral1P1 pro¡eru. t11e 
ec·garJZat,on o! the Prado Museum and the renov.t,on of Atocha 
tat~n 
he close relat,on bet'M!(• both pro¡ects 1 ,ust the rellect1oil of the,· 

,1m,lar ~atl.'.~ and tre extent of ••1a1ion •hat exists lletween the Paseo 
je' Prado and Atocha ~uare, rndud1ng the station, the extens,on of th• 
Paseo ard ts defímtJve configurat1on as a Square, wrich ~as always 
~. 1n pt,ySICJI te•'ll~ ')(liy an espl.nade seekr;,g an are~ tecton1c 
1dentJty. The ns11tut1ons respo~ ,1ble for either nteivention o. the spe­
ciahsts '" dlarge o! the pro¡ect, mdud,ng rryse1f, have not been able •o 
Jdent1fy •h1s lad of essent1al cooper dt10~ 
Or. tre other hand, the proposal •oc •he Paseo del Ptadc sur;,;im our 
argument over tre CK of anc•uon to •he pre-exist •g surrou~dmgs m 
•h1s case The layout of the Paseo wh1ch, with the exteptu;; .f •he 
·•eceetly" opered road to inaease the traff1c capac1ty and the defo:11a­
t10. s suf'ered by the Neptuno and Cibeles ~uares, has no rT'3JOr prob­
lerns, and the trees wh,ch, be,ng sick ~ave been •ernoved without olan­
m-g ary sucst1tuf n But rerr. •al and subsl'tution. " th1s case cire 
oppos,te s ~es of the coin, because 11 the tree, are s,d trey can be 
cl>anged one by. ne ""1en the time comes, w,thout the need to '1'10d1fy 
the pre ex,1t1ng h1sto. ca1 ,::is,tion and layout. 

THE INTEGRATION OF THE NEW STATION IN ITS URBAN 
SURROUNDINGS 
C.ons deJJng t~e different arch11ecton1c nterventions n the area of the 
Paseo de: Prado ond •he Ret'"' ,,,ses 'iOme quest1c0 s that are applica­
ble to t~ pro¡ect for the 0 ew stat1on: Fragmented arch1tect1,re agam? 
Fimsh1~g e• prolongat1on of the Pa~ de' Pradc' Abroñ1qal, IS t an 
alternatJVe or comp1emen11 Npgative versus pos.tive aspects. 
But •he urban quest1on IS not tre orly c~e or the mam one. although 1t 
,s ~ry 1mporant. The ra11way auest10n, ""1ich wil be apc"~OO n a 
second stage wil allow, along w.th what has bee• exposed m •he first 
one, the co~d su n of the aitical analys,s of AtochJ Station and to 
deve op the central 11:.e of the locat10~ s:.rround1"9s 3M ,nterpre•a• 
tion or the new station. 
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10 DAMIÁN QUERO CASTANYS 
CECILIA PAULA KURAJA 

ENCRUCIJADAS, AGUJEROS Y NEXOS 
Exploraciones de la complejidad y el orden 

UNA IMPACIENCIA ESTÉRIL 

Hay prisa ahora por encontrar un nombre y un 
concepto con los que referirse a la ciudad 
actual diferenciándola de la ciudad moderna, 
después de haber ya descubierto nociones 
alternativas a la de urbanismo, y celebrado su 
éxito: paisajismo sobre todo, sostenibil idad y 
alguna otra. 

Sin duda la idea de ciudad que perdura en la 
gente no es adecuada, fuera del uso coloquial, 
para referirse a la constelación de estructuras, 
situaciones y acontecimientos que forman en 
su conjunto una ciudad grande actual. Aunque 
convendría saber si la vieja noción de ciudad 
que la gente sigue acariciando expresa mejor 
que cualquier otra sus fantasías y anhelos, y es 
la figura de un hábitat humano más deseable 
que estas estructuras de simbolización abstrac­
ta con las que van creciendo ahora las ciuda­
des. Pero tienen razón también quienes opinan 
que la noción común de ciudad no puede 
seguir manteniéndose como concepto de la 
ciudad actual, entre otros motivos porque la 
idea de ciudad al uso sigue vinculada a la de 
modelo ideal, es decir, a la suposición absolu­
tista de que hay códigos de orden compartidos 
y aceptados por todos. 

La ciudad contemporánea, como lo explica 
Bernardo Secchi, no es una forma evoluciona­
da ni degradada de la ciudad moderna, sino un 
nuevo objeto de estudio y proyecto, una forma 
diferente. La ciudad no es ajena a la fragmen­
tación que se origina en la heterogeneidad de 
intereses, grupos y opciones que forman la 
sociedad. Así que la ciudad actual no puede 
ser descrita ni comprendida sin atender a la 
multiplicidad de estructuras que la componen, 
y a la ausencia de equilibrio inherente a su 
gran complejidad. 

El concepto original de ciudad estuvo vinculado 
a la diferenciación del territorio, consiguiente a 
la constitución de lo urbano en contraposición 
de lo rural. Pero el espacio geográfico no 
puede ya describirse con este esquema fácil y 
dual. Una sola descarga de Google Earth ense­
ña que no se puede mantener la visión de lo 
urbano como ámbito de la cultura y espacio 
social en oposición a la naturaleza; la geografía 
no puede explicar lo ocupado desvinculado de 
lo vacío, lo racional separado de lo contingen­
te. La diferenciación del espacio geográfico 
adquiere la forma de un trenzado de elemen­
tos, estructuras y vacíos, donde éstos, los 
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"agujeros". tienen precisamente capacidad 
estructurante. 

Y digamos, por último, que "ciudad" no puede 
ser un concepto solo descriptivo, ni se puede 
quedar en lo analítico. En el devenir de la socie­
dad, "ciudad" es además un concepto preposi­
tivo, que encierra necesariamente una pulsión 
de proyecto. 

Así que, como se ve, sobran argumentos para la 
impaciencia epistemológica, y los vendedores 
de nuevos paradigmas académicos a precio 
razonable en el mercado están asistidos de bue­
nas razones para perseverar en su tarea. 
Aunque no olvidemos que, tras algunas déca­
das de fragmentos, fractales y agujeros, no 
parece que se haya llegado todavía a una sínte­
sis interpretativa ni prepositiva. Y sin embargo 
sería recomendable no inquietarse en exceso 
buscando la nueva denominación y el concepto 
de lo que tengamos en adelante que describir y 
sentir como ciudad. Estas prisas académicas y 
mercantiles parecen más propias de la búsque­
da del éxito (sin duda estimulada por los acier­
tos publicitarios del paisajismo, de la sostenibili­
dad y del photoshop) que de la preocupación 
por entender. Para empezar, sería ya de gran 
provecho ir aprendiendo a reconocer y describir 
los temas que el territorio mismo propone 
ahora, antes de enunciar la teoría universal que 
los haya de englobar. 

A mitad de los años ochenta Jürgen Habermas 
advertía que la noción y la figura de la ciudad 
había sido reemplazada por sistemas abstrac­
tos, que trataban de expresar relaciones de 
poder o de dominación, imposibles de plasmar 
estéticamente en una presencia arquitectónica 
inteligible. Esto hace tan inapropiado el viejo 
concepto de ciudad, como difícil para los arqui­
tectos enunciar la coherencia general de la ciu­
dad actual e imaginar su figuración en el espa­
cio. Pero para recomponer la posibilidad de 
entenderse sin aplazar la comunicación ad 
calendas graecas, Habermas recuperó de inme­
diato, aunque fuese provisionalmente, la 
noción clásica y casi ecológica de hábitat, que él 
actualizaba determinándola, según la intención 
y el sentido de cada pasaje, con los adjetivos 
"humano", "urbano" o "comprensible": un 
sosegado modo de trabajo epistemológico 
recomendable para los impacientes que no 
aceptan más procedimiento creativo que el 
pensar atropellado de los publicistas. 

CROSSROADS, HOLES ANO NEXUSES 
EXPLORATIONS OF COMPLEXITY ANO ORDER 

A STERILE IMPATIENCE 
It e s a rush "OW t, find a name anda concept with wh1ch to refer 
to the present-day rny making It different from the modern cIty, after 
hav,ng already d11covered alternat,ve not,ons to urban planning, and 
hav,ng celebrated the,r success. landscaping above all, sustainab,hty 
nd various others. 

W1thout a doubt the idea of the rny that lingfü in people Is not ade­
quate, beyond a colloqu,al use, to 1efer to the constellat,on of struc 
ture' s,tuat,ons and events that form as a whole a b,g c,ty in the 
present day. Although ,t would be convement to know ,f the old 
notion of c,ty that people are 111II caressing expresses bener than any 
,ther their fantas,es and desnes, and ,t ,s a more des,rable figure of 

a human hab,tat than these st:uctures of abstract symbolizat,on w1th 
wn,ch ot,es grow nowadays But those who think that the common 
otIon of c,ty can not be kept as the concept of the c,ty ,n the pres· 
nt are also right, among other motives because the current idea of 
,ty Is st,11 connected to the ideal mode, that is, to the absolut,st sup­

pos,t,on that there are shared cedes accepted by all. 
íhe conteripordry c,ty, as Bernardo Secch1 expla,ns, Is not an evolved 
r degraded form of the modem c,ty, but a new sub1ect of study and 

r o¡ect. a d,fferent form The Clty 11 not stranger to the fragmentat,on 
that originales ,n the heterogene,ty of interests, groups and opt,ons 
that form soc,ety. Thus the mode, n c,ty can not be described 01 under­
tood w,trout tdk,ng in the mult,phClly of structures that compose 11. 
nd tre absence of balance mherent to ,ts great complex,ty. 
he orig,naI concept of c,ty was related to the d,fferent,at,on of the 

temtory, subsequent to the const,tut,on of the urban in contrast to 
Ihe rural But geograph,cal space can not be described w,th th,s s,m­
ple and dual outlme Downloading Google Earth ,mmediately shows 
that the .,,,on of urban as the sphere of culture and social space In 
,ppos,11on to nature can not be ma,nta,ned; geography can not 
•xplain the occup,ed when d,sconnected from emptiness, the rat,on 
1 separated 1ro"l the contmgent. The d,fferent,at,on of geograph1cal 
pace acqu,res •he form of a weave of elements, structures an gaps, 

where trey, the 'holes·. actually have structuring capac,ty. 
And finally, let's say that • ory cannot only be a descript,ve concept, 
r ref"lain in the analyt,c In the development of soc,ety. • or¡l I1 also 
propo1Irg conlept. wh1ch necessarily mcludes a pro1ect drive 

hus. as can be seen, there are mult,ple arguments for ep,sternolog 
di ,mpat,ence, dnd those selhng new academ,c parad,gms at a rea­
>nable price rn the market are as111ted by good reasons to persevere 
then task Althougr we srall not forget trat, after sorne decades 

f fragments, fractals and holes, 11 seems that we have st,11 "Ot come 
to an mterpretat,ve and pr~posmg synthes,s. However, 11 w~uld be 
,ecorrmendable "Ot •o wor-y too much about look,ng 1o a new 
denominat,or and the corcept of what we have to describe and feel 
s cIty from n w O" Th,s 3,ddefTl1c and mercant,le haste seems to be 

nore 1,tting to tre search for success (w11hout a doubt encouraged 
y the advert,sing success of landscaping, su11a1nab1hty and 

Photoshop) than •o the e ncern of 0nderstand1rg. • start w,th, 11 
wot, d be " •y u1eful to beg,n to Iearn to ecognize and describe the 

ues that the ter"tory ,tself proposes now before enunc,at,ng the 
,r,versal theory that ,\111 end, se them 
n the rr,d 80s, Jurgen fiaberrras lorewarned trat tre not,on and f19· 
,re of the c,ty rad been replaced by abstract systems. wh,ch tned to 
,,pre1s reldtI ns of power 01 dom,rat1on, mposs,ble to be aesthet, 
ally dep,cted ,r an mtel ,g,ble 3rch,1ec1onic presence. 'r1s -nakes the 
1d concept of c,ty as mappropriate as 11 makes ,t d,fficult for arch, 
m to ent,nc,ate the general coherence of the present c,ty and to 

mag,ne ,ts conf,gurat,on rn its space. But to recompose the poss1b1l­
y uf understand,rg each other w,tt-out delay,ng the ad calendas 
r.;ecas comrrun,cat,on. Habermas 1mmed1atety recaptured, 

ilthougr prov,s orally, the class,cal and almos! ecolog,cal not,on '>f 



LA NARRACIÓN ES CREACIÓN 

Las ciudades grandes actuales, extremada­
mente complejas, son el reino de lo no lineal, 
de la multiplicidad de situaciones, fragmentos 
y episodios en el tiempo: materia historizada 
en procesos heterogéneos de reestructuración 
y simbolización. No puede haber una estructu­
ra con un significado central que unifique la 
complejidad. Sin embargo, como hábitat de 
los humanos, es necesario que las ciudades 
puedan ser leídas y comprendidas; deben rela­
cionarse con la conciencia de las gentes y ser 
mentalmente representadas; esto es, requieren 
alguna forma de coherencia general. 

La coherencia general de un territorio no es 
una estructura que tenga existencia previa a 
los elementos que la forman. Solo puede ser el 
resultado de la interacción, de la activación 
mutua entre las estructuras locales, entre los 
episodios, fragmentos, lugares y sistemas de 
lugares que integran el territorio. 

En su desarrollo reciente la termodinámica se 
ha orientado al conocimiento de los procesos 
muy complejos que están lejos del equilibrio, a 
los que denomina estructuras disipativas. Para 
la descripción de estos procesos alejados del 
equilibrio no puede aplicarse una lógica de 
equilibrio, sino una lógica narrativa. En el 
conocimiento del territorio y en la intervención 
en él es necesario sustituir equilibrio por narra­
ción. Los territorios y las ciudades son procesos 
muy complejos y por tanto necesariamente 
lejos del equilibrio, y en ellos la coherencia 
general solo puede resultar de la interacción 
entre estructuras locales, que no pueden ser 
fundidas ni unificadas, sino que, al contrario, 
deberán evolucionar en el sentido de su dife­
renciación y aumento de complejidad. La urba­
nística debería aprender, como lo hace la cien­
cia actual, a trabajar con estas estructuras no 
deterministas, abiertas, narrativas, irreversi­
bles, que no pueden ser expresadas en cifras ni 
conducidas al equilibrio. 

Desde Riemann, Einstein, o más actualmente por 
René Thom, llya Prigogine y otros, sabemos que 
las conexiones entre materia, energía, espacio y 
tiempo se estructuran con otras claves, que no 
son las lineales con que en nuestra disciplina se 
ha seguido elaborando la idea instrumental de 
territorio. Son estructuras no-lineales y de no­
equilibrio, donde el tiempo forma parte de la 
materia. 

El territorio es de condición topológica. 
Recordando a Lacan en cita de Ricardo Saiegh 
a propósito de la correspondencia entre topo­
logía y estructura, hay una correspondencia 
entre la topología y la práctica, que consiste en 
el tiempo. 

Si estamos de acuerdo hasta aquí, deberemos 
aceptar que la categoría básica de la urbanística 
no puede ser la del equilibrio; ha de ser la narra­
ción, que es una acción creativa que tiene en 
cuenta el tiempo: las interacciones debidas a la 
acción urbanística dan lugar a nuevos aconteci­
mientos, de lo que resultan nuevas estructuras. Y 
la evolución de los territorios irá en el sentido del 
aumento de su complejidad. Por esto, a la cohe­
rencia general de cada territorio la podemos 
denominar también estructura abierta, estructu­
ra que no obedece a un significado central, ni 
puede ser predeterminada, y cuya evolución es 
impredecible, pero donde las soluciones son múl­
tiples y el método para conocerlas no es la prog­
nosis determinista, sino la creación, que es fusión 
de análisis y acción. 

La urbanística debe redimirse de la estéril retóri­
ca en que se ha convertido cuando se han ago­
tado las fuentes de anhelos y deseos en la esfera 
política, y también en la disciplina universitaria. 
La resignación, la inhibición de la práctica y la 
simplificación del pensamiento se disfrazan 
ahora de vitalismo festivo -con photoshop y pro­
clamas ambientales- para ocultar su renuncia a la 
acción creativa, es decir, a la ética. 

hab,tat, whKh he actual,zed, according to the mtenuon and the 
meamng of each passage, descnbing 11 w1th ad¡ectives as 'human', 
'urban' Of 'comprehensible' A quIet method of ep1stemolog1cal wort 
recommendable for the Impa11ent who do not accept any other ere 
atIve procedure than the sw1ft thin~,ng of advert1sers 

NARRATION IS CREATION 
The extremely complex present day b1g crties, are the bngdom of the 
non linear, of the mult1pl1c1ty of sItuat1ons. fragments and ep1sodes 
through time matter made h1story In the heterogeneous procesm of 
restructunng and symbohzat1on There can not be a structure w1th a 
central meamng wh1Ch umf1es complex1ty. However, as human hab1 
tat, 1t rs necessary that C1tIes can be interpreted and understood, they 
must relate to people's conscrousness and be mentally represented; 
that rs, they 1equ11e sorne kind of general coherence 
The general coherence of a territory rs not a structure that has an 
ex1stence pre'llous to the elements that form t lt ca~ only be the 
result of InteractIon, of the mutual actwa11on of local structures, 
between the ep1sodes, fragments and systems of places that inte 
arate the temtory. 
Thermodynam1cs, m 11s recent development. has been orrentated 
towards the knowledge of very complex processes that are far from 
equ1l1bnum, whKh are called d,ss,pat,ve structures. To descnbe these 
processes that are far from equ1l1b11um the log1c of equ1l1b11um can 
not be apphed, 1t needs a narratIve log1C. In the knowledge of the 
temtory and the 1ntervent1ons in It, 11s necessary to subst1tute equr 
,brium w1th narratron. Temtones and C1t1es are very complex 

processes and therefore necessanly far from equ1l1b11um, and n 
them, general coherence can only be the result of the nteractIon 
between ocal structures, wh1ch cannot be merged or umf1ed, but on 
the contrary, they should develop In the sense of t~e1r d1ffere~C1at1on 
nd increase of complex1ty. Urban planmng should learn, as scrence 

does In the present, to work w1th these non-determ1mst, open, oa, 
rative, rrevers1ble structures, whKh can not be expressed n numbers 
or dnven to equ,l1bnum. 
Since R1emann, Einstein, 01 more recently Rene Thom, Uva P11gog1ne 
and others, we know that the connectIons between matte~ energy, 
,pace and time are structured w1th other keys, wh1ch are not the hn 
ear ones w1th wh1ch the instrumental idea of temtory has been elab 
orated in our d1sc1pl1ne They are non-hnear and non equ hbnum 
,tructures. where time 1s part of the matter The temtory has a topo 
og1cal cond1t1on. 
Remembering lacan In the words of Ricardo Sa1egh about the corre­
;pondence between topology and structure, there s a correspon­
dence between topology and pract1Ce, wh1Ch 1s time 
1f we agree up to th1s pomt, we should accept that the bas1c catego­
ry of urban planmng can not be t~at of equ1hbnum; 11 has to be nar­
,ar,on, wh1ch 1s a creat1ve actIon that takes time mto account· interac­
tIons due to urban planmng actIon gIve way to rew events, from 
whKh new structures come. And the evolu11on of temtones wdl take 
the route of increasing complex1ty. Because of th1s, the general coher­
ence of each temtory can also be called an open srructure, a structure 
•hat does not obey a central meamng, that can not be predetermined, 
and the evolut1on of wh1Ch 1s unpred1Ctable, but where solut1ons are 
mult1ple and the method of know1ng them 1s not the determmist p1og­
nos1s. but crea/1()(1, which 1s fus1on of analys1s and actIon. 
Urban planmng must be redeemed from the ster le rhetonc ·t has 
become when ali the sources of w1shes and des11es in the poht1Cal 
sphere have run out, and also lhose of the umvers,ty sub¡ect. 
Resignat1on. the 1nh1b1tron of pract,ce, and the s1mphf1Cat1on of think 
mg are now d1sgu1sed as fest1ve v,tahty -w1th Photoshop and ecolog· 
1Cal announcements to h1de the1r renunciation of creatIve actIon, 
that 1s, of eth1cs. 
In th1s context of d1scuss1on about the present approach to urban 
planning, here we present three InterventIons In the c,ty of Malaga. 
The three of them have been conce,ved as mstruments of an urban 
planning strategy whose ob¡ect1ve Is the structural re1nforcement of 
the Clty, whKh w1II be added to its growing complex1ty. The three 
answers, l1ke their locat1ons and s1tuatIons, are different from each 
other, and also alter the present dest1ny of each of their locations, 
and also that assigned by the previous urban planning. Th1s makes 
the optIons more nsky, and therefore more appropnate for d1scus­
s1on. The three locatrons were chosen in a general analys1s of the 
development of the city commissioned by the Ayuntamiento de 
Málaga. They share in common their cond1tion of geograph,cal cross­
roads, where the Clty 1s staking Its structural reinforcement and other 
1mportant questIons. The three projected interventIons have been 
talen on by the Ayuntamiento and, in collaborat1on w1th the 
Gerencia Munic,pal de Urbanismo. have been incorporated to the 
General Plan of the c1ty. 

arqu1tectural75 



103 intervenciones en 3 lugares de la ciudad de málaga 
La Cañada, Torrejón de Ardoz, Madrid. 2003-2006. 

DAMIÁN QUERO CASTANYS Y CECILIA PAULA KURAJA 

ARQUITECTOS [ MADRID]: 
Dam1án Quero Castanys 
Cecilia Paula Kuraja 

COLABORADORES: 
Juan Lavalle 
Karin Andres 

En este contexto de discusión sobre el enfoque 
actual de la urbanística presentamos aquí tres 
intervenciones en tres lugares de la ciudad de 
Málaga. Las tres han sido concebidas como instru­
mentos de una estrategia urbanística cuyo objetivo 
es el refuerzo estructural de la ciudad, con el que 
se quiere acompañar su creciente complejidad. 
Las tres respuestas, como sus sitios y sus situacio­
nes, son diferentes entre sí; y además alteran el 
destino actual de cada uno de los lugares, y tam­
bién el que les asignaban los planes urbanísticos 
anteriores. 

Esto hace las opciones más arriesgadas, y por tanto 
más apropiadas para la discusión. 
Los tres lugares fueron elegidos en un análisis gene­
ral sobre el desarrollo de la ciudad encargado por el 
Ayuntamiento de Málaga. Tienen en común su 
condición de encrucijadas geográficas, donde la 
ciudad se juega su rearme estructural y otras cues­
tiones importantes. 
Las tres actuaciones proyectadas han sido asumidas 
por el Ayuntamiento y, en colaboración con la 
Gerencia Municipal de Urbanismo. se han incorpo­
rado al Plan General de la ciudad. 



zona 1: la ciudad en la vega 
En nuestros trabajos desde los finales años noventa 
para la concepción de nuevas áreas urbanas, sean de 
crecimiento en las periferias de las ciudades o aisladas 
en territorios turísticos, hemos tratado de encontrar 
el sentido de las formas urbanas incluyendo las edifi­
caciones en la naturaleza con la menor cantidad posi­
ble de urbanización. Y ello no por haber profesado el 
credo minimalista ni por evadirnos ahora del urbanis­
mo denostado; tampoco porque, en el trato con la 
naturaleza, creamos en la inocencia de lo prerracio­
nal. Buscando una analogía apropiada a nuestro 
enfoque, diríamos que hemos tratado de reconstruir 
la noción de fundación como concepto y práctica 
propios de la historia de la urbanización. A éste con­
cepto de la fundación precede necesariamente el de 
sitio, al que también hemos llamado desde hace 
tiempo paisaje oculto. A diferencia de la noción per­
ceptiva y aparente de "paisaje", hemos descrito el 
'paisaje oculto" como la gramática del sitio, la 
estructura de las relaciones, la dispositura, como era 
denominada la estructura por los presocráticos. 

La noción de fundación se refiere a la capacidad y a 
la práctica de la arquitectura para concebir y cons­
truir sus proyectos mediante la transformación topo­
lógica del sitio, sin sustituirlo y aún contribuyendo a 
su mejor narración y comprensión. La fundación es 
conocimiento, creación y proyecto; no queda deteni­
da en la identidad de lo que es: en su objetivo de 
crear un hábitat para los humanos, ni destruye la 
memoria del sitio ni se limita a su topografía; es 
topología. La fundación recrea el sitio porque desve­
la las relaciones entre sus elementos y las explica con 
la mediación de lo construido. Lo razonado y lo con­
tingente se trenzan y se prestan apoyo mutuo en la 
búsqueda de significado. La permanente preocupa­
ción de la arquitectura por el sentido de las formas 
es una manifestación del afán de los humanos por 
conciliar lo razonado y lo sensible; el sentido de las 
formas es, en definitiva, la relación de lo construido 
con la conciencia. 

La ciudad, producto de la razón, no alcanza su con­
dición humana ni expresa su dimensión de lugar civi­
lizado si no convive con lo sensible: la urbanización, 
que es la naturaleza historizada, estuvo originalmen­
te entrelazada con los elementos geográficos arque­
típicos: ríos, litorales, lagos, vaguadas, colinas ... La 
percepción sensible es lo que orientó la fundación de 
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lugares urbanos trenzando lo razonado y lo contin­
gente. Nuestra conjetura es que la presencia simultá­
nea de lo razonado y lo sensible, sin fusión y sin domi­
nación de lo uno sobre lo otro, es la figura urbana de 
los tiempos actuales. Ni la simbolización geométrica 
de las leyes naturales, como proponía la arquitectura 
moderna, ni el montaje escenográfico de la naturale­
za que nos propone el celebrado paisajismo, son figu­
raciones apropiadas a estos tiempos. Ahora la gente 
percibe el riesgo de extinción de las condiciones de 
vida en el planeta, y las conciencias están impregna­
das de angustia. Así que la experiencia estética de la 
naturaleza que nos puede convocar al nexo con la 
existencia y aliviar las conciencias del desamparo, de 
la ansiedad producida por la pérdida de las condicio­
nes de existencia, es la sensación directa de la natu­
raleza, no su abstracción simbólica. 

La vega del río Campanillas es un paisaje de gran 
fuerza en la imagen de la ciudad: figura de la más 
amable relación de Málaga con su sitio. Y por su posi­
ción en un lugar central del territorio, es también el 
espacio abierto a través del que se establecen las más 
significativas relaciones, visuales, funcionales y simbó­
licas, entre los elementos geográficos típicos de este 
territorio: río, montes, costa, aeropuerto, sistema 
ferroviario, núcleos de expansión metropolitana ... 

Las tensiones de localización de usos residencial y 
productivo en este lugar, unidas al estado avanzado 
de abandono de los cultivos, han impulsado la trans­
formación de la vega con dos tipos de ocupaciones: 
extensiones mediante planes de ensanche de los 
núcleos tradicionales, e implantaciones de actividad 
industrial. Mostramos aquí un modo de incorporar la 
vega al espacio y al funcionamiento de la ciudad de 
Málaga, que se opone al modelo tendencia! aplican­
do dos criterios: conservar la capacidad de este terri­
torio para relacionar visual y funcionalmente otros 
espacios y elementos geográficos; y recrear la figura­
ción de la vega como trenzado de piezas urbanas y 
espacios rurales. El resultado es necesariamente un 
espacio de no-equilibrio, que expresa la tensión y el 
juego recíproco de la urbanización con el sitio. 

En la forma del territorio permanecerán los elemen­
tos arquetípicos al lado de las construcciones, y el pai­
saje transformado se percibirá como un episodio de 
la evolución del sitio. Por decirlo con palabras de 
Walter Benjamín, "articular históricamente lo pasado 
no significa conocerlo tal y como verdaderamente ha 
sido. Significa adueñarse de un recuerdo tal y como 
relampaguea en el instante de un peligro." 



El ámbito de la actuación está surcado en dirección este­
oeste por la autovía del Guadalhorce, corredor de movili­
dad metropolitana. La superficie de la intervención que 
se muestra aquí es de 238 ha. 
Las siete piezas rectangulares, con tamaño medio de 8 
ha., suman una superficie de 55 ha. y alojan en su con­
junto 2.800 viviendas y 20.000 m' t comercial. 
Los tres asentamientos cuadrados de casas ocupan 40 
ha., con un total de 1.600 viviendas. 
La superficie total del suelo ordenado es de 168 ha. 
La edificabilidad bruta del territorio de actuación, sin 
incluir el parque fluvial, es de 500.000 m' t, con un coefi­
ciente bruto de 0,30 m' / m2• 

El parque fluvial es un sistema general de 70 ha. 
En la dirección este-oeste (horizontal en la imagen) se 
establecen las relaciones de movilidad metropolitana, y 
en dirección norte-sur las conexiones locales urbanas 
que relacionan las piezas entre sí y con el conjunto de 
asentamientos en la vega. 
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zona 2: la estructura del no-equilibrio 
La parte oeste de la ciudad de Málaga en una exten­
sión de unas mil hectáreas es un territorio de forma 
no reconocible, con escasos elementos de estructura 
y de muy difícil lectura y orientación para quien lo 
transita. Se ha formado por agregación de • polígo­
nos industriales·, la mayoría de los cuales son ahora 
imprescindibles para la economía local pero de difícil 
adaptación a los requerimientos actuales de las activi­
dades que albergan. 

Todas estas características y la desmedida extensión 
del territorio industrial ponen en riesgo de bloqueo -
funcional y paisajístico- la transición entre el centro 
metropolitano y los valles fluviales en los que se asien­
tan las ciudades del área de influencia. Regenerar un 
lugar como éste no es sustituirlo: en el proceso de 
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transformación hay que asegurar la continuidad 
topológica. Es necesario reconocer la heterogeneidad 
de las áreas que componen el territorio donde se 
interviene, sus historias y configuraciones singulares, 
identificar y concebir los destinos apropiados para 
cada área. Solo de la reactivación mutua entre acon­
tecimientos locales puede emerger una lógica gene­
ral coherente. 

Para construir una nueva parte de ciudad donde 
ahora solo encontramos la uniformidad del uso 
industrial, extenso y continuo, hemos aplicado cuatro 
instrumentos principales: incorporar una masa crítica 
de viviendas que dé entidad urbana al conjunto; 
diversificar los usos y definir el carácter de las áreas; 
atribuir a cada área el papel que va a jugar en la trans-

formación deseada de este territorio; y, sobre todo, 
asegurar que el resultado haga legibles las relaoones 
entre las partes. 

Esta periferia proyectada de nuevo será necesaria­
mente la figura del no-equilibrio. Su espacio expresa­
rá la tensión entre códigos opuestos: lo arcaico y lo 
cosmopolita; lo racional y lo inaprensible; certezas e 
incertidumbres; lo arquetípico y lo ambiguo de cada 
lugar. En estos trenzados se forjan los atributos 
humanos de las ciudades. Los procesos de los que se 
ocupa la urbanística están lejos del equilibrio, y la 
única lógica general que puede describirlos es la que 
integra y reactiva la multiplicidad de estructuras loca­
les. La riqueza de soluciones que ofrecen estos terri­
torios es la consecuencia de su complejidad. 

Una nueva parte de la ciudad atravesando el espacio 
industrial, desde el aeropuerto a la universidad. La inter­
vención transforma las siguientes áreas: industria "Cross­
Amoniaco", desmantelada (24 ha); textil lntelhorce, sin 
actividad (32 ha); Buenavista, suelo vacante con anterior 
previsión de destino industrial (85 ha); La Corchera, des­
mantelada ( 19 ha); y El Tarajal, desafectada de destino 
ferroviario (43 ha). 

La concepción de cada pieza y sus destinos: 

En rojo: la vivienda (307 .000 m' t) 
En amarillo: los equipamientos (100.000 m•s) 
En azul oscuro: los usos terciarios (411.000 m' t) 
En azul claro: los usos logístico y productivo (305.000 m' t) 
En gris: la industria activa que se mantiene 
Edificabilidad total: 1.023.000 m' t 
Superficie total de la intervención: 203 ha. 



zona 3: cosmopolita en el margen, la narración de una frontera 

Total de la actuación: 
Ámbito: 31 ha 
Edificabilidad total: 256.903 m• t: 

viviendas: 144.002 m• t 
comercial: 33.641 m• t 
oficinas: 36.100 m't 
hotelero: 22.160 m• t 
institucional: 21.000 m• t 

El enclave de la Central Térmica ya desmantelada, en el 
encuentro de las fronteras marítima y fluvial de Málaga, es un 
lugar de relaciones urbanas, metropolitanas y geográficas. 
Son suelos en transformación originados en el declive del 
territorio industrial, de 25 ha. de superficie, situados a 5 km. 
del centro histórico. 
El proyecto de intervención, enmarcado por su entorno resi­
dencial, sobre el paseo marítimo ya construido. En sentido 
transversal a la costa, el eje esviado de conexión entre el lito­
ral y el territorio interior irrumpe en el orden ortogonal de la 
trama residencial edificada. 
El edificio cúbico central está situado en el lugar de encuen­
tro de los itinerarios costero e interior. La disposición de los 
demás edificios -viviendas, terciario y equipamiento- respon­
de a criterios múltiples, y permite reconocer los temas que 
definen el pasaje entre la ciudad, el mar y el río. 
En la zona residencial doméstica, a la derecha de la imagen, 
se mezclan los bloques lineales con torres en el frente marí­
timo. La alineación de la edificación se desvía del paseo marí­
timo rodado; el espacio marítimo avanza y el itinerario se 
orienta a la encrucijada. 
El paseo marítimo se transforma en plaza y se confunde con 
los espacios circundantes e interiores del edificio cúbico. 
El parque local es interior al área residencial; no es un lugar 
marítimo sino doméstico, y no se abre al mar. Conecta el cen­
tro cívico, a levante, con el centro de actividad a poniente. 
El cubo está formado por cuatro edificios de esquina. Mezcla 
comercio, oficinas, hotel y apartamentos. Los edificios en 
torno al central son para viviendas, actividades terciarias y 
equipamiento, y forman los espacios abiertos de agitación y 
actividades centrales. 

La reconstrucción de la fachada marltima de ponien­
te en Málaga, lugar de la primera implantación indus­
trial en el siglo XIX, se inició con el Plan General de 
1983 tras el prolongado declive industrial de la ciu­
dad. En los últimos veinte años se han renovado cinco 
kilómetros de litoral urbano con proyectos tópicos: un 
paseo marítimo como línea de frontera entre la ciu­
dad y el mar, una sucesión de consabidos planes par­
ciales con pautado homogéneo de bloques lineales 
transversales al mar, algunos parques también trans­
versales a la costa ... El enclave final de este itinerario 
costero, que discurre desde el centro al límite de la 
ciudad en la desembocadura del rlo Guadalhorce, 
está todavla vacante. 

La regeneración de este frente marítimo requiere 
romper la anomia: el tejido y el paisaje construidos 
deben ser deliberadamente transgredidos. Pero pro­
ducir discontinuidad, que ha de ser el objeto del pro­
yecto, no es cuestión de capricho: el espacio resultan­
te debe ser leido como nueva narración del sitio y de 
los acontecimientos que lo explican. En la nooón 
urbanística de litoral hay que tener cuidado para no 
radicalizar la abstracción de frontera, que es diferen­
te a la idea de línea que separa: frontera es un lugar 
donde la vida se desarrolla mucho. 

Aquí proyectamos un lugar de paso, que se abre. La 
intersección de tres itinerarios, marítimo, terrestre y 

fluvial, orienta en este s1t10 el modo peculiar de rup­
tura del tejido urbano y la forma de un nuevo lugar 
central. La simplificación con la que generalmente se 
trata de resolver los problemas de simbolización de la 
arquitectura ha desembocado, principalmente en el 
proyecto de las áreas de centralidad, en la ideología 
de lo no complicado, del monumentalismo banal, del 
pa1sa¡1smo escenográfico: el urbanismo con photos­
hop y matrices de parámetros ecológicos. Pero disol­
ver las ataduras del lengua¡e formal no es cuestión de 
diseño. Los elementos de la ciudad solo adquieren 
sentido en su relación con la conciencia de las gentes. 
Hay proyecto urbano cuando los elementos traducen 
arqu1tectónicamente funciones y propósitos. Las fun­
ciones y la narración del espaoo han de quedar atra­
padas en la disposición, en la constelación de cuerpos 
que se relacionan. 
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11estadio de fútbol en palencia 
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Un campo de fútbol tiene una función fundamental y evidente: jugar al fútbol. Pero tam­
bién tiene dos objetivos no tan obvios y no por ello menos importantes. El primero tiene 
que ver con el hecho de la representación. Un campo de fútbol se ha convertido en una 
pieza con ciertos valores icónicos para la ciudad. Se trata en cierta manera de un edificio 
que se ve no sólo por sus dimensiones cuantitativas, sino también por las cualitativas, por 
lo que encierra de 'sueños ciudadanos·. El segundo es consecuencia de una pregunta 
clara. Una superficie de las dimensiones de un campo de fútbol, que sólo se ocupa de una 
manera puntual ¿no resulta un desperdicio de espacio? La respuesta a esta pregunta es 
evidentemente afirmativa. 

La idea básica que ilustra esta propuesta lleva hasta las últimas consecuencias el hecho de 
considerar un estadio más un edificio que una infraestructura. Un edificio que puede ser 
aprovechado para albergar otros usos, pero que, sobre todo, puede y debe intentar recu­
perar una vocación ciudadana. El proyecto propone un perímetro de oficinas u otros usos 
públicos diarios en planta baja, todos tratados como un gran "escaparate" urbano con 
acceso directo e inmediato desde la calle. Interiormente el estadio resulta ser un vacío sor­
presa donde, además de jugar al fútbol, se podrán ver espectáculos públicos de índole 
diversa y variada. 

El contexto en que se localiza la construcción, rodeado de viviendas, obliga, en coherencia 
con lo indicado, a apostar por estas condiciones (de edificio y de ciudad) de la propuesta. 
Lo estructural, la gran escala derivada del lenguaje estructural, pretende quedar oculta por 
el perímetro, por la fachada de aluminio perforado, que además de crear un diálogo rico 
en visiones entre el interior al exterior, recrea la apuesta por convertir el estadio en un edi­
ficio más de la ciudad, ciertamente grande, pero con voluntad de integración. 

J 9 1C::Sc;.;;;;;:,, {é \, :;.¡)'.ll 
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Las torres, necesarias para iluminar el campo, resumen el papel más simbólico. Iluminadas 
ellas mismas, como grandes minerales cristalinos con voluntad escultórica, son vistas 
desde varios kilómetros de distancia, estableciendo un diálogo en la lejanía, en el paisaje, 
con la catedral de Palencia. Adoptamos pues la apuesta por un estadio con voluntad urba­
na, sin abandonar su carácter festivo. 

El estadio como no podía ser menos, es claro en su concepción y funcionamiento. Los acce­
sos públicos son directos desde la calle. Las grandes rampas de muy escasa pendiente, 
colocadas en las esquinas, se transforman en los accesos principales. El resto se distribu­
ye en todo el perímetro de acuerdo a las exigencias de rápida evacuación. Un sistema de 
circulaciones paralelas y superpuestas según los diferentes niveles, permite resolver de 
manera independiente el uso del estadio: las funciones deportivas y las de oficinas. 

SECCIÓN DE LA TORRE DE ILUMINACIÓN 
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11 proyecto del pabellón de españa para la expo de zaragoza 2008 
Recinto ferial de la Expo Zaragoza 2007. 

FRANCISCO MANGADO 
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Reproducir el espacio de una chopera, o de un conjunto 
de bambúes sobre una superficie de agua, ha sido el obje­
tivo básico. Por un lado se crea un edilicio mecanismo 
capaz de generar increíbles posibilidades desde el punto 
de vista de la lógica energética y del compromiso 
medioambiental, cuestión ésta básica pero en todo caso 
fundamental y emblemática para el futuro Pabellón de 
España en la Exposición Internacional de Zaragoza, pero 
por otro se traslada a la arquitectura uno de los espacios 
más atractivos, física y lumínicamente hablando, al que 
podemos enfrentarnos. Espacios cambiantes, llenos de 
sugerencias y matices, donde conceptos como la verticali­
dad y la profundidad juegan un papel fundamental. 

¿Es posible la reproducción artificial de un hecho natural? 
Vieja aspiración frustrada de la arquitectura. Sin embargo 
en este caso sí es posible la aproximación dado que la 
fuerza geométrica de la metáfora está a nuestro favor. Por 
otra parte la imagen propuesta dota de un simbolismo 
necesario a lo que debe ser una actuación de Pabellón en 
este caso el de España en una exposición universal. La 
referencia metafórica donde el agua está presente a tra­
vés del paisaje referenciado es fuerte y evidente. 

La ejecución es fácil y clara. Los elementos verticales se 
pueden fabricar en taller. Tienen un núcleo metálico forra­
do con piezas elaboradas como los botijos, piezas iguales 
que en contacto con el agua absorben ésta generando las 
corrientes de aire que actúan como microclimas. 
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Su arriostramiento al objeto de garantizar su unidad 
estructural es muy fácil y sencillo y se basa en el mismo 
esquema que encontramos en muchos viveros al objeto de 
mantener la verticalidad del tronco. 

Una gran cubierta, apoyada en todos estos perfiles, cubre 
el pabellón. Una cubierta muy útil pues su grosor (3 m.) 
permite albergar sistemas de ahorro energético y, a su 
vez, graduar la luz mediante el recurso a la profundidad 
que hace que los rayos, muy controlados, se dibujen y 
reflejen sobre los pilares y la superficie de agua en la 
base, La cubierta queda recubierta con paneles de made· 
ra de viruta reciclada. 

Los espacios expositivos son vacíos excavados. Sus forja­
dos quedan colgados de la cubierta y sólo arriostrados a 
los pilares. 

Se construyen con vigas de madera procedente también 
de viruta y resina reciclada. El cierre exterior es de vidrio 
si bien anclados a la estructura se prevén sistemas de 
tabique móviles, con aislamiento acústico, que permiten 
lograr la estanqueidad visual y acústica que es necesaria 
tanto para el desarrollo de algunas exposiciones como del 
uso futuro del centro de cine. El programa descrito, abre 
sus vistas hacia el parque, enmarcando su visión a través 
de los planos definidos por los cerramientos de vidrio, el 
plano de agua horizontal inferior del estanque y el supe· 
rior del falso techo de lamas metálico. 
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?ACCESO 2 

--( 

1.PLATEAU 
2RESTAURANTE-COMEDOR 
PRIVADO 
lRESTAURANTE 
4.COCINA 
5.0FICINA PRESIDENCIA 
6.RECEPCIÓN PRESIDENCIA 
7.SALA VIP 
8.0flCINAS 
9.SALA DE REUNIONES 
10 DIRECCIÓN PABELLÓN 

--( 



03 11 01 02 23 01 02 

---== 1 

-
~ 

12- -~ - 1 
n n - n 1 H 

1 1 
06 J. J, 

33 - d. J. 

01. IÁMINA IMPERMEABILIZANTE DE CAUCHO SINTHICO EN 
FORMACIÓN DE CUBIERTA 
02. PANEL SÁNDWICH CON CARA SUPERIOR DE TABLERO 
CONTRACHAPADO HIDRÓFUGO 
03. ENTRAMADO ESTRUCTURAL PARA FORMACIÓN DE 
CUBIERTA INCLINADA 
04. FORMACIÓN DE CANALÓN OCULTO DE CHAPA DE ACERO 
GALVANIZADA 
05. FORRADO DE CHAPA DE ACERO GALVANIZADA PLEGADA. 
06. VIGAS METÁLICAS DE CUBIERTA HES 600 
07. CORREA DE PERFIL TUBULAR 
08. ARMADO METÁLICO DE COSTILLA: PALASTRO DE ALTURA 
VARIABLE 
10. CHAPA METÁLICA 
11. FORJADO DE CHAPA COLABORANTE 
12. AISLAMIENTO DE LANA DE ROCA MINERAL 
15. MEMBRANA IMPERMEABILIZANTE 
16. AISLAMIENTO TÉRMICO DE PLANCHA DE CORCHO 
AGLOMERADO 
2l REVESTIMIENTO INTERIOR DE CHAPA GALVANIZADA EN 
FORMACIÓN DE HUECO 
24. ENTABLONADO MACHIHEMBRADO DE TABLAS DE TABLERO 
DE FIBRAS DE MADERA 
25. TUBO DE HIERRO CON FORRADO EXTERIOR DE PIEZA DE 
CERÁMICA 
26. ESTRUCTURA PERIMETRAL DE FORJADOS PALASTROS DE 
HIERRO GALVANIZADO 

l 28 .. 30 31 

66 67 68 69 
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27 VIGA DE MADERA DE PINO 
28. TECHO DE TABLERO DE MADERA 
29. ESPACIO TÉCNICO DE INSTALACIONES 
30. PLOT METÁLICO PARA SUELO TÉCNICO COMPACTO 
31. PAVIMENTO ELEVADO CON BASE DE TABLERO DE DM 
32. REJA DE IMPULSIÓN DE AIRE 
ACONDICIONADO/CALEFACCIÓN 
33. TIRANTE METÁLICO 
34 CARPINTERIA DE CIERRE PERIMETRAL DE ACERO 
GALVANIZADO 
35. DOBLE ACRISTALAMIENTO TÉRMICO 
57. SOLERA DE NIVELACIÓN 
61. LOSA DE HORMIGÓN ARMADO 
62. SOLADO-ALICATADO DE GRES, ESMALTADO 
ANTIDESLIZANTE 
63. FORMACIÓN DE VASO DE PISCINA CAPA DE HORMIGÓN 
64. IMPERMEABILIZACIÓN CON IÁMINA IMPERMEABILIZANTE 
65. FORMACIÓN DE PENDIENTE CON HORMIGÓN 
66. RELLENO, EXTENDIDO Y COMPACTADO DE TIERRAS 
PROPIAS 
67. LOSA DE CIMENTACIÓN DE HORMIGÓN ARMADO 
68. CAPA DE HORMIGÓN EN MASA 
69. ENCACHADO DE BASE 
70. DRENAJE PERIMETRAL Y DE MUROS EN SÓTANOS CON 
TUBO DE PVC 
71. IMPERMEABILIZACIÓN DE MUROS 
79. LUMINARIA SUMERGIDA ESTANCA 

34 
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DE ARRIBA A ABAJO Y DE IZQUIERDA A DERECHA, DETALLE DE SECCIÓN 
TRANVERSAL DE CUBIERTA, FORJADO Y SOLADO. SECCIÓN HORIZONTAL DE 

PILARES TIPO 1, 2.3. SGM Y TIPO CON BAJANTE DE PLUVIALES. 
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AXONOMÉTRICA DE PILAR TIPO 
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01. PIEZA ESPECIAL DE CERÁMICA PARA 

FORRADO DE PILAR METÁLICO CON ACABADO 
EXTERIOR CRUDO DE 30CM DE DIÁMETRO 

02. PIEZA ESPECIAL DE CERÁMICA PARA 
FORRADO DE PILAR MET ALICO CON ACABADO 

EXTERIOR CRUDO DE 20CM DE DIÁMETRO 
03. PILAR METÁLICO 220.25MM 

04 PILAR METÁLIC0175.9MM 
05. PILAR METÁLICO DE l l 5MM.9MM 

06. PILAR METÁLICO DE 190.9MM 
07. PIEZA PARA ANCLAJE MECÁNICO SOLDADA 

A PILAR Y ANCLADA A PIEZA CERÁMICA 

PIEZA DE CERÁMICA 
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,2casa ruiz en las palmas 
d Santiago Tejera 19, Playa de San Cristóbal. Las Palmas de Gran Canaria. 2001-2005 

MAGÜI GONZÁLEZ 

ARQUITECTO: 
/,,:;:_ .... ., ._,., "-.-¡,., , Maria Luisa González García 

COLABORADORES: 
Ernesto Sáenz de Galdeano, 
Eva LLorca, Juan Jurado 
Estructuras: Departamento de Estructuras COAC 
Aparejador: Adolfo González 

PROMOTOR: 
._e t1,,...,,, José Ruiz 

FOTOGRAFIA: 
Raquel Carmona 

MAQUETA: 
Teodoro del Pino 

ARTISTA: 
Kirsten Mosel. Serie e ut Out 



Situada en un popular barrio de pescadores de la isla de 
Gran Canaria • en un paisaje dominado por la autocons­
trucción y las chabolas, la casa se instala con apariencia 
de inacabada, a escasos metros de la orilla de callados y 
el mar. La casa se encuentra en el limite entre la autopista 
de acceso a la ciudad de Las Palmas y el mar. 

Destinada a un artista, es un solo espacio intercomunica­
do en dos plantas y un sótano habitable, con gran altura 
y lo mas diáfano posible. Tres espacios equivalentes, el 
sótano, el nivel de playa.y el nivel alto ,un espacio para las 
video proyecciones del artista, otro para la vida social y 
otro para dormir. 

La cubierta, también habitable, como una habitación exterior, 
tiene un jardín y una piscina para nadar. 

Los ambientes de la casa se van formando con pequeños 
cambios de nivel, que a su vez resuelven parten del amuebla­
miento, asientos. mesas. hendiduras de luz para el sótano etc. 

La casa da su cara al mar formando como un patchwork de 
los elementos de la playa, base de piedras y hormigón, 
barandillas realizadas con redes de pesca, carpinterías en 
pino cuperizado y grandes cristaleras esmeriladas o trans­
parentes. En una de ellas se recorta un "cut-out" de la 
artista Kirsten Mosel. 

Sin embargo la fachada a la autopista, es todo lo contra­
rio, ciega, tiene una textura estriada, en cemento, sobre 
la que el oxido de los vierteaguas, dejaría su huella con 
el tiempo en forma de surcos. 

La estructura portante es de acero y se separa de los 
muros medianeros originales de piedras de la playa, 
único resto de una casa anterior. Los forjados de losas 
alveolares prefabricadas de hormigón, tienen un acabado 
superior en cemento pulido, dejando su cara inferior a la 
vista. Acabados "Póveras " para un artista digital póvera, 
tal y como se autodefine el habitante de la casa. 
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EN LA PAGINA ANTERIOR. PLANTA BAJA Y PLANTA ALTA. 

A.ASEO 
B COCINA 
C. ESTAR. 
D. TERRAZA COMEDOR 

E DORMITORIO 
f. VESTIDOR 
G. TERRAZA MIRADOR 
H. BAÑO 

------- 1í 
BAÑO DORMITORIO TERRAZA MIRADOR 

ESTAR COMEDOR TERRAZA 

OFFICE ESTUDIO TALLER 

1. JARDINERA 
2. TANQUETA 
l A20TEA ECOLóGICA 
4, TRONCOS DE BAMBÚ + CAÑIZO 
S. MALLA DE PESCA 
6. CALLADOS 
7. VENTANA 
8 CONTRAVENTANA BASCULANTE DE MADERA 
9. MURO DE PIEDRA 
10. LUCERNARIO 
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13edificio administrativo fundación loyola 
Avd. Alcalde Díaz-Saavedra Navarro, Las Palmas de Gran Canaria. 2003-2005 

JOSE ANTONIO SOSA 
BASE INGENIERÍA Y ARQUITECTURA 

94 arquitectura 

ARQUITECTOS: 
Jose Antonio Sosa Díaz-Saavedra 

Base Ingeniería y Arquitectura 

COLABORADORES: 
Aparejador: Adolfo González Martín 

Estructuras: Carlos Castellano Bello, Carlos Espina Brito 
Instalaciones: RG 1 O Ingenieros, Nicolás Diaz-Saavedra 

Empresa constructora: Dragados y Construcciones 

PROMOTOR: 
Fundación Loyoía 

FOTÓGRAFO: 
Raquel Carmona Duarte 

Luis Asín 

ALZADO ESTE Y ALZADO OESTE 

Los espacios administrativos de este edificio se organizan 
como "cubículos" en el interior de un contenedor de piel 
metálica. Aislados del potente ruido exterior de sus dos 
fachadas (los niños del patio del colegio por un lado y el trá­
fico por el otro), pero a la vez abiertos a las vistas directas del 
mar de naciente. 

En pleno centro histórico de la ciudad, junto al mar, se 
encuentra el Colegio San Ignacio de Loyola, que ocupa casi 
una manzana entera. El edificio existente, construido en hor­
migón visto a partir de 1973 por Salvador Fabregas, se asien­
ta sobre las trazas del anterior colegio de los Jesuitas. 

El nuevo edificio administrativo ocupa una pequeña parcela 
de esta manzana histórica. Una de sus fachadas se abre al 
Atlántico, ya desguarecido aquí, y a la principal arteria de trá-

fico de la ciudad, muy ruidosa y potente (Avenida Alcalde 
Díaz-Saavedra); pero, esta misma situación tan expuesta per­
mite por otro lado vistas muy directas sobre el plateado y bri­
llante mar de naciente. La otra fachada, la opuesta y a 
poniente, se vuelca directamente sobre el patio de juegos y 
deportes de los niños, quienes han de ser salvados de las vis­
tas directas de los usuarios del nuevo edificio, circunstancia 
que obligó a la disposición de persianas (de colores intensos) 
y brise-soleil invertidos en su posición. 

En principio, y por unos años, el edificio será usado por la 
Administración de Justicia del Gobierno de Canarias, y luego 
pasará a ser utilizado por la Compañía de Jesus. 

Se desarrolla en cinco plantas, organizadas con el máximo de 
contingencia distributiva para permitir esos futuros cambios. 
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El pavimento es continuo, la estructura de grandes luces, y la 
tabiquería organizada como un conjunto de cajas o boxes 
frente al resto de los espacios continuos y abiertos. 

En ambos extremos de la planta se sitúan los núcleos de 
comunicación. Al sur, el principal: un vacío de cuatro plantas 
que permite recorrer visualmente la altura total del edificio y 
la relación de esas distintas alturas con la profundidad del 
horizonte del mar mientras se asciende por la escalera o los 
ascensores. 

Tanto la orientación solar (fachadas a naciente y poniente) 
como el ensordecedor ruido del trafico son determinantes a 
la hora de resolver las fachadas. La modulación vertical de 
huecos y la elección de materiales naturales, como el zinc o 
la madera, tratan de establecer el dialogo con el entorno 
especifico de Vegueta tanto como con el edificio de hormigón 
visto del Colegio de los Jesuitas. Las fachadas de aperturas 
controladas, trasventiladas y los brise-soleil tratan, tratan de 
lograr eficacia energética y sostenibilidad reduciendo el 
calentamiento directo de las fachadas orientadas directa­
mente al sol de naciente y poniente. 

EN LA PÁGINA SIGUIENTE, PLANTA BAJA Y PLANTA PRIMERA 
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PARDO Y PARREÑO 

SECCIÓN TRANSVERSAL DEL CONJUNTO 

ARQUITECTOS [ MAOR10] 
Gonzalo Pardo 

Cnst,na Parreño 

COLABORADORES 
Joaquín Pardo, Mónica BuJalance 

Jorge López, Fernando Pardo 

Nos encontramos ante Al.CA; el mayor centro financiero de 
España, lugar de elevado potencial y gran complejidad, y lugar 
tambien de importantes patologías espaciales, constructivas, 
ambientales. sociales y economicas que precisan ser abordadas 
desde una contundente operacion de cirujía funcional. Al.CA 
requiere ser intervenida, de manera radical pero viable, poten­
te pero sensible, mediante una actuacion estratégica, táctica, 
precisa, económica, sintética, diagramática, de extrema clari­
dad, precisión y contundencia. 

Este es un proyecto de asistencia y reactivación, de renovación 
y de re-información destinado a frenar procesos crecientes de 
desgaste e inadaptación, mediante una actuacion global de 
reestructuración y redefinición (espacial, iconográfica y urbana) 
a fin de propiciar nuevas relaciones entre la construcción y un 
entorno cambiante. Nos apoyamos en el concepto reciclaje 
urbano, entendido como el "iniciar un nuevo ciclo cultural, físi­
co, económico y social en una ciudad". No solo pretendemos 
regenerar. transformar, redefinir la realidad de Al.CA, tratamos 
de "resonar" con ella para reformarla, para reestructurarla, 
para reactivarla, reconociendo, seleccionando y procesando 
aquellas informaciones mas relevantes y significativas. pero 
tambien propiciando trayectorias capaces de transferirla a 
otras situaciones mas complejas, por plurales, o no-univocas. 

Buscamos insertar en Al.CA una arquitectura dinamizadora 
que no solo genere forma, sino sobre todo actividad. Una 
arquitectura, pues capaz de favorecer espacios mas inquietos 
por ser, precisamente, activos y activados: producidos desde 
una voluntad reactivadora, flexible, plural y relacional, cataliza­
dora de posibles interacciones entre lugares, culturas, informa­
ciones y comportamientos. 



PLANTA SALAS DE VISTAS 

PLANTA NIVEL DE ACCESO 

PLANTA DE EQUIPOS TÍCNICOS Y JUZGADOS 

PLANTA JUZGADOS 

SECCIÓN POR EL ACCESO 

El punto de panida para el diseño del nuevo edifC10 de los Juz• 
gados de lo Civil ha sido el análisis de su conjunto urbano. Su 
alta densidad ha enerado un espacio público disperso que 
necesita ser reenfocado para lograr mejorar la experincia 
colectiva. De este modo, la propuesta aborda esta problemá· 
tica insenando el espaci público en el corazón de su término, 
abriendo su interir e integrándolo al Campus. El edificio pasa 
de ser un componente más del sistema a convenirse en el e¡e 
que estructura el conjunto. 

El lenguaje formal y la aniculación arquitectónica de la pro• 
puesta demuestran su interés en romper con la condición 

JUZGADOS DE LO CIVIL 
DEL CAMPUS DE 

JUSTICIA DE MADRID 

. . 
primer premio 

Campus dl J Ju~t,c ,, M.idrid 007 

ZAHA HADID 

estática del conjunto. Su forma dinárPica y flu,dala ~acen 
inmediatamente foco de referencia sin necesidad de acudir a 
la máxima altura. Su sobriedad y solemnidad, propias de su 
carácter, no son comprometidas. 

La envolvente consta de una fachada doble ventilada, diseña• 
da para permitir la transparencia y el control solar. El grado de 
transparencia, manipulando la apenura de los paneles exteno· 
res responde a condiciones climáticas y progamáticas. Zonas 
de gran transparencia, como vestíbulos y salas de vistas, con­
trastan con zonas de mayor opacidad, como las áreas de ser· 
vicio y las fachadas de onentación este-oeste. 

-• .. 



ARQUITECTOS [ MADRID]: 

Fernando Garcla Pino 
Manuel García de Paredes 

COLABORADORES: 
David Perez Herranz, Quin1ta Cotorruelo Garbayo 
Pilar Martfnez-lllescas Romero, Javier Renones 
Estructuras: Robert Brufau, Xav1er Argu116 
Maria José Camporro 
Instalaciones: Em1l10 González, Julián Mingo 
Maqueta: Taller Juan de Dios y Jesús Rey 
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El proyecto se desarrolla para un programa caracterizado 
por su complejidad de relaciones y su extenso tamaño, 
considerando cada parte a un tiempo como elemento 
autónomo y como nodo de relaciones, a veces públicas y 
en otras con accesos restringidos. Por ello se adopta una 
solución ad hoc sólo posible en un edificio que brinda esta 
oportunidad de investigación y desarrollo de nuevos 
modos de entender un espacio masivo de oficina pública 
de esta envergadura. 

Con la propuesta adoptada se evita un espacio alienante 
de pasillos infinitos, pautado por la secuencia de despa­
chos adosados como una colección en una estantería. 
Preferimos imaginar una especialidad específica, un 
modelo de arquitectura que se pueda basar en potenciar 
las relaciones entre las partes del programa y la forma en 
que los lugares de transición entre los cuerpos edificados 
toman el protagonismo del edificio. 

El sistema permite tener despachos, salas y estancias del 
mismo uso diseñadas como organismos igualitarios buscan­
do el modo equilibrado de situarse dentro de un recinto pro­
tegido. Esta condición permite el ajuste del proyecto de un 
modo flexible hasta una fase de desarrollo muy avanzada .. 
La estrategia de colocación de las piezas carga de conteni­
do todos los espacios contiguos a los elementos construidos, 
ya que materializa como espacio las relaciones de cada uno 
con las contiguas, con la luz, el exterior o los vacíos. 

segundo premio 
Campus de la Justicia, Madrid. 2007. 
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GARCIA PINO Y GARCIA DE PAREDES 
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tercer premio 
Campus de la Justicia, Madrid. 2007. 

JAVIER MAROTO Y ALVARO SOTO 

ARQUITECTOS [ MADRID]: 
So/id Arquitectura. 
Javier Maroto y Alvaro Soto 

COLABORADORES: 
Fernando Mul'\oz (Coordinador de proyecto) 
Pilar Navarro, Lydia Fernandez, E/isa R. Lava/ 
Carlos Minguez, Guillermo G. Badell 
Gorka Calzada, Marta A.Bueno, Jaime Erice 
Paloma Lara, Lydía Blasco, José Luis Montero 
Fernando Canteli, Luis Larraun, Candela Morado 
M' José Rojo, Patx1 Martm, Sergio Meana ~ 
Estructuras: Goca,te S L ~ 
Instalaciones: ürculo Ingenieros Consultor 
19gemerla d~ Fachadps Ove Arup and Pa 
i strate~,a Medioambiental y PCI: 31 lnge 
lumina.ción. Uld Ark1jum y 31 Ingenieros 
a sa/1 o M~re(Tl9!<t Pa1sa¡es 5.L 
rq ll ·1Solarqu1tec S L 

La propuesta para el nuevo edificio de juzgados de lo civil es 
que sea funcional y representativo. Partiendo de la crujía resul­
tante de la ordenación del programa de las plantas superiores 
el volumen construido disminuye progresivamente en las plan­
tas inferiores, lo que lleva a sustraer partes de este anillo col-

matado a medida que descendemos. La sustracción de mate· 
ria progresiva en las plantas genera de manera natural gran­
des vacíos abovedados, entradas de luz y vegetación hasta el 
corazón central del edificio. Una volumetría singular fruto de 
un desarrollo estrictamente funcional. 

··-··· ··­•• ·•· •.. • 

PLANTA 4' A 7' 
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1s lN MEMORIAM 
En el fallecimiento de Luis Pérez-Mínguez Villota y Vicente Baztán Pérez 
El día 5 de septiembre pasado han fallecido los dos campaneros más veteranos del COAM. Los dos pasaban de los cíen años, los 
dos fueron Arquitectos Municipales del Ayuntamiento de Madrid y, con ellos, se llevan un poco de la historia de todos. Dada esta 
triste mncidencia, la Junta de Gobierno ha enviado a la revista los textos de Juan López Jaén que se publican como un mínimo 
recono(ImIento a ambos campaneros y a sus familiares, y, en particular, a Carlos Baztán Lacasa. Que la tierra les sea leve. 
La Junta de Gobierno del Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid 

RECUERDO DE DOS ARQUITECTOS MUNICIPALES DE MADRID 

El m1ercoles pasado, cinco de septiembre, fallecieron dos 
Arquitectos, que pertenecían al COAM desde hace más de 
setenta anos, Luis Pérez-Minguez Villota y Vicente 
Baztán Pérez 
Los dos te~ían más de cien años. Los dos muneron con la 
mente lúcida, er paz, sintiéndose queridos por su familia y 
sus amigos. 
Coincidimos los tres, trabajando para Madrid en el 
Ayuntamiento, a finales de lr¡s años sesenta del siglo pasa­
do. Para ellos era una última época como funcionarios y 
para mi el inicio ilusionado de un trabajo profesional nuevo. 
Luis Perez Minguez se dedicó priontariamente al Urbanismo 
como ordena(ión del territorio y del espacio urbano y 
Vicente Baztan, a la Arquitectura como hecho constructivo 
del espacio arquitectónico. 
Aprend1 mucho de ambos; a veces sin palabras, sin tener 
que cortarme casi nada, solamente observándolos. Aprendi 

RECUERDO DE LUIS PEREZ MINGUEZ 
El Arquitecto Luis Perez-M1nguez, miembro número 334 del 
Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid, nació en esta capital 
en 1905. Estudió en la Escuela Superior de Arquitectura de 
Madrid, donde se titulo en 1930. En 1932 figura ya como cole­
giado en el COAM 
Pros1gu10 su formac1on en Inglaterra y Alemania, países donde 
se practicaba habitualmente una disciplina nueva y poco cono­
cida en España; el Urbanismo, ciencia y técnica, al que Perez­
Minguez dedicó su vida 
En Alemama trabajó en el estudio del Arquitecto Hermann 
Jansen. Un JrquItecto de formación clásica, y gran experiencia 
que l'db1a ganado en 1910 el Concurso para el desarrollo urba­
no del Gran Berlín y que había participado con el arquitecto 
espanoI Securdtno Zuazo en el Concurso Internacional para la 
Ordenación Urbana de Madrid de 1929. 
C elaboró en la Oficina Técnica del Plan General de Madrid 
1941 46, ¡unto al Arquitecto Pedro Bidagor. 
Anos mas tarde, encontraremos su huella en aportaciones a la 
Ley del Suelo (1956), donde aparece la vertiente más anglosa­
•ona de su pensamiento urbanisttco. 
Fue dno de aquellos pnmeros arquitectos en introducir en el 
· undo académico español la disciplina del Urbanismo corno 
ntegr~do1a de arquitectura, ciudad, y territorio, en aquello que 
hoy denominarnos medio ambiente. Y, también, capaz de inte­
qraI e11 la Escuela de Arquitectura de Madrid, a estudiantes y 
pvenrs arquitectos, que intercambiaban conocimientos y expe· 
nencias. Pi-nsab, n ¡urtos en meiorar la sooedad española a tra­
e\ del uI 'lants o. 

c.on una v1sIon culta de la oudad, abrió la práctica del planea­
miento urbano equipos multidisciplinares de ciencia urbana, 
arquitectos, ingenieros, geógrafos, sociólogos, historiadores. 
Participó en la redacción del Plan General de Ordenación 
Urbana del Area Metropolitana de Madrid, de 1964. 
En el Ayuntamiento de Madrid creó un equipo técnico encarga­
do del estudio, planeamiento y control de los barrios históricos 
de la capital. Era un intento de proteger el patrimonio arquitec 
tónico madnleno desde la vertiente urbanística; algo novedoso 
en la cultura urbana del momento, que daria sus frutos, años 
más tarde, extendiendo esta política de protección a otros cen­
tros h1stór1cos de muchas ciudades españolas. En su labor como 
Arquitecto Municipal del Ayuntamiento de Madrid, tanto en el 
planeamiento como en la gestión urbanística, ha dado pruebas 
de servicio a los ciudadanos con una honestidad intachable. 
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la responsabilidad que supone ser Arquitecto Municipal y el 
desafío social que conlleva. 
Los dos actuaban con la mayor independencia posible del 
poder político autoritario de entonces, sin atisbo de sumi­
sión. Se autoaplicaban un régimen de incompatibilidades 
con el e¡ercicio privado de la profesión, lo que reforzaba su 
insobornabilidad. La actitud personal de ambos, respecto a 
su formación, era de una permanente puesta al día. 
En mi recuerdo son personas íntegras y honradas. 
Cuando ingresé como Municipal, hace cuarenta años, recibí 
sendas felicitaciones que me emocionaron. 
Hoy, noto una sensación de tristeza cuando veo que han 
desaparecido, y lamento que, colectivamente, desde el 
Colegio, no hayamos podido hacer algo en su recuerdo, 
cuando todavía estaban vivos. Tal vez la sociedad actual se 
ocupa poco de los mayores, quienes pueden todavía dar 
mucho, sin exigir nada. 

Este verano de 2007, salió a dar una vuelta en su vehículo 
adaptado, como hacia con frecuencia, por su querida 
Hondarribia. Una caída accidental con fractura de cadera. 
Recuperándose de la operación, falleció en Madrid. 
Un arquitecto moderno en suma. Buen urbanista, amante del 
progreso, que ha muerto en paz. 

RECUERDO DE VICENTE BAZT ÁN 
El Arquitecto Vicente Baztán Pérez, nació en Madrid el 27 de 
marzo de 1907. Estudió en la Escuela Superior de Arquitectura 
de Madrid, donde se tituló en 1934. Colegiado, con el número 
469 en el Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid, en 1936. 
Doctor Arquitecto, 1961. 
Desde mayo de 1936 a noviembre del mismo año, presta sus 
servicios en el Ayuntamiento de Madrid como Arquitecto even­
tual. 
Jefe del Servicio de Defensa del Patrimonio Artístico hizo varias 
obras de restauración de monumentos y grupos escultóricos. 
Arquitecto de la Dirección General de Regiones Devastadas, tra­
baja entre 1940 y 1942 en la reconstrucción de Belchite 
(Zaragoza), y de varias poblaciones de la provincia de 
Guadalajara como Hita Copernal, Valdeancheta, Montarrón o 
Vela. 
Mediante Concurso celebrado al efecto, es nombrado 
Arquitecto de la Dirección General del Protectorado de España 
en Marruecos. Allí proyecta y construye, entre los años 1943 y 
1944. Destacando la construcción del Parque Automovilístico 
de Tetuán. 
Arquitecto Municipal de Madrid, entre 1944 y 1977, se dedica 
fundamentalmente al proyecto, restauración, conservación y 
nueva edificación de edificios municipales, desempeñando los 
cargos de Arquitecto del Patrimonio Artístico de la Villa, 
Arquitecto de Protección Civil, Arquitecto de Cementerios y 
Arquitecto de Construcciones Escolares. 
Entre otras muchas obras, se pueden citar: 
La construcción del primer Centro de Prematuros de Madrid; el 
Ayuntamiento de Mombeltrán (Avila); varios Colegios 
Nacionales como el de Carabanchel o el de Vallecas. Rehabilita 
el edificio del Equipo Quirúrgico de Montesa en 1977 y constru­
ye el de los Hermanos Alvarez Quintero. 
Fallece en Madrid el 5 de septiembre de 2007. 

Madrid, 23 de septiembre de 2007. Juan López Jaén. 
Arquitecto Municipal de Madrid. 



ROGELIO SALMONA 

Nacido en Nagoya, Japón, en 1934, Kurokawa falle­
ció el pasado 12 de octubre, a los 73 años de edad. 
Se había titulado en arquitectura en la Universidad de 
Kioto en 1959, y doctorado en 1964 por la de Tokio, 
donde fue discípulo de Kenzo Tange. Con éste su 
maestro y con otros compañeros fundó el movimien­
to del Metabolismo, dedicado en los años 60 a reali­
zar utopías urbanas con las que se pretendía superar 
y sustituir el urbanismo de los CIAM. El metabolismo 
significaba entender la arquitectura como algo abier­
to a la sociedad, y en continuo cambio, como si se 
tratara de un ser vivo. Puede verse como una de las 
expresiones más radicales del organicismo. 
Kurokawa fue arquitecto, pero también teórico, filó­
sofo y escritor. Como tal publicó el libro Filosofía de 
la simbiosis, por el que obtuvo el gran premio japo­
nés de literatura. La tesis defendida como simbiosis 
consistía, en arquitectura, en conjugar las ideas glo-

Se nos fue Rogelio Salmona (1929 - 2007), sin 
dudas una de las figuras señeras de la arquitectura 
universal y el mejor de quienes han sobrepasado el 
siglo de la modernidad y su decadencia posmoder­
na en nuestro continente. 

Hablar de arquitectura latinoamericana ha sido 
desde hace décadas hablar de Rogelio Salmona 
cuya visión continental alentó de las más diversas 
maneras. Fue el dinámico motor de los Seminarios 
de Arquitectura Latinoamericana (SAL) imponiendo 
ese carácter ovimientista que, a soslayo de cual­
quier organización formal, nos ayudaba a encontrar 
siempre puntos de apoyo que nos permitieran reu­
nirnos para reflexionar, discutir y aprender. 

Hablar de la arquitectura de Salmona es recalar en 
las búsquedas de un lenguaje propio, asentado en 
las potencialidades expresivas de los materiales tra­
dicionales que manejaba con sofisticación artesanal. 

Preocupado por los temas ambientales, por las 
demandas sociales y por los equipamientos urbanos, 
Rogelio dio su vida profesional a la causa de propo­
ner caminos alternativos para nuestra arquitectura. 

KISHO KUROKAWA 

bales con las sugerencias locales. Defendió y practi­
có, antes que nadie, el reciclaje, lo ecológico y lo 
sostenible. 
En 1971 construyó la Torre Nagakin, también conoci­
da como Capsule Tower, realizada en Tokio en el 
barrio de Ginza, una de las escasas realizaciones que 
pueden considerarse metabolistas, y la única obra 
construida de entre todos los movimientos neovan­
guardistas y utópicos de los años sesenta. Ahora va a 
ser demolida, derribo propuesto por los propios resi­
dentes porque partes del edificio están construidas 
con asbesto, para ser sustituida por una torre de 14 
plantas. 
Fue autor de la ampliación del Museo Van Gogh en 
Amsterdam, del Museo Etnológico de Tokio y del 
todavía reciente Centro Nacional de Arte de Tokio en 
el barrio de Roppongi. En éste se ha introducido la 
excelente tecnología japonesa de filmación que, con-

Formado en el Taller de Le Corbusier y en los cursos de 
Pierre Francastel, Rogelio asumió las contradicciones 
que la visión eurocéntrica le plarteaba y buscó superar 
la en un conocimiento acucioso de su realidad colom 
b1ana y continental. Ayudo a los mas Jovenes. Difundió 
ideas y dio testimonio de su pasión profesional y de su 
amor por la arquitectura traba1ando 1nfat1gablemente 
hasta el último respiro, con las dificultades que su dura 
enfermedad le fue generando. 

Pero sobre todo se nos fue el amigo solidario, el sabio 
que sabia por la experiencia y la reflex1on, el compare 
ro entusiasta y temperamental, el mentor de rruchas de 
nuestras iniciativas colectivas. Rogelio 1ue muero más 
que un notable arquitecto, fue ur excepcIonaI ser 
humano que valoramos y quisimos en la coinodenc1a y 
en la disidencia. Esa misma disidenoa que me leva hoy 
a rezar una oración a mI Dios (en el et.al Roge110 no 
creía) porque sé que mirará todo el bien que Rogelio ha 
dado a tantas personas de este continente que disf u­
tan de su arquitectura y la nmersa cantidad de inolvi­
dables momentos que nos fue drparando a qt.Ie11es 
tuvimos la dicha de tratarlo. Insisto, era el Me1or de 
Todos. Lo extrañaremos hasta lo indecible 
Arq. Ramón Gutiérrez 

juntamente con Internet y con la tecroIogIi:l dIg 'i:ll, 
permitira al público ver obras de arte de todo el 
mundo meior que si ,as cortemplara en su propio 
museo. Otra obra de gran interés de K1., okav.a fue el 
aeropuerto de Kuala Lurrpur, en el que tecroIoqIas 
punteras se aúnan con nspirac1ones obtenidas de la 
arquitectura local y con el ·espeto por la identidad del 
sitio. En cuanto a planeamiento urbano, destaca el 
plan para Astana, la nueva capital de la Republ1ca de 
Kazajistán. 
Obtuvo numerosos galardones Japoneses e interna· 
cionales, entre los que se cuentan la Medalla de Oro 
de la Academia de Arquitectura de Francia, e1 Peri mio 
de Arquitectura Internacional del Museo Atheanaeum 
de Chicago, el titulo de "persona de me, 110 cultual" 
del gobierno japonés, el gran premio del concurso ita­
liano Dédalo-Minosse y el nombramiento de miembro 
de honor del R.I BA 
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16 LOS PERVERSOS SUPERPODERES DEL POP 
en respuesta a andrés jaque 

JOSÉ VELA 

Me gustarla hacer algunas apreciaciones (forzosamente breves dado el limi­
tado espacio disponible) al artículo de Andrés Jaque titulado "Nociones de 
calidad para una sociedad parlamento. Wanna sleep with common people?" 
aparecido en el número 348 de la revista Arquitectura, pues su lectura me 
produjo al inicio un cierto malestar, que no sabia a qué atribuir, y que se reve­
ló finalmente como el de la irrupción de "lo perverso" en el aparentemente 
prestigioso mundo de "lo pollt1co", lo cual me produjo un desasosiego que 
en alguna medida paso a compartir. 

No es que pretenda aquf proponer una revisión de lo polltico en términos de 
lo perverso, espacio para lo cual el presente escrito resulta claramente insufi­
ciente, o que lo perverso tenga aquf una connotación únicamente negativa, 
sino más bien que surge un cierto extrañamiento respecto a los sentidos (y a 
sus definiciones) que términos como político, democrático o calidad presen­
tan en el artículo de Andrés Jaque, que en última instancia creo que lo sus­
tentan, y que, aparentemente pasando desapercibidos, no hacen sino cues­
tionar el fondo mismo de lo expuesto. Ahí aparece si quieren ustedes la 
perversión (entendida no tanto, decimos, como aquello que "causa daño 
intencionadamente" sino como aquello que "corrompe las costumbres o el 
orden y estado habitual de las cosas" según el Diccionario de la Real Acade­
mia, 21 ed., es decir, como aquello que, trabajando por debajo, altera y de 
hecho subvierte lo aparentemente claro, es decir, el orden establecido). Y ahí 
aparece también la paradoJa de que los eiemplos en que se basa la argumen­
tación de todo el artículo, que parecen mostrar las bondades de los sistemas 
de trabaJo del marketing empresarial como instrumentos tendentes al cono­
cimiento y satisfacción de necesidades del integrante de esta nueva "socie­
dad parlamento" que propone el autor, lo único que en realidad hacen es 
anular y reapropiar para una lógica estrictamente económica las aparentes 
virtudes de la democracia del consumidor. Es decir, inducir una lógica perver­
sa de la que, si bien es posible que no podamos escapar, al menos debería­
mos ser conscientes de que existe, y desde luego conocer sus modos de ope­
ración. 

Reflexionemos algo sobre uno de los ejemplos que introduce Andrés Jaque. 
Así el análisis de las acciones tomadas como contraofensiva de marketing de 
la cadena de supermercados Tesco ante la implantación de la estadouniden­
se Wal-Mart en Reino Unido, a través de dos iniciativas, ambas destinadas 
aunque de distinta manera a un mismo fin: la monitorización, cuanto más 
instantánea mejor, de los hábitos de compra de los consumidores. En efecto, 
parece ser que el funcionamiento de estos mecanismos es impecable, pero lo 
es, y ahí el problema, desde una lógica únicamente de mercado. Pues, ¿pode­
mos o estamos autorizados a extrapolar esta lógica de oferta y demanda que 
rige el juego comercial a quienes, a falta de un término mejor, podemos lla­
mar ciudadanos (es decir, a los actores de un Juego democrático)? Este es el 
punto que encuentro falsario, claro. Puesto que, en gran medida, de lo que 
se está hablando en estos ejemplos es por una parte del conocimiento de 
hábitos de compra y por otra de una creación de necesidades cuyo objetivo 
es, desde luego, el aumento de las ventas. Y ambas lógicas, la de lo demo­
crático y la de lo económico, no concuerdan. 

El que en un mundo cada vez más globalizado dispongamos en el supermer­
cado, por ejemplo, de un cada vez más amplio abanico de productos, no 
habla en términos absolutos de una mayor diversidad o libertad (es decir, de 
valores democráticos), sino al revés, de una estandarización y una nivelación 
a la baja de los hábitos de compra. La llegada al mercado español, o euro­
peo, de variedades de productos al1mentic1os de distintas partes del mundo, 
sean papayas, plátanos machos, arroz basmati o frutas procedentes de diga­
mos China, es decir, su internacionalización y globalización, ha redundado, 
perversamente, en el descenso, de hecho alarmante, de la cantidad de distin-
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tas variedades vegetales que se cultivan en el mundo, y eso en el plazo de 
apenas dos décadas. Es más, sólo aquellos productos susceptibles de alcan­
zar los estándares fijados por occidente para su venta (durabilidad, aspecto, 
calibre etc.) podrán ser vendidos en sus mercados, lo que ya de por sí reduce 
drásticamente el abanico. Es por tanto una mera lógica económica que, si 
aparentemente incrementa nuestra libertad de elección y descubre y ofrece 
deseos o ambiciones antes no formuladas, lo hace desde la estricta lógica del 
mercado, es decir, mediante en último término la anulación de la diversidad 
y la homogeneiza-ción, a la baja, de estas mismas necesidades y deseos cre­
ados. Descubrir nuevas necesidades por tanto parece una tarea que se aplica 
a los consumidores, pero no es tan claro que se pueda o se deba hacer sobre 
los ciudadanos. Y en este sentido, y este es mi punto, las técnicas aplicadas 
al estudio de estos fenómenos, nunca son neutras, que es de lo que parece 
no darse cuenta Jaque. Es decir, que esta monitorización proveniente de las 
técnicas de marketing, en mi opinión antes que sobre lo político incide sobre 
una ficción de lo político, aquella en que se ha sustituido, de forma aparen­
temente imperceptible el hombre que vive por el hombre que consume, y lo 
hace en gran parte e ineludiblemente por la propia técnica empleada. 

¿ Qué es por tanto lo que estas aparentemente transparentes lógicas de la 
monitorización encubren? Si la lógica política de la democracia parte de la 
base del llamado imperio de la ley, es decir, de la igualdad de todos los ciu­
dadanos al interior de este sistema a sus reglas, estas lógicas económicas se 
aplicarían entonces solo a aquellos que son o pueden ser consumidores, en 
función de la anulación precisamente de aquélla distinción que hace de la ley 
social algo distinto de la ley económica. Si, como bien apunta Derrida, la 
implantación de la ley, la fuerza de la ley, proviene de una cierta ilegalidad, o 
toma su forma desde un estadio previo a lo legal y por tanto ilegal o alegal, 
es decir, desde un exterior a lo legal, la lógica de la ley del hogar, del nomos 
del oikos, es al contrario una lógica que no admite ninguna exterioridad en 
su funcionamiento. Su mecanismo es el de la anulación de lo exterior, el del 
reciclaje y la neutralización, de modo que el sistema quede siempre como 
único marco de operatividad. El lugar aquf de la igualdad de lo político que 
finamente se filtra de las posiciones expuestas en el artículo, no es el de la 
polis, sino el del mercado, el del círculo de reapropiación permanente de lo 
económico antes que el de la excepción de lo político. De ahí la paradoja (o 
perversión): el mejor conocimiento de los gustos del consumidor, para mejor 
satisfacerlos, redunda en por una parte la preconcepción de los mismos por 
parte del mercado (para ofrecerlos e imponerlos al revés como un descubri­
miento de la voluntad) y por otra en un control, cada vez más férreo, de este 
ciudadano ahora consumidor. Es decir, en la implantación de unos métodos 
y técnicas de control aun mas absolutos que los de cualquier régimen totali­
tario (y no olvidemos, tampoco, que la fundamentación del estado moderno, 
como apuntaba Foucault, pasa por el desarrollo de los sistemas de control de 
la población), pues la lógica de lo económico, ya lo hemos dicho, es inesca­
pable. No hay un afuera. 

Creo finalmente que la arquitectura debe definir un cierto pacto, evidente­
mente, entre productor y usuarios, también entre usuarios y usuarios (y ello 
entre las muchas negociaciones que siempre establece necesariamente, con 
un lugar, un tiempo, un porvenir, un dar lugar etc.), pero también creo que 
debe excluir estrictamente aquellos mecanismos que unilateralizen, bajo la 
contraria marca de la liberalización, nuestros comportamientos: aquellos sis­
temas de monitorización que no sean sino sistemas de control. La arquitec­
tura, como una cierta manera de hacer visible lo invisible (o lo invisto como 
diría Jean-Luc Marión), como un dar lugar, ha de ser fundamentalmente una 
apertura a lo desconocido del por-venir (s1 esto es posible), pero ello no puede 
pasar única ni primordialmente por las técnicas de marketing experiencial o 
la llamada democracia de los obJetos. 



SEMANA DE LA ARQUITECTURA 

EXPOSICIONES 

Del 29 de septiembre al 7 de octubre se ha celebrado la Semana de la 
Arquitectura, con notable éxito de público. En cuanto a las 
exposiciones, se ha abierto el 3 de octubre hasta el 6 de enero, en el 
Museo de América, la denominada "De Moncloa a Puerta de 
Hierro. Hacia una exposición permanente en la Ciudad 
Universitaria" dedicada a esta última y a su significado en el ámbito 
histórico y social del panorama universitario español. La comisaria ha 
sido Paloma del Hoyo Alonso-Martínez. 

En el Matadero de Madrid se pudo contemplar la exposición "Dentro­
Fuera. Arquitectos Sin Fronteras", con algunos proyectos de 
cooperación al desarrollo. 

En la biblioteca del COAM "Una exposición de exposiciones" 
recoge piezas singulares de la biblioteca que han sido prestadas para 
ser exhibidas en otras instituciones. 

En la Fundación COAM estuvo expuesta la muestra fotográfica 
"Plomadas. Colección Primitivo González" con fotografías de 
Ricardo González. Esta muestra es extensión de la que se celebra en 
el Museo Etnográfico de Zamora hasta el 30 de diciembre. 
En la Galería COAM tuvo lugar la exposición "Interferencias entre 
arquitectura y pintura" cedida por la galería Marlborough y en esta 
última (d Orfila, S), la de Juan Navarro Baldeweg "Dibujos de 
Arquitectura" 

OTRAS ACTIVIDADES 

En el salón de actos del Área de las Artes del Ayuntamiento, en la calle 
Gran Vía nº 24, se celebró el ciclo de conferencias "Arquitectura y 
espacio urbano de Madrid en los siglos XVII y XVIII" con la 

.. ' 
FE DE ERRATAS 
CONCURSO CICCM 
En el nº 349 se ha producido una errata en la relación nominal del Jurado del Concurso 
para el Centro Internacional de Convenciones de Madrid (pag 98); donde dice 
• Secretaria: o• Mercedes Hernández Marrero ·, debería decir "Secretario: D. José Mª 
García del Monte". 

NOTICIAS COAM ,1 
ACTIVIDADES CULTURALES 

Y EXPOSICIONES 
intervención de Jesús Escobar, Carmen Cayetano, Carmen Priego, 
Delfín Rodríguez y Antonio Fernández Alba. 

En la Fundación Cultural del COAM, el 4 de octubre lñaki Abalos 
habló sobre "Cuevas, laberintos, hélices y garabatos", título bajo el 
que se cobija la última producción de su estudio. 

En el edificio de la UNED, de las Escuelas Pías, se celebraron los 
diálogos abiertos alrededor de cuatro edificios del barrio: las Escuelas 
Pías, de José Ignacio Linazasoro; el teatro Olimpia, de Garcia de 
Paredes y Garcia Pedrosa; el Casino de la Reina, de Alberto 
Martinez Castillo; y el Circo Estable de Mariano Bayón. 

Distintas proyecciones animaron la Semana. En la Fundación las de 
"Sketches and Reality", proceso de trabajo de los arquitectos 
húngaros Tamás Dévényi, Tamás Karácsony, Margit Pelényi, 
Gábor U. Nagy y László Vincze, realizada por Bálint Nagy. Forma 
parte del intercambio cultural hispano-húngaro, cuya comisaria es 
Erika Nyáry. 

En el cine Capital, el día 7 de octubre se estrenó el documental 
"Scenario Gran Via", escrito y dirigido por Rafael Zarza para 
Telemadrid, dedicado a relatar la historia de la Gran Vía desde su 
nacimiento en 1907 hasta hoy. 

En el Goethe lnstitut se han proyectado las películas "Eternidad 
hecha piedra. Catedral de Colonia, obra de siglos", de Christof 
Boy; "Luces de fondo" (sobre Berlín tras la caída del muro), de Helga 
Redemeister y "The making of Berlín" (sobre la historia de la 
ciudad), de Wieland Giebel. 
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manuel de la pena suárez 
1struc1ureti1mo y 1,cpertment1ct6n 

en la arqurtec1ur1 de los eo 

MANUEL DE LA PEf:IA SUÁREZ 
estructuralismo y experimentación 
en la arquitectura de los 60 

Ed.: Centro Atlántico de Arte Moderno 
Las Palmas de Gran Canaria 
223 páginas, 28x24 cm. Cubierta blanda con solapas 
Edición bilingüe castellano e inglés 

Inaugurada el 5 de noviembre en el Centro 
Atlántico de Arte Moderno, en Las Palmas de 
Gran Canaria, la exposición recoge la 
trayectoria profesional del arquitecto 
madri leño Manuel de la Peña Suárez. José Luis 
Gago Vaquero ha sido el comisario de la 
exposición, que ocupa dos plantas del CAAM y 
exhibe fotografías de gran formato del archivo 
del arquitecto, planos originales y muebles 
diseñados por Peña, para la que incluso se ha 
recuperado un mural de José Dámaso 
encargado para una de sus edificios y hoy 
desaparecido. En el catálogo, muy cuidado, 
Gago realiza un exhaustivo estudio de la 
figura, la obra y la trascendencia de Manuel de 
la Peña en Canarias. Hasta el 5 de enero de 
2008. 

EXPOSICIÓN DEL CICLO EXCEPTO 
PICADO DE BLAS 
GEOMETRIA, ESCALA 
Y COLOR 

EXPOSICIÓN 
MANUEL DE LA PEÑA SUAREZ 

Manuel de la Peña es una de las figuras más 
importantes de la arquitectura canaria, al menos 
del siglo XX, lo que no es poco decir. Llegó a Las 
Palmas desde Madrid en 1956, y poco después 
ya estaba produciendo sus primeros edificios, 
ejercicios vigorosos y frescos de una arquitectura 
adscrita a la segunda modernidad y que están a 
la altura de lo que sus contemporáneos 
producían en la península cuando reint rodujeron 
la arquitectura española en las corrientes 
internacionales. En unas islas con tendencia al 
ensimismamiento, quizá por su lejanía, su 
aportación y ejemplo sirvieron de revulsivo en un 
momento en el que incluso M iguel Martín, un 
extraordinario arquitecto racionalista 
perteneciente a una generación anterior, estaba 
a punto de tirar la toalla y pasarse al 
"neocanario" imperante entonces. 

Una plástica basada en la expresión estructural y 
en el rigor de la geometría (dominada siempre 
por una racionalidad antidogmática, matizada 
por el interés en el hombre) define sus obras, 
concebidas y ejecutadas desde la escasez de 
medios materiales de la España autárquica. El 
ámbito de las intervenciones en que trabajó De 
la Peña abarca una escala muy amplia: desde el 
planeamiento urbanístico del sur de Gran 
Canaria - del que fue primer impulsor- hasta el 
diseño de mobiliario para sus propias obras, 
pasando por la fructífera colaboración con 
artistas plásticos como Millares, Dámaso, 
Giraldo, Manrique o Chirino para integrar arte y 
arquitectura. 

Su espírtu inquieto le animó a la creación de una 
editoria l comprometida con el progreso y a 
poner en marcha una renovadora tienda de 
muebles en la que se encontraban en Las Palmas 
los nuevos diseños de la época. Todo el lo marca 
la profunda huella que Manuel de la Peña dejó 
en Gran Canaria y el vigoroso y decidido 
impulso de modernización que trasmitió su 
personalidad generosa y vitalista. 

Ed.: ea! Madrid 
72 páginas, 24x21 cm. 
cubierta blanda 

OTRO EDIFICIO DE MIGUEL FISAC 
ALTERADO 

El edificio de Edafología, del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas. fue concebido por 
Fisac como ingreso al conjunto desde la calle de 
Serrano, por medio de un pórtico monumental, 
inspirado en buena medida en la entrada de la 
Universidad de Roma, del arquitecto Foschini. 
Pero no se utilizó realmente como entrada hasta 
fechas muy recientes, en las que ha aparecido 
una instalación metálica y con paneles semi­
transparentes, con las siglas del Consejo y su 
símbolo. Recuperar de una vez la entrada es 
buena idea, pero ¿no habría sido mejor rotular 
bien el nombre del Consejo en el edificio sin 
necesidad de una cartelería tan torpemente 
integrada? Lo que se ha hecho es reversible, 
desde luego, pero no indica conocimiento del 
arquitecto ni afecto por la construcción, 
testimonio bastante cualificado y significativo de 
su época. 

Con objetivos semejantes a las exposiciones que se llamaban 
Monoespacios y que constituyeron un ciclo, ocupando en la misma sala se 
ha inaugurado la primera de EXCEPTO, dedicada a la obra de Rubén 
Picado y M ª José de Bias. Los comisarios de todo el ciclo son 
Inmaculada Esteban y Enrique Encabo, también encargados de la 
exposición y de la edición del libro. La publicación conserva el mismo 
formato que las anteriores -con voluntaria vocación de continuidad-, con 
textos de los autores y de Adela García-Herrera. Colaborando con la 
Fundación, patrocinan estas exposiciones el grupo Lledó y la Escuela de 
Arte y Arquitectura de la Universidad Europea de Madrid. 

EXCEPTO 
publlcacloneayexpoatcloneamonograflca1 
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FUTUROS CONGRESOS 

Del 16 al 19 de enero de 2008, en la Escuela de 
Arquitectura de la Universidad Politécnica de 
Madrid, se celebrará el IV Congreso Europeo 
sobre investigación arquitectónica y urbana 
alrededor del tema "Paisaje cultural". Contará 
con la participación de más de trescientos 
investigadores de 26 países, sobre todo europeos. 
Está programada la intervención de 42 
conferenciantes y ponentes invitados, como Peter 
Eissenman, Kathryn Gustavson, Herzog y de 
Meuron, Peter Latz, Juan Navarro, Dominique 
Perrault, Peter Sloterdijk y Carl Steinitz. Se 
presentarán además, proyectos que se están 
llevando a cabo actualmente en Madrid, como el 
de la M-30, la Ciudad de la Justicia, la plaza de 
Agustín Lara, el parque de la Gavia, el Salón del 
Prado, etc. 

Perdidos 

EXPOSICIONES ITINERANTES 
PARA LA FUNDACIÓN CAJA 
DE ARQUITECTOS 

La Fundación Caja de Arquitectos desarrolla un 
programa de exposiciones relacionadas con los 
libros que edita en sus colecciones Arquíthesis y 
Arquíthemas. Las exposiciones se ofrecen gra­
tuitamente a los Colegios de Arquitectos, 
Escuelas de Arquitectura y otras entidades cul­
turales. El carácter itinerante de las muestras 

En la Escuela de Arquitectura de la 
Universidad de Navarra se celebrará durante 
los días 13 y 14 de marzo de 2008 el VI 
Congreso Internacional de Historia de la 
Arquitectura Moderna Española . En esta 
edición el tema será el de los "Intercambios 
entre Latinoamérica y España en la 
arquitectura española del siglo XX". 

PERDIDOS 

Es la exposición de la 
sala de la planta baja 
de la Fundación 
inaugurada el 4 de 
octubre, comisariada 
en esta ocasión por 
Juan Roldán,Javier 
Guijarro y Elena 
Blanco y dedicada a 
S&A arquitectos, 
Nadal y Fernández 
arquitectos, LOOP 
arquitectos, Eva 
lszoro y Rodríguez 
Orgaz, Sonrel y 
Duthilleul. 

fue una premisa del proyecto de los arquitectos 
Beguiristain y Bergera. 

Las exposiciones itinerantes requieren (aparte, 
es obvio, de un contenido y un continente) de 
un tercer elemento: las cajas que transportan 
los objetos expuestos y los soportes expositivos. 
Para limitar el número de operaciones de mon­
taje y desmontaje y simplificar su colocación en 
diferentes salas, el mismo contenedor de trans­
porte sirva de soporte para la exposición. Así se 
favorece la contemplación de la obra en un 
entorno controlado. 

La asociación semántica entre las cajas y el 
nombre de la Fundación resuelve los requeri­
mientos de promoción y confiere un valor aña­
dido a la propuesta. La robustez y dureza de las 
cajas se contrarrestan con el carácter delicado, 
misterioso y en ocasiones sofisticado del inte­
rior. Su piel exterior, de madera, soporta los ele­
mentos gráficos, la señalética y los localizadores 
y acabará registrando las cicatrices físicas y grá­
ficas de su manipulación. En contraste, el inte­
rior alberga los contenidos de las diferentes 

En Sevilla, en el Monasterio de Santa Maria 
de las Cuevas (isla de la CartuJa), Sede Central 
de la Universidad Internacional de Andalucía 
se celebrará, del 5 al 8 de febrero de 2008, el 
Primer Congreso Internacional Maestros de 
la Arquitectura Contemporánea sobre "Jorn 
Utzon". Están previstos como ponentes Ricardo 
Alario, Adrian Carter, William Curtís, Jaime 
Ferrer, Kenneth Frampton, Antón Capitel, 
Alberto Grijalba, José Ignacio Linazasoro, Caries 
Muro, Juana Roca, Enrique Sobejano, Jan Utzon 
y Richard Weston. 

EXPOSICIÓN 
ALISON & PETER 

SMITHSON 

En la sala superior de 
la Fundación Cultural 
del COAM se instaló, 

del 4 de octubre al 16 
de noviembre, la 

exposición itinerante 
"House of the 

future to a house 
for today", del 

Design Museum de 
Londres, dedicada al 

conocido proyecto 
utópico que los 

Smithson realizaran 
en el año 1956 para 

el concurso que 
convo-cara el London 

Daily Mail. 

exposIC1ones y se muestra siempre limpio y 
luminoso, tapizado con una tela sobre la que se 
imprimen distintos fondos, leyendas, planos, 
etc. 

Las cajas se distribuyen siguiendo alguna de las 
diversas posibilidades de agrupación que la ver­
satilidad de la propuesta ofrece. Concluida la iti­
nerancia de cada exposición, se retira el conte­
nido y el tapizado interior de las cajas para que 
éstas puedan emplearse en nuevas muestras. 
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PINTAR SIN TENER NI IDEA 
Y OTROS ENSAYOS SOBRE ARTE 
Angel González García 

Ed.: Lampreave y M1llán. Madrid 
320 páginas, 25 x 20 cm. 
cubierta tapa dura con sobrecubierta 

Pintar sin tener ni idea reúne algunos de 
los ensayos que ha escrito últimamente 
Angel González Garcla sobre temas tan 
diferentes como la obsesión por el color 
violeta entre los pintores franceses del 
siglo XIX; la materia de la que estaría 
hecho un presunto • ideal clásico en el arte 
moderno·: puro yeso; los encantos de los 
columpios y las casas de muñecas; la dife­
rencia entre un estudio y un taller, la tene­
brosa pedagogía de Joseph Beuys o lastre­
mendas ganas de hacer arte de gente sin 
ninguna formación artística, como los pre­
s1d1anos o los videntes. 

El titulo del libro alude precisamente a eso 
de que haya gente que se pone a hacer 
arte sin tener idea de cómo se debe hacer, 
aunque en otro lugar del libro se insiste en 
que también los artistas doctos pueden 
pasarse muy bien sin ideas. Manet. por 
eJemplo, cuya pintura resulta tanto más 
complicada e intrigante cuanto más des­
embarazada de pretensiones intelectuales 
y dedicada a poner en Juego todos nues­
tros sentidos. La falta de ideas se extiende, 
pues, en este libro de dos maneras distin­
tas, aunque en ambos casos como cond1-
c1ón para que el arte e¡erza sus poderes. o 
su forza, como se decla hace siglos, que no 
podría ser otra que la de hacernos sentir 
físicamente las coordenadas físicas del 
mundo, incluso cuando el arte se adentra 
en lo 1nv1s1ble. 

Pero la re1vind1cac1ón de la naturaleza 
esencialmente carnal de la experiencia 
artística no es el único vinculo entre los 
ensayos de este libro. Escritos casi siempre 
baJo el efecto de las mismas sensaciones o 
al hilo de las mismas cav1lac1ones, por 
deba¡o de esos ensayos se ha ,do organi­
zando espontáneamente una especie de 
trama que lleva de unos a otros y aligera 
sus diferencias. Y en efecto, unas veces 
asoman en ellos las mismas imágenes, 
como las de una taza de café diseñadas 
por un discípulo de Malevich o un retrato 
del mon¡e budista Senga'f en forma de ten­
tetieso, y otras los mismos lugares, como 
las casas de John Soane y André Breton o 
el estudio de Alberto G1acomett1, aunque a 
su vez las mismas situaciones. tomo las 
sobremesas, los suelos encharcados o los 
ataques de fiebre, y asl también las misma 
definiciones o los mismos conceptos, como 
el oscurlsimo de Gestaltung o el ya casi 
olvidado de Entartung degeneración. 
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ESCRITOS 1923-1930 
Mo1se1 Glnzburg 

Ed.: El Croquis editorial. Madrid 2007 
445 páginas, 21,5 x 14,5 cm. 
cubierta blanda con solapas 

Edición al cargo de Ginés Garrido, del 
número 12 de la colección 81bl1oteca de 
Arquitectura sobre textos escntos por gran­
des arquitectos. En este caso se recogen las 
publicaciones teóricas de Gínzburg en las 
que pretendió situar la arquitectura sov1ét1-
ca en el contexto de la Modernidad, al tiem­
po que intentó construir una teoría critica 
que le permitiera encontrar y entender las 
claves de la arquitectura moderna. Gínzburg 
crela que eran los procesos los que deblan 
ser definidos y que, en gran medida, con su 
definición los obJetos fruto de esos procesos 
quedarían también definidos. 

RAFAEL FONTÁN. ARQUITECTO. 
1888-1925-1986 
Gorka Pérez de la Peña y José Fontán 

Ed.: Colegios de Arquitectos Vasco Navarro y de 
La Rioja 
351 páginas, 22,5 x 27,5 cm. 
cubierta rígida y sobrecubierta 

Monografla sobre el arquitecto bilbaíno 
Rafael Fontán, de la generación de lspizua 
y Gallndez que in1c16 su obra al modo 
regionalista y que se fue introduciendo en 
una arquitectura más próxima al movI­
mIento moderno, entre racionalista, expre­
sionista y art decó. Pasó luego por la clási­
ca etapa h1stonc1sta de posguerra, para 
recuperar la modernidad en los cincuenta 
Es, pues, una figura extraordinariamente 
representativa del arquitecto español del 
siglo XX Ed1c1ón bilingüe castellano vas­
cuence. 

MAESTROS CERCANOS 
José Manuel López-Peláez 

Ed.: Fundación Caja de Arquitectos. 
Col. La Cimbra. Barcelona 2007 
215 páginas, 22 x 12 cm. 
cubierta blanda con solapas 

Cu arta publicación de la recopilación de 
artículos que esta colewón edita. Se trata 
en este caso del arquitecto y profesor 
López-Peláez y de una sene de textos sobre 
Ale¡andro de la Sota (4), Miguel F1sac, 
Sáenz de Olza (3), Günnar Asplund (4), 
Corrales y Molezún, Cociere y Fernández 
Alba. Dice el autor que "el maestro es 
alguien que con su actitud impulsa la ley de 
la expansión y sirve como medio para incor­
porarnos a ella, abandonando la reducción 
propia de determinadas formas mentales". 
Los textos proceden de la revista ARQUI­
TECTURA, del Croquis, de D'A, de Circo, 
Anales de Arquitectura, y de algunos libros 
y catálogos. 

TEXTOS INSTRUMENTALES 
Josep Lluls Mateo 

Ed.: Gustavo Gilí. Barcelona 
108 páginas. 21.7 x 15,4 cm. 
cubierta semi blanda 

Nuevo libro de la colewón "Arquitectura 
Con Textos" . Escnbe el autor: "El límite 
entendido como espacio de Juntura entre 
diferentes realidades es realmente el espacio 
contemporáneo con el que nosotros -y, en 
concreto, mI generación de arquitectos­
hemos tenido que traba¡ar en numerosas 
ocasiones: un espacio marcado por muchas 
realidades que actúan simultáneamente 
entre sí. Un espacio que puede ser a la vez 
rural y urbano, construido y no construido. 
En este caso, el limite es un punto de artIcu­
lac1ón, un punto tensado ( .. J". 

LA CIUDAD: PARAISO Y CONFLICTO 
Juan Calatrava y José Antonio González 
Alcantud (Editores) 

Ed.: Abada Editores y Junta de Andalucía. 
358 páginas, 23,5 x 16,5 cm. 
cubierta blanda con solapas 

Un libro colectivo que responde ala idea de 
estudiar lo urbano desde distintos ángulos 
disciplinares, de la historia de la arquitectu­
ra a la antropología cultutral. El punto de 
partida ha sido la diada paraíso y conflicto, 
la ciudad como lugar donde se cruzan hori­
zontes y zonas para la armonía social e 
individual con espacios de confrontación y 
violencia más o menos abierta. Entre 
ambos, la ciudad se muestra 1rreduct1ble, 
afirmándose como el cruce de caminos 
más importante de la cultura humana 
desde el Neollt1co, con sus logros y con sus 
miserias. 

TRÁNSITOS DE LA FORMA. 
PRESENCIA DE LE CORBUSIER EN LA 
OBRA DE STIRLING Y SIZA. 
Enrique de Teresa 

Ed.: Fundación Ca¡a de Arquitectos. Barcelona 
223 páginas, 22 x 24 cm. 
cubierta blanda con solapas 

Enrique de Teresa publica su tesis en la 
conocida colección Arqu1a/Tes1s. En ella se 
1dent1f1ca a Le Corbusier como el maestro 
por antonomasia de la arquitectura moder­
na y, por lo tanto, como aquel que en gran 
medida sobrevuela por encima de aquellos 
dos arquitectos de la segunda mitad del 
siglo XX que el autor más admira James 
St1rling y Alvaro s,za De la sena y atractiva 
persecución que hace De Teresa de las hue­
llas corbusenanas surge su elaborado e 
interesante análisis. Prólogo de Rafael 
Moneo, que fue el director de la tesis. 



ARQUITECTURA DE MADRID 
PERIFERIA 
AA.W 

Ed.: Editorial Fundación COAM. Madrid 
1.071 páginas, 24 x 17 cm. 
cubierta blanda con solapas 

Esta edición corresponde a la segunda 
parte de la guía de arquitectura de 
Madrid, dedicada a la periferia, esto es, a 
los barrios que con el centro completan el 
municipio y que son los sectores en que la 
guía se divide: El Pardo, Fuencarral, Ciu­
dad Lineal, San Blas-Hortaleza, Bara¡as, 
Moratalaz-Vicálvaro, Vallecas, Villaverde­
Usera, Carabanchel y Aravaca-Casa de 
Campo. Ha sido preparada por el Servicio 
Histórico (Miguel Lasso de la Vega, Pilar 
R1vas y Alberto Sanz) y realizada también 
por Félix Cabrero, Carlos Segovia, Eduardo 
Delgado, Javier Gutiérrez Marcos, óscar 
da Rocha, Eva Hurtado, Silvia Canosa, 
Vicente Patón, Alberto Tellería, Paloma 
Barreiro, Cnstina García Pérez y Mónica 
Fernández Ferreras, equipo que ha realiza­
do un gran traba¡o. Por parte de la Junta 
de Gobierno del COAM realizó la coord1-
naoón de contenidos Consuelo Martorell 
y la de la edición Cayetana de la Quadra­
Salcedo. Con el COAM, han patrocinado 
la obra la Comunidad de Madrid, el Ayun­
tamiento y la Fundación Ca¡a Madrid. 
Con este tomo se completa, pues, la guía 
de arquitectura más grande que tiene nin­
gún munic1p10 en el mundo, constituyen­
do así más un excelente instrumento para 
los investigadores, que un libro para v1a¡e­
ros o tunstas. 
Como es usual en las guías se d1srnm1nan 
las obras con un mayor o menor espacio 
en las páginas, cuestión que da lugar a 
una cierta subjetividad, si bien ésta las más 
de las veces se resuelve acudiendo a las 
valoraciones criticas convencionales. 
Es bastante notable el esfuerzo de docu­
mentación al incorporar no sólo fotografí­
as -una o más, según los casos-, sino tam­
bién plano o planos 
Cada sector de la ciudad tiene una intro­
ducción histórica, con las correspondientes 
planimetrías, así como un apéndice que 
incorpora otros ed1f1cios, que se reseñan 
tan sólo con los datos disponibles y foto­
grafía 
Considerada en con¡unto con la gula ante­
rior, se trata de de una obra verdadera­
mente monumental, inapreciable para la 
investigación acerca de la arquitectura de 
la metrópoli y por la que cabe felicitar muy 
efus1vamente al Colegio, asl como al 
amplísimo coniunto de colaboradores que 
la han hecho posible, que es más amplio 
de lo que en esta nota ha podido Citarse. 
Como en la primera parte, el libro se acom­
paña de un CD que lo reproduce A.C 

SUEÑO Y FRUSTRACION 
llrauadeltt u E,,o,-. 1~1>-1<13q 

A' , :..; ( Jo• u, 

SUEÑO Y FRUSTRACIÓN 
EL RASCACIELOS EN EUROPA, 1900-1939 
Javier Quintana de Uña 

Ed.: Alianza Editorial. Madrid 
526 páginas, 29, 5 x 23 cm. 
cubierta blanda con solapas 

La contribución europea a la historia del 
rascacielos ha sido atribuida trad1oonal­
mente a las experimentaciones de los lide­
res de las vanguardias y el mov1m1ento 
moderno, y a las escasas pero emblemáti­
cas realizaciones posteriores a la Segunda 
Guerra Mundial. Se conocían aportaciones 
adicionales del lado más conservador, y de 
procedencias periféricas a los escenarios 
habituales, pero la conciencia coíect1va les 
ad¡ud1caba un papel mínimo en el desarro­
llo de la tipología. El libro presenta más de 
seiscientos proyectos de rascaoelos proce­
dentes de ve1nt1dós países europeos que 
demuestran que esta creenoa minusvalora­
ba no sólo la aportación del sector conser­
vador, sino la de los arquitectos europeos 
en general. 

A NOTACIONES AL MARGEN 
Manuel Gallego 

Ed.: Gustavo Gili. Barcelona 
79 páginas, 21.7 x 15,4 cm. 
cubierta semi blanda 

Otro de los títulos de la colección antes 
citada, en los que la ed1tonal va vertiendo 
pequeñas antologías de textos de arquitec­
tos conocidos. Del autor: "Se reúnen aquí 
una serie de textos breves. En todos ellos 
hay un denominador común: su concisión. 
El hermetismo que encierran a veces es 
debido, creo yo, a ese carácter que tienen 
de anotaciones de ideas personales. Su ela­
boración también tiene mucho que ver con 
ese acto de despo¡arse de convenciones y 
añadidos formales que parece consustan­
cial al acto de hacerse preguntas". 

LA ARQUITECTURA DEL AULA 
NUEVAS ESCUELAS MADRILENAS, 1868-1968 
Franosco Burgos Ruiz 

Ed.: Ayuntamiento de Madrid 
252 páginas, 24,5 x 24,5 cm. 
cubierta blanda 

El libro aborda la evolución de la arquitec­
tura escolar de Madrid a lo largo de oen 
años. En ese periodo se fiJaron las bases de 
las condiciones y las características de estos 
edifioos, pues ya en el s. XIX hubo hitos 
tan importantes como la ley Moyano 
(1857), el Decreto sobre construwones 
escolares (1869), la creación de la 
lnst1tuc1ón Libre de Ensei'lanza (1876) y la 
Oficina Técnica de Construcción Escolar 
(1923). Desde esta úluma fecha hasta 
1936 transcurre un período especialmente 
interesante y activo, coincidente con la 
dirección de la Oficina por el arquitecto 
Antonio Flórez y después por Bernardo 
G1ner de los Ríos. El autor se adentra en 
este recorrido con un análisis minuooso 

ALVARO SIZA 
CONVERSACIONES CON VALDEMAR CRUZ 

Ed .. Gustavo Gilí. Barcelona 
120 páginas, 20 x 14 cm. 
cubierta blanda sin solapas 

Continuando con la colección de 
Conversaciones con maestros de la arqui­
tectura, este libro recoge vanos encuentros 
que Alvaro Siza mantuvo con el periodista 
portugués Valdemar Cruz. Las palabras de 
S1za no sólo sirven para reflexionar sobre 
temas en torno a la arquitectura, la ciudad 
y el espacio, sino que nos ayudan a nten­
der al hombre que hay detrás de sus obras. 
Las conversaoones vienen acompai'ladas 
con unos comentarios sobre la obra de Siza 
escritos por Frank. O. Gehry, Rafael Moneo 
y Eduardo Souto de Moura. 

QUINTAS DE RECREO 
LAS CASAS DE CAMPO DE LA ARISTOCRACIA 
ALREDEDOR DE MADRID. LIBRO SEGUNDO 
Miguel Lasso de la Vega Zamora 

Ed.: Ayuntamiento de Madrid 
670 páginas, 24,S x 24,5 cm. 
cubierta blanda 

Éste es el segundo tomo del estudio que el 
autor, procedente de su tesis doctoral, le 
dedica a la zona de Los Carabancheles 
desde la perspectiva del forec1miento de las 
fincas aristocráticas La realidad de los 
núcleos rurales anexionados a Madrid 
durante la postguerra continúa siendo en 
muchos de sus aspectos una página olvida­
da por desconocida Esta pubhcaoón pre­
tende desvelar lo que fue el fenómeno 
recreativo cortesano en los lugares de sus 
inmed1ac1ones hasta el siglo XIX, una 
expansión anstocrát1ca veraniega, transfor­
mando su actividad, su arquitectura y sus 
yermos predios en boscosas fondas y, por 
tanto, su fisonomía urbana, hoy casi total­
mente desaparecida 

XS ECOLÓGICO 
GRANDES IDEAS PARA PEQUEÑOS EDIFICIOS 
Phyllis Richardson 

Ed.: Gustavo Gilí. Barcelona 
223 páginas, 18.7 x 17,8 cm. 
cubierta rústica 

Tras el éxito del libro XS. Grandes ideas para 
pequeños edificios, XS Ecológico amplia el 
abanico de las pequei'las piezas de arquitec­
tura a aquellas producidas recientemente, 
pero con un marcado carácter ecológico. 
Los cuarenta proyectos, procedentes de 
todas las partes del globo, repasan la idea 
de lo ecol6g1co desde una perspectiva muy 
amplia: desde estructuras integradas en la 
naturaleza o la exploraoón de nuevos mate­
nales sostenibles, hasta la fusión de las téc­
nicas constructivas tradicionales con las 
necesidades contemporáneas. 
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LOS CINES EN ZARAGOZA. 
1939-1975 
Amparo Mar1fnez Herranz 

Ed.: Elazar. Zaragoza 
365 páginas, 22 x 17 cm. 
cubierta blanda con solapas 

El libro trata de ahondar en el papel des­
empeñado por los emes en la cultura y la 
vida zaragozana desde el final de la Guerra 
Civil hasta la Transición. En él podremos 
ver la evolución y el asentamiento de este 
tipo de edificios: algunas de las propuestas 
más vanguardistas del titubeante panora­
ma de posguerra, así como el trabaio 
emblemático de José de Yarza El libro con­
tinúa la línea de 1nvest1gac1ón iniciada por 
su autora con "Los cines en Zaragoza. 
1896-1936" y termina su recorrido a 
mediados de los 70, un tiempo en que los 
cines debieron enfrentarse a una nueva 
coyuntura que dio lugar a la aparición de 
los compleios mult1salas. 
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LA ENVOLVENTE FOTOVOLTAICA 
EN LA ARQU ITECTURA 
Nuria Mar1in Ch1velet e Ignacio F. Solla 

Ed.: Reverté. Barcelona 
1B7 páginas, 24 x 16,5 cm. 
cubierta blanda con solapas 

Este libro está dirigido específicamente a 
los arquitectos, a los estudiantes y a los 
promotores, aunque puede ser de un gran 
interés para un amplio espectro de lectores 
interesados en las energlas renovables. El 
Código Técnico de la Edf1cac1ón obliga a la 
inclusión de sistemas fotovolta1cos en 
determinados tipos de inmuebles. Las ofici­
nas y los usos comercial, adm1nistrat1vo, 
hotelero y hospitalario deben incorporar en 
su proyecto cierta cantidad de potencia 
fotovolta1ca que estará en funoón de su 
superficie. 

.. 
VIVIENDA Y SOSTENIBILIDAD 
EN ESPAÑA 
Toni Solanas 

Ed.: Gustavo Gili. Barcelona 
215 páginas, 30 x 23 cm. 
cubierta blanda con solapas 

En el libro se recogen 44 eiemplos de vivien­
das unifamiliares españolas, Junto con las 
opiniones de los arquitectos autores. Son 
propuestas diversas en sus requisitos y 
situación geográfica, que proporcionan una 
visión del quehacer de profesionales preo­
cupados por hacer compatibles la sostenibi­
lidad y la arquitectura de calidad. Nos ofre­
cen soluciones a los diferentes climas de la 
penlnsula; propuestas donde aparecen 
materiales naturales y también novedosos; 
construcción ligera y pesada, inercia térmi­
ca, invernaderos, etc. Algunas apustan por 
las energías limpias y otras son v1v1endas 
industrializadas construidas en seco 

GUIA DE ARQUITECTURA 
DE VALENCIA 
AA.W 

Ed.: Colegio Territorial de Arquitectos de Valencia 
286 páginas, 24, 5 x 12,8 cm. 
cubierta blanda 

Gula de arquitectura de la ciudad de 
Valenoa, que viene a unirse a la importan­
te cantidad de ciudades que cuentan con 
una publicación de este tipo y que, como 
es bastante común, ha sido realizada y edi­
tada por el Colegio de Arquitectos median­
te un amplio equipo de 1nvest1gadores y de 
redactores de los textos. La guía abarca la 
historia completa de la ciudad y está prece­
dida por el prólogo "La oudad en su histo­
ria" Como es usual, los ed1f1c1os ocupan 
un espacio mayor o menor según la impor­
tancia que se les conceda. Contiene plano. 
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SITUACIONES URBANAS 
Santiago Cirugeda 

Ed.: Tenov. Barcelona 
120 páginas, 21 x 16 cm. 
cubierta blanda 

El autor ha desarrollado unmétodo de tra­
bajo basado en la observación y análisis de 
la ciudad con el objeto de afrontar las 
carencias urbanísticas que en ella detecta. 
Su arquitectura, inmediata y por1átil, es 
sobre todo un despliegue de ingenio que 
busca proponer nuevos modelos ajustados 
a presupuestos limitados. Entendiendo la 
arquitecturan como una disciplina que 
debe velar por la meiora de las condiciones 
sociales, plantea un modelo de ciudad 
autogest1onada donde los Ciudadanos pue­
dan decidir sobre su entorno inmediato. En 
el libro se detallan las estrategias que le 
han perm1t1do reinventar la vivienda, los 
museos, la universidad, los centros sociales 
o el espacio público. 

JORN UTZON. 
OBRAS Y PROYECTOS 
Jaime J. Ferrer Forés 

Ed.: Gustavo Gili. Barcelona 
306 páginas, 20 x 14 cm. 
cubierta blanda 

Edición de la obra de Utzon en libro de bol­
sillo según la colección de carácter interna­
cional que publica en España la editorial 
catalana. Textos en castellano e inglés. El 
contenido es una recop1lac1ón muy com­
pleta de la obra del maestro danés, editada 
con los medios gráficos modestos que per­
tenecen a la colección pero con una gran 
cantidad de información literaria y, sobre 
todo, gráfica Se d1v1de en los capitulas La 
esencia de la arqwtectura, Plaraformas y 
mesetas: ideas de una arquirecto danés y 
Arqwrectura ad1r1va 

La arquitectura del humo 
'f'A(;O ION(T COHU 

ARQUITECTURA DEL HUMO 
Yago Bonet Correa 

Ed.: Fund. Caja de Arquitectos. Barcelona 
173 páginas, 22 x 24 cm. 
cubierta blanda con solapas 

El texto se despliega en paralelo a un dis­
curso de imágenes que enlazan la letra 
minúscula de la memoria personal con el 
conocim1ento histórico y que muestran 
desde las referencias autobiográficas en la 
Sierra de Aneares hasta la slntesis desarro­
llada en el proyecto para la casa azul en 
Guadarrama. La referencia a arquitectos 
como Wright, Le Corbus1er, Baill1e Scott y 
Laos, ¡unto al interés por la tradición cons­
tructiva de las payozas y de las masías, ver­
tebran una genealogía de la arquitectura 
doméstica que hace de la idea arquetípica 
de morada y de la experiencia de habitar su 
objetivo principal. 
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LA ESTRUCTURA 
COMO ARQUITECTURA 
Andrew Charleston 

Ed.: Editorial Reverté. Barcelona 
258 páginas, 24 x 16,5 cm. 
cubierta blanda con solapas 

Este libro estudia las posibilidades que tiene 
la estructura resistente para enriquecer la 
arquitectura. Lo que se busca aqul es que 
se perciba la estructura como elemento 
integral de la arquitectura antes que como 
simple tecnica aplicada. También se preten­
de iniciar a los proyectistas a que diseñen 
estructuras en colaboración con los calcu­
listas, para poder hacer realidad sus ideas 
arquitectónicas. Se intenta así cambiar la 
v1s1ón de que la estructura es un compo­
nente puramente técnico, para entender 
que puede añadir valores. 
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Prontuario 

Solicítelos a través de nuestra web: www.cortizo.com 

Extramundi s/n • 15901 Padrón - A Coruña 
Tfno.: 981 804 213 

cte@cortizo.com 



Por fin eres I i bre 

Más información en: 
www.emotilebyceracasa.com 

Siempre has querido ... 
... poder tocar el futuro 

Siempre has querido anticiparte a las tendencias. Explorar nuevas vías de 
expresión. Descubrir qué será lo próximo. 
Llega emotile by Ceracasa. Un nuevo sistema de personalización de la 
cerámica que no conoce límites. Que respeta el entorno y tu creatividad. Con 
emotile by Ceracasa, se acabó imaginar el futuro. Plasma tu foto, diseño o 
crea superficies nuevas en porcelánico. 
Con emotile by CERACASA, por fin eres libre. 

CERACASA 
C E R A M 

CERACASA, S.A. Q 
Ctra. Castel Ión Teruel, Km. 19 

1211 O ALCORA. Castellón-Espaíla 
Tel. 964 361 611 Fax 964 360 967 

ceracasa@ceracasa.com ~~ 
www.ceracasa.com 



Resist a las manchas desde 1 91 7 

353.056 cafés, 146.858 choco lates, 47.586 infusiones, 254.369 
tostadas, 475.895 cañas (otras tantas tapas) y 47.581 raciones. 

No lo parece, pero este viejo velador de Mármol Macaet tos ha 

visto pasar, uno a uno, en sus más de noventa años de vida. Que 
cada día está más joven, es un secreto que sólo conoce el camarero. 

MACAEL 
el mármol 

Ctra. Olula-Macael, Km. 1, 7. 04867 MACAEL (Almería) España. Tel: +34 950 128 111. fundacion@macaelmarmol.com. www.macaelmarmol.com 



en coincidencia con 
,n coincidence w,th: 

PIEDRA 
FERIA INTERNACIONAL DE LA PIEDRA NATURAL 
INTERNATIONAL NATURAL STONE FAIR 

7-1 O mayo/ may 2008 

acional de la Ventana y el Cerramiento Acristalado 

11 ........ . 

Mas.tlave www.veteco.ifema.es =· 



La ventana a todo un mundo de posibilidades 

Perfiles de acero para 
forjado colaborante 

Nuevo programa de calculo segun EC3 y EC4 

AENOR 

R 0 Bm--ER-4llfilffl 

~ ~ Polígono Industrial Dehesa de las C1güe~as parcela Al 
'-- 14420 VILLAFRANCA DE CDRDOBA ICORDOBA( 

Tel 957 198 900 Fax ..........,..,. 957 198 911 Fax "°""""' 957 198 910 
comerc1altah1ansa.com 

En Hiansa puedes encontrar la mayor gama de perfiles 

y paneles aislantes para crear posibilidades en tus 

proyectos. Nuestros productos ofrecen todo un mundo 

de soluciones constructivas, geometrías, texturas, 

recubrimientos, colores, efectos, sombras, reflejos ... 

Los arquitectos más innovadores y creativos ya utilizan 

nuestros perfiles y paneles para dar forma a "la idea" del 

proyecto. 

www.h1ansa.com 

~ ~ Polígono Industrial de Bayas • parcela 64-65 e/ Bardauri 
'-- 09200 MIRANDA DE EBRO (BURGOS) 

Tel947313011 Fax947312111 
comercialtah1ansa.com 

~ ~ Polígono Industrial Zona Franca sector M calle Z 
'-- 08040 BARCELONA 

Tel 932 237 520 • Fax 932 234 757 
comerc1allah1ansa.com 
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PISO PILOTO 

Ot-·,( ,:bra 1.is ventaias de 

NORIEGA• NORIEGA 

-ZACIÓN lt~ ~ÁlbaidaII 
l'! 

La Albaida del Monte del Pilar es, sin duda, el 

mejor proyecto inmobiliario de Majadahonda 

que garantiza diferenciación, exclusividad y 

revalorización futura. 

A 15 minutos de Madrid en un entorno con un 

altísimo valor medioambiental y paisajístico, y 

de un nivel de dotaciones y comunicaciones 

privilegiado. 

Viviendas de 2, 3 y 4 dormitorios con sistema 

domótico, extraordinarias calidades constructivas 

y un exclusivo diseño arquitectónico. 

Una urbanización planteada en torno a un recinto 

cerrado con control de acceso, dotada de piscina, 

pádel, zona infantil y jardines. 

El bienestar no se explica, se vive. 

Oficina central: Velázquez, 20. 7° Madrid. T 91 577 29 32 Oficina de ventas. Juan Carlos l. Majadahonda Madrid. T. 91 679 60 60. madrid@nonega.es 
www.noriega.es 



En una permanenle lrayecloria de 
innovación, lecnología, diseño y 
calidad cerlil icada, presenlamos 
nueslras dileren les gamas en 
Iluminación de Emergencia y 
Permanente de Orienlación, e 
Iluminación Personalizada para 
Proyec l os arqu i leclónicos 

golight 
free light 

Un nuevo Concept Light 

~ ZfMP.f P~EN CONTINUII fVOLUCION 

www.zemper.com 
.\ 

Elec lrozemper S.A. - Parque Industrial Avanzado Avda. de la Ciencia s/n - 13005 Ciudad Rea l, España 
Tel. +34 902 l l 11 97 - Fax +34 902 22 22 97 e-mail: info@zemper.com 



Cemento, Hormig6n, Mortero y Áridos www .cemex.es 



Para aquellos que buscan diferenciarse ... 

PalauGres Klinker 

n. 
PAI .AU 
Ccnímica~ 

PAIAU TECNOLOGIA CEAAMICA 
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Hoteles. Centros Educz1Ivos, 
Centros Comerciales. Oflc nas y HospI1ales 

..as Puertas Andreu sor fiables y seguras, estando homologadas de acuerdo al nuevo Código 
Técnico de la Ed1ficac10n. Sus Puertas Corta-Fuegos estár presentes en los proyectos más 
emblemáticos de este país, debido tanto a su calidad 1ntrlnseca como a los controles externos, 
ya que están sometidas a as pn.ebas más estrictas para garantizar el nivel de resistencia 
adecuadc a cada espacio. 

Andreu es v1a er,presa puntera e nnovadora tecnoI6g1camente, con un sistema de 
prodi.Jcr16n avanzado (ngurosos controles de calidad, equipo de l+D+1, horno propio, etc) 
que le permite prescri!:lIr sus Puertas para espacios como Vivienda Res1dencIal, Hoteles, 
Certros Educativos, Centros Comerciales, Ed1f1c1os de Of'cmas de usos múltiples. donde 
la f·ab11tdad y garantIa de JSO son condicIores indispensables. 

Para algunos de estos proyectos existe la pos1b1hdad de persona11zar el acabado (diferentes 
diseños. inoxidables, manillerla y accesorios especiales. ) y adaptarse a determinados 
requerimientos de la D1recc16n Facultativa 

Puertas Metálicas Multiuso, 
Corta-Fuegos y Acceso a Vivienda 

Tel.· 96 134 31 00 
Fax: 96 134 08 59 
andreu@andreu.es 
www.andreu.es 



Deseo suscribirme a la revista ARQUITECTURA COAM u obsequiar una suscripción a partir del número ................... inclusive al precio de/ 

1 would like to subscribe to ARQUITECTURA COAM or give a subscription from issue number ................... at the price of: 

España: 80 euros Europa: 100 euros América y Africa: 120 euros Asia: 160 euros 

Formas de pago / Method of payment: 

. Domiciliación bancaria: 
Banco ................... . 
Domicilio Agencia ................... . 
Población ................. Provincia ................... . 
Titular de la cuenta ................... . 
Número de cuenta (20 dígitos) .................. .. 

Sírvase tomar nota de atender, hasta nuevo aviso y con cargo a mi cuenta, los recibos que a mi nombre sean presentados por la empresa distribuidora 
Publicaciones de Arquitectura y Arte S.l. 

Fecha y Firma ................... . 

. Adjunto mi cheque por .................... euros a favor de Publicaciones de Arquitectura y Arte SL 
1 endose my cheque for .................... euros payable to Publicaciones de Arquitectura y Arte SL 

. Por favor cargue / Please charge .................... euros en mi/ to my Visa• / American Express• 
Numero de tarjeta / Card number ................... . 
Fecha de caducidad/ Expiry date ................... . 
Firma / Signature: Fecha / Date 

Nombre y apellidos/ Name ....................................................... NIF / CIF ................... . 
Prefesión / Job Title ............................................................................ Dirección/ Adress ............................................................................ . 
Ciudad / City ................................... Código Postal / Post Code ................... . 
País/ Country .............................. . 

Enviar a / Send to: 
Publicaciones de Arquitectura y Arte. S.L 
General Rodrigo 1 
28003 Madrid 
~aín 
Tel: 34.91.5548896 - 34.91.5546106 

· Fax: 34.91.5532444 
www.publiarq.com 





LEGNO&STILE 
o M A R C O R A s o 

TARIMAS DE MADERA DE GRAN FORMATO 

@ 
TROPICAL TREES 

o r 1 P A. rJ r 

Antonio Rodríguez Villa,3 - bajo, 28002 Madrid 
Tlf: 902 365033 Fax: 91 411 3700 

mai l: info@tropical treescompany. com 
web: www.tropicaltreescompany.com 

Tarimas macizas, flotantes, parquets industriales, tarimas de exterior, grandes formatos, paneles de pared, etc ... 



!!i Sb63 Nueva promoción Residencial Pinnea en Majadahonda. Información en 9163413 06 www.pinnea.com 
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